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Mis  de  suma  importancia  insis¬ 
tir  en  el  tema  de  que  las  nacio¬ 
nes,  especialmente  las  pequeñas, 
deben  organizar  sus  varios  ele¬ 
mentos,  o  como  dijera  un  soció¬ 
logo,  las  varias  fuerzas  sociales 
que  integran  el  conglomerado. 

El  éxito  en  la  aplicación  de  la 
ciencia  económica,  de  la  ciencia 
administrativa,  y  en  la  política 
en  general,  es  inconcuso  habida 
una  organización  tal. 

Tratándose  particularmente  de 
la  Cultura  nacional,  su  organiza¬ 
ción  genera  una  actividad  de  su¬ 
yo  trascendente  y  eficaz  para  la 
vida  político  social. 

La  actividad  intelectual  se  ma¬ 
nifiesta  espontánea,  pero  no  siem¬ 
pre  sigue  corrientes  uniformes  o 
unificadas  que  puedan  tener  efi¬ 
cacia  para  los  fines  individuales 
o  nacionales,  y  los  productos  de 
la  inteligencia  quedan  entonces 
dispersos  y  de  una  difícil  inter¬ 
pretación  cuando  se  les  aplica 
algún  estudio. 


Es  en  la  asociación  en  donde 
se  producen  corrientes  determi¬ 
nadas  como  resultantes  de  la  co¬ 
operación  de  los  asociados.  No 
importa  qué  clase  de  ideas,  qué 
clase  de  corrientes  se  establecen; 
lo  útil  es  la  expresión  de  fuer¬ 
zas  o  actividades  que  se  mani¬ 
fiestan  en  matiz  o  unidad  y  que 
denotan  la  fisonomía,  el  carác¬ 
ter,  el  espíritu  de  la  sociedad. 

En  la  asociación  espontánea  es 
natural  que  se  produzcan  a  las  * 
veces  disparidades  y  hasta  con¬ 
flictos  de  ideas  y  tendencias;  pero 
precisamente  es  allí  mismo  en 
donde  ha  de  establecerse  el  or-.'" 
den  y  la  disciplina  para  que  los'  * 
productos  de  cultura  sean  prove¬ 
chosos  al  ambiente  nacional.  De 
una  organización  atinada  de  las 
instituciones  ha  de  surgir  la  orien¬ 
tación  de  los  varios  problemas, 
hasta  los  de  defensa  patria. 

Nuestra  Universidad  Nacional 
es  la  llamada  a  encabezar  esa 
organización,  siendo  ella  la  mag¬ 
na  directora:  así  debe  conside- 
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rársele.  Las  instituciones  como 
nuestro  Ateneo,  la  Academia  de 
la  Historia,  Correspondiente  de  la 
Real  Española,  las  sociedades  de 
profesores  y  otras  que  sean  de 
la  misma  índole  cultural  deben 
formar  la  Federación  de  Cultura 
Nacional.  Asi  se  verá  realmente 
manifestada  la  cultura  nacional, 
y  se  evitará  que  se  juzgue  a  El 
Salvador,  en  un  asunto  determi¬ 
nado,  en  sus  ideales  dominantes, 
tomando  en  cuenta  opiniones  par¬ 
ticulares  lanzadas  con  extremos 
indebidos,  en  inoportunidades  y 


hasta  en  forma  de  todo  punto 
incorrecta  y  desdorosa.  Ni  medio 
más  eficaz  y  conveniente  para 
apreciar  y  utilizar  la  opinión  pú¬ 
blica  desde  el  punto  de  vista  del 
pensamiento  doctrinario  y  eleva¬ 
do. 

La  Universidad  puede  hacer  un 
llamamiento  a  los  centros  cultu¬ 
rales  a  fin  de  entrar  en  la  labor. 

El  Ateneo  se  cree  honrado  al 
emitir  esa  idea. 


Victorino  Ayala. 


DOCTOR  FRANCISCO  MARTINEZ  SUAREZ, 
Socio  Honorario  del  Ateneo. 


DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR 
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EXTRACTO 

Dell  fSCTil  EN  QUE  SE  VERIDICO  bft  ELECCION  DE  LO  JUNTO  DIRECTIVO  DE  1930 


En  la  ciudad  de  San  Salvador,  a 
las  diecisiete  horas  del  seis  de  di¬ 
ciembre  de  mil  novecientos  veintinue¬ 
ve,  se  celebró  sesión  general,  presi¬ 
diéndola  el  Señor  Presidente,  General 
Don  Maximiliano  H.  Martínez. 

La  Junta  Directiva  para  1930  quedó 
integrada  así: 

Presidente,  Dr.  Victorino  Ayala; 
Vice  Presidente,  Dr.  Rosalío  Acosta 
Carrillo;  Vocales:  Dr.  Hermógenes 
Alvarado  h.,  Dr.  Carlos  A.  Pavía  y 
Dr.  Ricardo  Adán  Funes;  Síndico, 
Dr.  Francisco  A.  Funes;  Tesorero, 
Don  Saturnino  Cortés  Durán;  Secre¬ 
tario,  Prof.  Gilberto  Valencia  Robleto; 
Pro  Secretario,  Coronel  Arturo  Zárate 
Domínguez. 


Se  discutió  el  programa  para  la 
recepción  del  nuevo  Gobierno  del 
Ateneo,  habiendo  quedado  aproba¬ 
do  así: 

lo.  Conferencia  del  Socio  Hono¬ 
rario,  Dr.  Francisco  Gavidia. 

2o.  Poesía  por  Juan  Felipe  Toruno. 

3o.  Protesta  de  ley  de  la  Nueva 
Directiva. 

4o.  Lectura  de  las  bases  del  con¬ 
curso  de  oratoria  nacional. 

5o.  Discurso  del  Señor  Presidente 
entrante. 

Max.  H.  Martínez, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 


ECTA 


En  San  Salvador,  a  las  diecinueve 
horas  de!  dia  cuatro  de  enero  de  mil 
novecientos  treinta,  se  celebró  sesión 
general,  la  que  presidió  el  Señor  Pre¬ 
sidente  de  la  Institución,  General 
Max.  H.  Martínez: 

Por  haber  renunciado  el  General 
José  Tomás  Calderón  el  cargo  de 
Vocal  para  el  corriente  año,  fué  elec¬ 
to  el  Dr.  Don  Ricardo  Adán  Funes. 

Fué  admitido  para  Socio  Titular  el 
Sr.  Ingeniero  Don  Juan  Francisco 
Urquidi;  el  consocio  Dr.  Lázaro  Men¬ 
doza  contestará  el  discurso  de  ingre¬ 
so,  el  26  del  corriente,  fecha  desig¬ 
nada  para  la  recepción  y  para  la 


toma  de  posesión  de  la  nueva  Junta 
Directiva  que  funcionará  durante  el 
año  en  curso. 

Quedó  facultada  la  Secretaria  para 
que  invite,  de  una  manera  especial, 
a  los  altos  funcionarios  del  Estado, 
a  la  prensa,  a  las  sociedades,  esta¬ 
blecimientos  de  enseñanza,  etc.,  a 
efecto  de  que  concurran  a  la  sesión 
pública  aludida. 

Max.  H.  Martínez, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  R., 

Secretario. 
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PRIMERA  SESION 

NUEVA  DIRECTIVA 

RECEPCION  DE  SOCIOS 


PROGRAMA  DE  IiA  SESION  PUBLICA  VERIFICADA  CON  MOTIVO  DE  LA  TOMA  DE  POSESION 
DE  LA  NUEVA  |UNTA  DIRECTIVA  DEL  “ATENEO  DE  EL  SALVADOR ”kQUE 
FUDGIRA  DURANTE  EL  PRESENTE  AÑO 


lo.  Pieza  musical,  por  la  Banda 
de  los  Supremos  Poderes. 

2o.  Recepción,  como  socio  titular, 
del  Sr.  Ingeniero  Juan  Francisco  Urquidi. 
4o.  Pieza  musical. 

5o.  Protesta  y  toma  de  posesión 
de  la  nueva  Junta  Directiva. 


6o.  Poesías  del  socio  titular  Al¬ 
fonso  Espino. 

7o.  Alocución  por  el  nuevo  Pre¬ 
sidente,  Dr.  Victorino  Ayala. 

8o.  Pieza  final. 

San  Salvador,  enero  de  1930. 


ACTA 

DE  LA  TOMA  DE  POSESION 


En  San  Salvador,  a  las  diez  horas, 
del  26  de  enero  de  1930,  el  Ateneo 
de  El  Salvador  celebró  sesión  pública 
en  la  Escuela  Nacional  de  Prácticas 
Escénicas,  presidida  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gobernación,  Dr.  Manuel  Vicente 
Mendoza,  en  representación  del  Socio 
Honorario  Dr.  Pió  Romero  Bosque,  Pre¬ 
sidente  de  la  República.  Asistieron  los 
sefiores  ateneístas  en  su  mayoría,  dis¬ 
tinguido  público  y  delegaciones  de  las 
distintas  sociedades  de  esta  capital. 

Por  haber  sido  el  día  señalado  para 
la  toma  de  posesión  de  la  Junta  Direc¬ 
tiva,  y  con  tal  motivo,  la  recepción  del 
nuevo  Socio  Ing.  J.  F.  Urquidi  se 
desarrolló  el  programa  siguiente: 

lo.  Aída,  marcha  por  Verdi,  eje¬ 
cutada  por  la  Banda  de  los  SS.  PP. 

2o.  Recepción,  como  Socio  Titular, 
del  Ing.  Dn.  Juan  Francisco  Urquidi. 

a)  Discurso  del  Sr.  Urquidi. 

b)  Contestación  por  el  consocio  Dr. 
Lázaro  Mendoza. 

c)  Entrega  de  Diploma  e  insignia 
al  nuevo  socio  Sr.  Urquidi. 

d)  El  Dr.  Manuel  Vicente  Mendo¬ 
za  pronunció  las  siguientes  palabras: 


«  Queda  solemnemente  incorporado  al 
seno  del  Ateneo  de  El  Salvador,  co¬ 
mo  socio  titular,  el  señor  Ing.  Juan 
Francisco  Urquidi ». 

3o,  La  Señora  esposa  de  Dn.  Ge¬ 
rardo  de  Nieva,  Doña  Evangelina  de 
Nieva  y  el  joven  Dn.  Julio  Vásquez, 
recitaron  hermosas  composiciones. 

4o.  «En  Viaje  de  Novia»  por  Max 
Rhode,  pieza  musical  ejecutada  por  la 
Banda. 

5o.  El  Sr.  Ministro  de  Goberna¬ 
ción  tomó  la  protesta  a  la  nueva  Jun¬ 
ta  Directiva,  y  ésta  tomó  posesión  de 
sus  puestos  respectivos. 

6o.  El  consocio  Alfonso  Espino 
recitó  las  siguientes  poesías:  «Meta¬ 
morfosis»  y  «Laurel  Solariego». 

7o.  Alocución  por  el  Sr.  Presiden¬ 
te  entrante,  Dr.  Victorino  Ayala,  quien 
habló  sobre  el  concepto  de  Ateneo. 

8o.  Por  último,  «  Amor  Desdeña¬ 
do  »,  vals  por  Paul  Lincke,  ejecutado 
por  la  Banda. 

Victorino  Ayala, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 


DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  SU  AUTOR  EN  EU  ACTO  DE  LA  RECEPCION  COMO  SOCIO  TITULAR, 
EL  26  DE  ENERO  DE  1930 


Sr.  Ministro  de  Gobernación, 

Sr.  Presidente  del  Ateneo, 

Sefioras  y  señores: 

A  '  la  gentileza  de  algunos  miem¬ 
bros  de  este  Ateneo,  no  a  propios 
merecimientos,  debo  hoy  el  alto  honor 
de  ser  recibido  en  su  seno;  y  si  es 
dable  y  legítimo  enorgullecerse  de 
lo  que  es  dón  y  merced,  más  que 
triunfo  y  conquista,  yo  puedo  muy 
bien  decir  que  me  enorgullezco  de 
esta  señalada  distinción,  que  me  hon¬ 
ra  no  sólo  personalmente,  sino  como 
representante  de  un  país  tradicional 
e  invariablemente  unido  a  El  Salva¬ 
dor  por  lazos  de  simpatías  y  confra¬ 
ternidad. 

Ninguna  satisfacción  más  honda 
para  un  diplomático— aparte  de  la 
que  le  proporciona  el  acertado  y  fe¬ 
liz  cumplimiento  de  sus  deberes  ofi¬ 
ciales — que  sentirse  vinculado  de  al¬ 
gún  modo  a  la  vida  íntima  del  país 
en  que  vive  como  huésped  transito¬ 
rio,  y  del  que  tarde  o  temprano,  y 
muy  a  su  pesar  muchas  veces,  tendrá 
que  alejarse  un  dia;  nada  para  él 
más  halagador  que  sentirse  un  ele¬ 
mento  activo  en  la  comunidad  que 
temporalmente  hace  suya  identificado 
hasta  donde  es  posible  con  su  idio- 
sincracia  y  su  ideología,  compenetra¬ 
do  y  capaz  de  vibrar  en  simpatía  con 
sus  anhelos  y  aspiraciones.  Claro 
que  al  hablar  de  vinculaciones,  me 
refiero  a  las  que  son  de  orden  pu¬ 
ramente  espiritual,  y  no  a  los  otros 
aspectos  de  vida  nacional,  político, 
económico,  mercantil,  etc.,  unos  de 
los  cuales  le  están  vedados,  y  otros 
le  ofrecen  sólo  un  interés  egoísta. 

Por  eso  yo,  como  huésped  transi¬ 
torio  de  este  amable  y  noble  país  en 
que  ahora  vivo,  me  siento  hondamente 
halagado  no  sólo  del  honor,  sino  de 


esta  generosa  oportunidad  que  se  me 
ofrece,  de  vincularme  a  lo  que  hay 
de  mejor  y  más  bello— y  también  de 
más  durable  y  fecundo— en  el  desen¬ 
volvimiento  de  nuestros  pueblos:  la 
vida  del  espíritu;  la  vida  de  los  que 
laboran,  luchan,  piensan  y  sueñan  en 
la  conquista  de  ese  Ideal— suprema 
aspiración  humana — sin  el  que  toda 
energía  es  estéril  y  todo  progreso 
incompleto.  Son  éstos — artistas,  lite¬ 
ratos,  educadores,  filósofos,  investi¬ 
gadores,  periodistas  y  hombres  de 
ciencia— los  que  dignifican  y  comple¬ 
tan  la  labor,  últil  y  benéfica  también, 
pero  insuficiente  en  sí  misma,  de  los 
que  persiguen  únicamente  el  desarro¬ 
llo  de  las  riquezas,  de  la  industria  y 
el  comercio,  y  el  progreso  puramente 
mecánico  y  material  de  las  colectivi¬ 
dades.  Ambas  funciones  son  necesa¬ 
rias  para  la  vida  y  bienestar  de  los 
pueblos,  pero  la  del  espíritu  es  sus¬ 
tento  y  estimulo  de  la  otra,  y  debiera 
ser  su  finalidad.  Un  gran  pensador 
de  los  nuestros,  José  Ingenieros,  lo 
ha  dicho  en  uno  de  sus  brillantes  apo¬ 
tegmas:  «Un  pueblo  no  puede  vivir 
sin  soñar,  ni  puede  soñar  sin  vivir». 

De  este  cultivo  de  la  vida  espiri¬ 
tual,  El  Salvador  presenta  en  nuestra 
América  un  ejemplo  muy  digno  de 
imitarse,  y  el  Ateneo  ha  sido,  desde 
su  fundación,  uno  de  los  mejores  in¬ 
dicadores,  uno  de  los  más  seguros 
termómetros  de  la  cultura  nacional. 
En  él,  por  él,  o  a  través  de  él,  hemos 
conocido  desde  hace  muchos  años, 
en  México,  como  la  conocen  en  el 
resto  de  América  y  aún  en  el  Viejo 
Continente,  la  vasta  y  sólida  obra 
cultural  que,  sin  perjuicio  del  desa¬ 
rrollo  rápido  e  incesante  de  su  pro¬ 
greso  material  y  económico,  se  ha 
emprendido  aquí  en  todas  épocas. 
En  él,  por  él,  o  a  través  de  él  o  de 
alguno  de  sus  más  entusiastas  voce- 
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ros  (como  el  Excmo.  señor  Don  Juan 
Ramón  Uriarte,  Ministro  salvadoreño 
en  México,  cuya  empeñosa  e  infati¬ 
gable  labor  ha  contribuido  tanto  al 
mejor  conocimiento  mutuo  de  nues¬ 
tros  dos  países),  hemos  podido  apre¬ 
ciar  cómo  este  pequeño  y  laborioso 
rincón  de  América,  campo  fértil  en 
productos  y  riquezas  naturales,  es 
también  campo  fértil  y  propicio  a  las 
especulaciones  del  espíritu,  en  donde 
han  abierto  hondos  y  fecundos  surcos 
desde  los  orígenes  de  su  vida  inde¬ 
pendiente,  sus  gobernantes,  sus  esta¬ 
distas  y  sus  hombres  de  ciencia  y  de 
letras.  Habría  que  recordar  por  ejem¬ 
plo,  en  el  dominio  de  la  literatura,  a 
hombres  de  la  talla  de  Canas  y  el 
Maestro  Gavidia,  este  último  de  le¬ 
gitimo  renombre  americano  y  europeo. 
Y  a  esos  nombres  habría  que  agre¬ 
gar  los  de  toda  una  pléyade  de  es¬ 
critores,  pensadores  y  poetas,  que 
honran  las  letras  hispanas,  desde  los 
llamados  clásicos  y  románticos,  hasta 
los  de  la  joven  y  nueva  generación, 
que  hijos  de  esta  época  de  inquietu¬ 
des  y  anhelo  de  renovaciones,  se 
apartan  de  las  sendas  trilladas,  para 
dirigir  sus  pasos,  con  mayor  o  me¬ 
nor  ventura,  por  nuevas  veredas  lle¬ 
nas  de  flores  raras  y  de  luces  y 
paisajes  desconocidos.  Y  así  como 
en  las  letras,  hay  inunmerables  figuras 
de  relieve  en  los  otros  órdenes  de 
la  vida  espiritual  salvadoreña:  esta¬ 
distas  y  diplomáticos  que  han  sabido 
concentrar  en  sus  palabras  y  en  sus 
doctrinas  la  atención  del  mundo  en¬ 
tero;  apóstoles  de  la  Verdad,  cuyas 
prédicas  y  enseñanzas  son  ya  patri¬ 
monio  de  toda  la  América  Central ; 
brillantes  pintores,  que  continúan  la 
tradición  gloriosa  de  un  Cisneros; 
grandes  médicos  y  hombres  de  cien¬ 
cias;  eximios  educadores  y  eminentes 
jurisconsultos;  y  notables  periodistas 
(¿quién  no  conoce  la  benemérita  labor 
de  Don  Román  Mayorga  Rivas,  para 
no  hablar  más  que  de  los  muertos?) 
que  han  fundado  escuela. 

Mencionarlos  a  todos  seria  impo¬ 
sible.  Si  he  citado  uno  *que  otro 


nombre,  no  es  porque  desconozca  u 
olvide  los  de  toda  esa  brillante  le¬ 
gión  que  ayer,  como  hoy,  ha  dado 
lustre  y  relieve  a  su  patria,  y  ha 
contribuido  con  sus  enseñanzas,  sus 
talentos,  sus  virtudes  y  sus  energías, 
a  forjar  el  alma  salvadoreña:  la  le¬ 
gión  de  los  que  han  sembrado  y 
siembran  generosamente,  para  que 
otros  cosechen,  el  verdadero  «grano 
de  oro  *  '  de  sus  fértiles  campos,  el 
*  grano  de  oro »  que  no  sufre  bajas 
en  el  mercado,  el  *  grano  de  oro  »  de 
la  cultura  y  el  progreso. 

Pero  no  es  mi  propósito  hacer  una 
disertación  sobre  el  desenvolvimiento 
intelectual  de  El  Salvador.  Mi  pro¬ 
pósito  es  mucho  más  sencillo:  El 
Ateneo  me  ha  hecho  un  honor,  y  he 
venido  solamente  a  darle  las  gracias. 

Y  si  no  abuso  de  vuestra  paciencia, 
quiero  decir,  o  más  bien,  repetir,  que 
me  halaga  esta  distinción  que  me 
habéis  hecho,  porque  por  ello  espero 
ser  útil,  aunque  no  sea  más  que  co¬ 
mo  un  vínculo,  para  establecer  ese 
anhelado  y  benéfico  contacto  cultural 
entre  nuestros  países.  No  hace  mu¬ 
cho,  en  plática  íntima  con  un  escritor 
salvadoreño  que  muchas  veces  ha 
visto  nacer  y  morir  el  sol  en  el  Va¬ 
lle  de  Anáhuac;  charlando,  digo,  con 
él,  de  sencillas,  casi  triviales,  año¬ 
ranzas  vernáculas— él,  hablándome  con 
cariño  y  elogio  de  mi  tierra,  que  ha¬ 
ce  tiempo  no  veo;  y  yo,  con  igual 
elogio  y  cariño  de  la  suya,  a  donde 
apenas  acaba  él  de  regresar — aborda¬ 
mos  el  tema  obligado  del  acerca¬ 
miento  de  nuestros  países;  y  ambos 
pensamos  de  acuerdo,  que  si  hace 
una,  dos  o  tres  décadas  (para  no 
remontarnos  a  épocas  en  que  nues¬ 
tras  constantes  luchas  internas  y 
nuestras  condiciones  geográficas  ha¬ 
cían  casi  imposible  todo  contacto) 
nuestras  repúblicas  tenían  pretextos 
tolerablemente  justos  para  no  acer¬ 
carse  y  conocerse  más  estrechamente; 
hoy,  en  cambio,  en  medio  a  este  pas¬ 
moso  progreso  material  y  mecánico 
en  que  vivimos,  que  anula  distancias, 
borra  fronteras  geográficas  y  traza  ru- 


DOCTOR  SARBELIO  NAVARRETE, 
Socio  Honorario  del  Ateneo. 
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tas  invisibles,  pero  seguras,  en  el 
espacio,  por  encima  de  nuestros  mon¬ 
tes  más  escarpados  y  de  nuestros 
ríos  más  infranqueables,  hoy,  repito, 
ya  no  hay  pretexto  admisible,  ni  ex¬ 
cusa  aceptable.  Y  son  los  Ateneos, 
las  Academias,  las  Universidades  y 
los  Laboratorios— mucho  más  que  la 
acción  oficial  de  los  gobiernos — lo 
que  ha  de  cpnsumar  a!  fin  este  san¬ 
to  advenimiento  que  nuestros  pue¬ 
blos  esperan  desde  hace  más  de  cien 
anos.  Mucho  se  ha  hecho  ya  en  este 
sentido,  aquí,  y  en  México,  y  en  to¬ 
das  partes,  pero  aun  falta  por  hacer. 
Nuestra  América  comienza  a  cono¬ 
cerse  a  sí  misma.  Comienza,  si  se. 
me  permite  la  expresión,  a  redescu¬ 
brirse  y  a  reconquistarse  a  sí  mis¬ 
ma.  No  con  fines  políticos,  ni  egoís¬ 
tas,  ni  mucho  menos  agresivos,  si 
no  al  contrario,  para  poder  tomar 


parte  como  unidad  espiritual,  cons¬ 
ciente  de  su  grandeza  y  de  su  fuer¬ 
za,  en  el  concierto  de  las  naciones; 
y  para  poder  vaciar  en  el  regazo 
del  mundo,  con  la  misma  genero¬ 
sidad  con  que  vacía  sus  inagota¬ 
bles  riquezas  naturales,  los  inmen¬ 
sos  tesoros  aún  para  nosotros  mismos 
desconocidos  muchas  veces,  de  sus 
grandes  virtudes  latinas.  La  lenta 
formación  de  los  « Estados  Uinidos 
de  Hispanoamérica»,  comienza  ya  a 
ser  una  realidad,  no  como  un  con¬ 
glomerado  político  de  repúblicas,  sino 
como  una  gran  Federación  espiritual 
de  pueblos  que,  como  dijo  Ingenieros, 
convergen  históricamente,  fatalmente, 
a  esa  armonía  de  culturas  heterogé¬ 
neas,  pero  afines,  que  es  la  entelequia 
de  la  humanidad. 

Juan  F.  Urquidi. 


PALABRAS 

DE  BIENVENIDA  EN  NOMBRE  DEli  ATENEO  DIRIGIDAS  POR  Eb  DR.  LAZARO  MENDOZA 


Señor  Representante  del  Sr.  Presidente 
de  la  República, 

Señoras, 

Señores : 

El  Ateneo  de  El  Salvador,  siguien¬ 
do  sus  disciplinas  de  cultura,  en  bien 
de  los  intereses  intelectuales  del  Pais, 
ha  procurado  traer  a  su  seno  perso¬ 
nas  que,  por  su  valia  mental  y  amor 
a  las  letras,  vengan  a  enaltecer,  con 
resplandores  de  luz,  a  una  de  las 
Instituciones— quizá  la  única— que  fue¬ 
ra  del  espacio  de  nuestro  cielo,  hace 
intensa  labor  ideológica  y  patriótica. 
En  ese  plano  de  cultura,  digo,  es  que 
ahora  tiene  a  mucha  honra  recibirán 
su  carácter  de  socio  titular  al  sefior 
Ingeniero  Don  Juan  F.  Urquidi;  y  tal 
es  esa  honra  para  el  Ateneo,  como 
que  él  representa  ante  nuestro  Go¬ 
bierno,  el  muy  ilustre  de  su  Patria, 
México,  en  el  elevado  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario. 


La  vida  espiritual  en  El  Salvador, 
todavía  deja  mucho  que  esperar,  pues 
la  contaminación  del  mercantilismo — 
como  hoy  día,  en  todas  las  Naciones 
de  la  tierra— determina  corrientes  de 
materialidad,  que  lejos  de  aprisionar 
las  luces  fugaces  de  la  Aurora,  para 
descubrir  un  sol  que  dé  vida  no  so¬ 
lamente  al  cuerpo  que  es  escoria,  sino 
al  espíritu  que  es  luz  del  alma,  em¬ 
pobrece  el  ambiente,  saturándolo  de 
mezquinas  pasiones,  intereses  bastar¬ 
dos,  y  lo  que  es  peor  aún,  de  abulia 
irresistible. 

Pero,  el  poder  de  la  voluntad,  que 
constituye  la  dinámica  del  Ateneo  de 
El  Salvador,  se  ha  hecho  sentir  en 
toda  ocasión  en  que  la  nave  ha  que¬ 
rido  zozobrar;  porque  la  voluntad, 
señores,  como  fuerza  del  espíritu,  lle¬ 
va  una  onda  suprema  de  vida,  de  re¬ 
generación  y  de  fuerzas  a  las  concien¬ 
cias  deletéreas  que  viven  en  los  sub¬ 
terráneos  de  su  vieja  moral,  paralíticos 
de  conciencia  y  de  virtud  en  la  ex¬ 
tensión  desastrosa  del  vocablo. 
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Y  aquí,  séame  permitido  recordar  al 
formidable  dramaturgo  noruego,  Ibsen, 
autor  de  «Los  Espectros»,  «Nora», 
«Peer  Cint»,  etc.,  quien  no  obstante 
de  haber  nacido  entre  las  nebulocida- 
des  de  Skien,  de  espíritu  salvaje  y 
primitivo,  emprende  en  la  rudeza  del 
paisaje  y  de  la  vida,  esa  ascensión 
recta  de  grandes  ojos  aquilinos  que 
ven  las  cosas  terrenales  con  frialdad 
pasmosa,  que  le  permite  mirar  el  fon¬ 
do  de  los  hechos  humanos  con  toda 
su  levadura  amarga. 

Y  como  bien  lo  apreciáis,  honora¬ 
ble  socio  sefior  Urquidi,  en  este  rin¬ 
cón  de  América,  hermano  del  vuestro, 
tan  pictóricos  de  hombres  de  ciencias, 
de  literatos  y  poetas,  cuyas  persona¬ 
lidades  enmarcan  la  historia  de  Mé¬ 
xico,  como  cumbres  de  su  gloria,  en 
esta  parcela  centroamericana,  digo, 
hemos  tenido  proceres,  literatos  y 
poetas,  que  han  puesto  en  contacto 
su  cerebro  con  el  espíritu  de  un  pue¬ 
blo  que,  como  el  nuestro,  sabe  avan¬ 
zar  hacia  las  conquistas  de  la  verdad 
y  de  la  justicia. 

Entre  los  nombres  que  nos  vienen 
al  recuerdo,  tenemos,  Antonio  Gueva¬ 
ra  Valdés.  Galindo,  Mayorga  Rivas, 
Cañas  y  Guztnán;  este  último,  no  ha 
mucho  fallecido,  cuya  voz  vibró  como 
la  de  un  Platón,  en  las  justas  del 
Ateneo. 

Y  hoy  dia,  como  bien  lo  decís,  con¬ 
tamos  para  suerte  de  nosotros, .  con 
un  Gavidia,  y  con  un  Masferrer,  que 
son  voces  de  fé,  de  esperanza,  de  to¬ 
das  las  palabras  que  significan  reden¬ 
ción,  ascensión  segura  hacia  una  con¬ 
ciencia  plena.  Ellos  nos  conducen  a 
una  filosofía  práctica  en  donde  los 
hombres  se  acorazan  de  bien,  median¬ 
te  el  conocimiento  de  sí  mismos.  Ellos, 
como  los  grandes  productores,  tienen 
la  virtud  de  escribir  para  la  humani¬ 
dad.  Como  Ibsen,  resumen  su  obra 
en  este  pensamiento  «Va  a  crearse 
una  aristocracia  nueva».  No  será  la 
del  nacimiento  o  de  la  fortuna,  ni  la 
del  talento  y  del  saber.  La  Aristo¬ 
cracia  del  porvenir  será  la  de  la  vo¬ 


luntad.  Esto  significa  la  conversión 
de  todas  las  energías  en  el  sentido 
de  trasfigurar  la  personalidad  huma¬ 
na  en  una  entidad  capaz  de  vencer 
siempre;  poniendo  asi  en  las  pupilas, 
un  velo  de  tristeza  y  en  las  concien¬ 
cias  un  haz  de  resplandores  infinitos. 

Y  como  bien  lo  decís,  «la  lenta 
formación  de  los  Estados  Unidos  de 
Hispanoamérica,  comienza  ya  a  ser 
una  realidad,  no  como  un  conglome¬ 
rado  político  de  repúblicas,  sino  como 
una  gran  Federación  espiritual  de 
pueblos  que,  como  dijo  Ingenieros, 
convergen  históricamente,  fatalmente, 
a  esa  armonía  de  culturas  heterogé¬ 
neas,  pero  afines,  que  es  la  entelequia 
de  la  humanidad.  - 

Desde  hoy,  quedáis  vinculado  a 
nosotros,  honorable  socio  Urquidi;  el 
Ateneo  se  ufana  de  ello;  y  piensa  que 
con  el  caudal  de  vuestras  luces,  se¬ 
guirá  por  la  senda  que  se  ha  traza¬ 
do,  de  hacer  conocer  a  El  Salvador, 
fuera  de  sus  latitudes,  como  pais  de 
cultura,  de  conciencia,  y,  sobre  todo, 
de  voluntad. 

Sed  bienvenido,  y  permitidme  que 
a  nombre  del  Ateneo  de  El  Salvador, 
ponga  en  vuestras  manos,  el  diploma 
de  socio  titular  que  os  confiere. 

Y  para  concluir,  señores,  imploro 
la  benevolencia  de  mi  ilustrado  audi¬ 
torio,  para  que  escuche  de  mis  la¬ 
bios,  como  portavoz  del  Instituto  que, 
a  dignísima  honra  tengo  de  pertene¬ 
cer,  esta  estrofa  del  ilustre  bardo  Juan 
J.  de  Granados,  que  hace  gráfico  el 
poder  de  la  voluntad  del  Ateneo,  en 
las  horas  más  crueles  de  su  existen¬ 
cia. 

Lloro  mi  soledad  como  el  proscrito, 
sin  amor,  sin  ensueño,  ni  ambición; 
ante  el  dolor  sucumbo  sin  un  grito, 
sirviendo  de  Juez  el  infinito, 
y  de  tumba  mi  propio  corazón. 

Lázaro  Mendoza. 


San  Salvador,  26  de  enero  de  1930. 
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Me  amargaron  la  vida  los  odios  lugarefios 
y  a  mis  primeros  cantos  de  mieles  y  ternuras, 
les  cortaron,  traidores,  los  plumajes  sedeños 
con  que  un  tiempo  volaran  por  diáfanas  alturas. 

Era  yo  jardinero  de  mis  propios  rosales 
y  sonriente  marchaba  detrás  de  la  Quimera; 
no  sabia  de  dolos,  no  sabía  de  males, 
y  creía  en  los  hombres  con  devoción  sincera. 

Y  ahora,  qué  sucede?  Mi  psiquis  ha  cambiado: 
a  la  alegría  de  antes  suceden  los  dolores; 
la  fuente  de  mis  versos  el  estío  ha  secado; 
y  aunque  amo  la  belleza  del  cielo  y  de  las  flores 
y  me  seducen  siempre  juveniles  amores, 
el  odio  de  los  hombres  me  mantiene  callado. 


Alfonso  Espino. 


LAUREL  SOLARIEGO 


/  insigne  poeta  y  maestro  de  I a  juventud, 


Trancisco  Gauidia 


En  tus  cantos  magníficos,  que  brotan  cual  sonoro 
manantial  que  fluyera  de  una  virgen  montana, 
hay  milagrosas  gemas  engarzadas  de  oro 
que  son  para  los  miopes  de  contextura  extraña. 

Tu  obra  inmensa  de  ciclope,  que  es  abismo  y  que  es  cumbre, 
porque  es  obra  del  genio  que  cual  los  dioses  crea, 
es  insondable  arcano  para  la  muchedumbre  , 

que  vive  distanciada  del  mundo  de  la  Idea. 

Jamás  a  los  videntes  a  comprender  alcanza 
la  estulticie  asfixiada  bajo  la  noche  intensa: 

no  fué  para  los  ciegos  la  luz  una  esperanza . 

¿Qué  puede  ser  entonces  el  que  labora  y  piensa? 

Del  cóndor  que  en  las  nubes  fabricara  su  nido 
¿qué  ha  de  saber  la  oruga  que  se  arrastra  en  el  suelo? 

¿Qué,  el  buho  miserable  que  se  queja  escondido 
y  ver  no  puede  nunca  la  inmensidad  del  cielo? 
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En  las  aguas  profundas  de  tu  filosofía 
no  abrevará  la  inopia  sus  ardorosos  labios 
porque  en  ella  sólo  habla  la  excelsa  Poesía 
hecha  la  luz,  que  es  tinta  con  que  escriben  los  sabios. 

Nacido  bajo  el  cielo  diáfano  de  la  América, 
que  dos  mares  arrullan  con  rugido  imponente, 
no  hay  en  tu  musa  altiva  la  carcajada  histérica, 
sino  el  clamor  dantesco,  inspirado  y  vehemente. 

En  la  vibrante  música  de  tus  versos  divinos 
palpita  el  alma  toda  de  la  Naturaleza: 
hay  en  ella  aleteos  de  vuelos  aquilinos 
y  formidables  gritos  de  heroica  Marsellesa. 

Forjada  fué  tu  lira  en  el  fuego  que  brota 
de  Titea  fecunda,  madre  de  los  titanes; 
y  por  eso  en  tus  himnos  resuena  cada  nota 
con  el  eco  soberbio  de  trombas  y  huracanes. 

Sobre  el  Tabor  del  Arte  te  alzas  transfigurado 
prediciendo  a  las  razas  el  triunfo  del  Derecho; 
y  al  pie  de  tu  bandera  ¡oh  lírico  cruzado! 
muestras  las  cicatrices  que  llevas  en  el  pecho. 

Cuando  hablas  de  la  Patria,  de  esa  Patria  que  unida 
nos  legaron  los  próceres  de  nuestra  Independencia, 
tu  musa  de  albas  alas  se  yergue  conmovida 
y  de  tu  plectro  brotan  raudales  de  elocuencia. 

Y  tu  verbo  iracundo  que  en  el  Olimpo  fuera 
como  un  trueno  de  Júpiter,  cuando  maldice  el  crimen, 
tiene  diafanidades  con  que  tu  alma  quisiera 
libertar  a  los  pueblos  que  separados  gimen. 

Tú,  que  como  un  apóstol  la  excelsa  Unión  proclamas; 
que  has  prodigado  el  oro  de  tu  cerebro  fuerte, 
y  el  Ideal  fortificas  como  un  árbol  que  amas, 
porque  bajo  su  sombra  salvarán  de  la  muerte. 

Los  cien  pueblos  hermanos  que  viven  siempre  en  lidia, 
serás  después  un  símbolo:  tu  sacrosanto  nombre 
no  será  simplemente  El  Maestro  Gavidia 
será  Gavidia  el  Grande,  de  glorioso  renombre . 


Los  seres  extrahumanos  son  las  constelaciones 
que  en  la  Historia  fulguran  cumpliendo  su  destino: 
que  a  los  pueblos  levantan,  y  en  sus  lucubraciones, 
les  marcan  del  progreso  el  más  fácil  camino . 


Taumaturgo  sublime,  que  en  estepa  infecunda 
la  simiente  arrojaste  mental  de  tu  alma  bella: 

prosigue  como  el  rio  que  los  campos  fecunda . 

tu  misión  es  sagrada . alumbra,  eres  estrella . ! 

Alfonso  Espino. 
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DISCURSO 

pronunciado  en  la  toma  oe  posesioii  de  iia  iunta  directiva  del  ateneo  de  eii 

SAbVADOR,  Eü  26  DE  ENERO  DE  1030 


Señor  Ministro,  Delegado  del  Señor 
Presidente  de  la  República,  (1) 

Honorables  Delegados  de  las  Corpo¬ 
raciones, 

Señoras  y  señoritas, 

Señores: 

Palabras  sencillas  pero  útiles. 

Muy  feliz  fué  la  idea  de  los  que 
hicieron  surgir  a  la  vida  a  esta  Insti¬ 
tución.  Un  vas'to  prisma  que  reciba 
la  luz  de  ese  foco  portentoso  que  por 
lo  imponente  de  belleza  ha  sido  y 
aun  es  adorado  como  un  Dios;  un 
prisma  coloso  que  reciba  esa  luz,  y 
de  blanca  que  se  mira  la  esparza  en 
multitud  de  colores;  eso,  da  una  sin¬ 
tética  y  simbólica  concepción  de  lo 
que  es  un  Ateneo:  fuente  de  luz,  cen¬ 
tro  de  cultura,  centro  de  ciencia  de 
donde  emerjan  las  varias  orientacio¬ 
nes  del  saber,  para  dirigir  la  vida  en 
armonía  con  las  actividades  del  Estado. 

Un  Ateneo,  en  plena  acción  con  sus 
fuerzas  intelectuales,  es  un  docto  co¬ 
laborador,  un  consejero,  un  director 
eficaz,  en  todos  los  órdenes  de  la  vi¬ 
da  de  un  congregado. 

Bien  sabéis  que  en  aquella  época 
que  cruzó  la  humanidad,  personifican¬ 
do  las  concepciones  elevadas  de  la 
inteligencia  y  las  pasiones  como  las 
virtudes  del  sentimiento,  la  Ciencia, 
la  Literatura,  las  Artes,  recibían  cul¬ 
to,  concretadas  generalmente  en  la 
estatua,  la  que  a  su  vez  merecía  la 
erección  de  un  templo.  Minerva  y 
Apolo  fueron  de  las  más  grandes  per¬ 
sonificaciones,  aparte  la  gran  concre¬ 
ción  teogónica  en  Júpiter,  resumen 
ideológico  de  la  mentalidad  de  enton¬ 
ces. 

(1)  El  Dr.  Manuel  V.  Mendoza  fué  el  De¬ 
legado. 


Minerva  era  la  diosa  de  la  sabidu¬ 
ría,  era  reverenciada  en  muchos  luga¬ 
res;  pero  la  que,  pudiera  decirse,  la 
genuina,  la  metropolitana,  era  la  que 
se  adoraba  en  Atenas,  cuyo  templo, 
en  verdad,  era  maravilla  majestuosa 
de  belleza.  Era  la  Pallas  Atenea;  su 
templo,  el  Partenón.  Y  Atenea  era  la 
ciencia  dominante  entonces.  Era  ate- 
nas  considerada  como  un  foco  supre¬ 
mo  de  luz,  como  el  mismo  sol.  El 
antropomorfismo  se  impuso  como  sis¬ 
tema  científico,  y  realmente  tué  ya  un 
gran  progreso  en  la  evolución  del 
pensamiento. 

El  Arte  fué  también  ateneo. 

¿Quién  no  sabe  el  fenómeno  socio¬ 
lógico  y  grandioso,  de  que  la  lanza 
romana  vencedora  resultó  vencida  por 
la  mentalidad  griega? 

Y  esa  preponderancia  ha  influido 
por  todos  los  siglos  sucesivos. 

De  ahí  que  centros  de  pensadores, 
destinados  a  irradiar  ideas  que  orien¬ 
ten  la  conducta  humana,  hayan  mere¬ 
cido  el  patronímico  de  ateneos:  focos 
de  luz,  focos  de  saber. 

El  mismo  concepto  se  encuentra  en 
la  «universidad». 

Por  sus  fines  y  ia  extensión  que 
abarca,  un  ateneo  es  una  universidad. 
Ambas  clases  de  institutos  tienen  que 
ser  lógicamente  enciclopédicas. 

Por  eso  un  Ateneo  deb;  ser  lugar 
de  trabajo,  de  los  más  prominentes 
del  saber;  debe  considerarse  como 
una  especie  de  hipocrene  en  donde 
beban  las  múltiples  esencias  espiritua¬ 
les  de  la  sabiduría,  la  juventud  y  to¬ 
do  el  que  ha  menester  de  luz  de 
ideas,  de  fuerza  de  sentimiento;  ser 
un  foco  irradiante  de  actividades  pa¬ 
ra  la  vida  en  todas  sus  manifestacio¬ 
nes. 

* 

*  * 
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Es  indudable  que  los  fundadores  de 
este  Ateneo  sabían  todo  eso  que  sig¬ 
nifica,  todo  lo  que  habían  menester  y 
toda  la  responsabilidad  que  contraían 
al  constituirse  en  los  primeros  fogo¬ 
neros  de  la  que  ya  debiera  ser  gran 
fulgorada  de  esa  luz  anímica  que  no 
sólo  desvanece  tinieblas  sino  que  vi¬ 
vifica  y  agiganta  las  conciencias.  Y 
en  efecto,  desde  un  principio  el  Ate¬ 
neo  contó  con  elementos  de  bailado¬ 
ra  intelectualidad,  y  así  ha  venido 
siempre,  integrado  con  factores  de 
gran  mérito,  haciéndose  sentir  que  no 
todos  hayan  sido  de  esa  misma  cali¬ 
dad. 

Ello  se  explica.  Nuestro  espíritu 
de  asociación  es  muy  débil  en  lo  ge¬ 
neral,  y  tratándose  de  labores  de  ele¬ 
vada  mentalidad,  los  que  podemos 
llamar  nuestros  grandes  hombres,  no 
gustan  de  salir  de  sus  gabinetes  de 
estudio  a  un  lugar  en  que  colectiva¬ 
mente  debían  poner  su  intelecto  en 
obra  múltiple  a  la  vez  que  uniforme; 
gustan  más  bien,  como  si  fuera  una 
especie  de  egoísmo,  aparecer  solos 
como  autores  de  una  monografía  o  de 
algo  más  importante.  Si  se  llegan 
casos  en  que  por  circunstancias  espe¬ 
ciales  se  retine  buen  número  de  esos 
grandes  hombres,  en  verdad  que  en 
un  principio  se  ve  un  vigoroso  im¬ 
pulso,  un  fogoso  entusiasmo,  vibran¬ 
tes  promesas  de  cooperación  y  lealtad 
al  fin  propuesto;  pero  no  tarda  mu¬ 
cho  la  dinámica,  y  lentamente  va  de¬ 
bilitándose  la  cohesión,  dejando  de 
concurrir,  uno,  dos,  tres,  etc.,  y  acaso 
de  los  mejores.  Esto  asi,  cuando  no 
surgen  choques  de  ideas  contrarias, 
algún  ataque  de  viso  personalista  u 
otra  cosa  por  el  estilo;  pues  cuando 
tal  sucede,  la  explosión  es  violenta  y 
la  disparidad,  completa:  la  institución 
muere.  ¿Para  qué  citar  ejemplos?.... 

Nuestro  Ateneo  no  podía  ser  la  ex¬ 
cepción,  y  ha  cruzado  por  mucho  de 
esa  fenomenalidad.  Aparte  los  socios 
que  la  muerte  nos  ha  quitado,  otros 
se  han  ido  de  nuestra  compafiía  por 
causas  más  o  menos  ostensibles  y 
justificadas,  sufriendo  así  graves  que¬ 


brantos  el  organismo  del  instituto  y 
a  la  par  su  acción  y  desenvolvi¬ 
miento. 

En  minoría  los  factores  de  fuerza 
eficiente,  ha  zozobrado  la  vida  de  la 
Institución;  pero  si  a  los  más  nos  ha 
faltado  el  poder  de  aportar  ciencia  y 
producir  belleza  en  la  obra  que  co¬ 
rresponde  al  Ateneo,  ha  valido  al  me¬ 
nos  nuestra  constancia  en  el  papel  de 
imaginarias  que  nos  hemos  impuesto, 
para  cuidar,  siquiera,  lo  que  de  pre¬ 
cioso  tesoro  aun  conserva  el  mismo 
Ateneo. 

Vive,  pues,  y  su  actividad  no  es 
tan  deficiente  al  grado  de  que  por 
ella  le  fuera  merecido  el  concepto 
despectivo  que  de  él  tienen  algunos 
que  no  juzgándolo  efi  todos  sus  as¬ 
pectos  con  criterio  justiciero,  querrían 
tal  vez  que  fuera  ya  lo  que  también 
nosotros  anhelamos:  el  laboratorio  de 
todos  los  cerebros  luminosos  de  que 
no  carece  El  Salvador. 

No  es  exacto  ni  justo  ese  concepto 
en  que  se  nos  coloca,  y  ello  lo  com¬ 
prueba  el  que  nos  llega  del  exterior. 
Grandes  personalidades  de  indiscuti¬ 
ble  valer  pertenecen  al  Ateneo  y  le 
envían  de  allá  sus  alientos;  de  allá 
mismo,  juicios  favorables  emite  la 
prensa;  numerosos  libros  y  revistas 
de  primera  importancia  le  vienen  de 
obsequio,  y  varias  son  las  cartas  hon¬ 
rosas  que  se  han  recibido  y  que  ex¬ 
presan  el  deseo  de  pertenecer  a  nues¬ 
tro  Centro;  todo  hace  ver,  como  he 
dicho,  que  el  Ateneo  vive,  que  viye 
en  una  actividad  que  llena  en  lo  po¬ 
sible  los  propósitos  que  informan  su 
cometido. 

* 

*  * 

Dicho  lo  que  significa  un  Ateneo  y 
confesada  con  sinceridad  la  obra  un 
tanto  deficiente  que  ha  hecho  el  per¬ 
sonal  que  ahora  integra  al  nuestro, 
puedo  decir  en  defensa  de  esa  labor 
incompleta,  que  gran  parte  de  culpa 
corresponde  a  nuestros  mismos  gran¬ 
des  hombres,  a  quienes  no  se  oculta 
lo  que  vale  un  Ateneo  en  una  nación, 
y  lo  que  valdría  el  nuestro,  hoy  con 
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mayor  éxito,  agitadas  e  impulsivas  a 
una  lamentable  disparidad  como  se 
mueven  varios  órdenes  de  ideas  en 
nuestro  medio,  acaso  hasta  con  sínto¬ 
mas  de  una  anarquía  que  pueda 
traducirse  en  hechos  concretos  contra 
lo  que  hasta  ahora  se  admite  por  ci¬ 
vilización,  por  orden  social.  Digo 
que  son  culpables  nuestros  gran¬ 
des  hombres,  porque  sabido  es  que 
los  grandes  pensadores  son  los  que 
siempre  han  dirigido  a  la  humani¬ 
dad,  formando  instituciones  de  dis¬ 
persión  de  luz,  de  enseñanza,  de 
encauzamiento  de  fuerzas  sociales  ha¬ 
cia  los  fines  aspirados,  en  las  épocas 
de  transición,  cual  la  que  sin  duda 
contemplamos.  Y  esa  dirección,  ese 
impulso  que  el  Ateneo  ha  necesitado 
y  necesita  los  han  rehuido  nuestros 
hombres  de  luminosos  cerebros;  los 
hemos  llamado  y  no  han  acudido;  y 
de  ahí  que  la  gran  función  social  a 
que  está  destinado  este  Instituto  haya 
sido  de  sólo  esfuerzos  y  limitados 
éxitos.'  Sí;  en  verdad  que  no  habrá 
sido  tan  grande  que  llegue  a  una 
espiendencia  majestuosa  la  labor  del 
Ateneo  ¡pero  en  verdad  también,  que 
ha  sido  suficiente  para  esperar  la 
oportunidad  de  que  lleguen  a  inte¬ 
grarlo  esos  factores  a  que  me  refiero, 
quienes  habrán  de  tomar  ese  campo 
en  donde  debe  cultivarse  la  rica  flora 
de  la  mentalidad  nacional. 

Que  vengan  los  Víctor  Jerez,  los 
Alonso  Reyes  Guerra,  los  Manuel 
Castro  Ramírez,  los  Benjamín  Orozco, 
los  Emeterio  Oscar  Salazao,  los  Félix 
Antonio  Gómez,  los  Belarmino  Suá- 
rez,  los  Héctor  David  Castro,  los 
David  Rosales,  y  tantos  más  cuyos 
cerebros  son  'fuentes  de  luz  y  sus 
corazones,  ánforas  de  sentimientos, 
capaces  de  moverse  hacia  los  intere¬ 
ses  palpitantes  de  la  patria.  Porque 
de  esa  talla  los  necesita  la  época 
presente,  en  que  todo  pueblo  debe 
constituirse  en  organismos  de  menta¬ 
lidad  fecunda  y  vigorosa  para  opo¬ 
ner  eficaz  defensa  a  esas  corrientes 
desvastadoras  que  se  han  esparcido 
por  todo  el  mundo. 


Precisamente,  los  pueblos,  peque¬ 
ños  en  materiales  para  contrarrestar 
las  agresiones  de  la  fuerza,  son  los 
que  más  necesitan  organizar  los  va¬ 
rios  representativos  de  su  vida  espi¬ 
ritual,  porque,  con  clara  elocuencia 
está  demostrado,  que  los  pueblos  que 
conservan  su  personalidad  moral,  aun 
bajo  presión  la  más  cruel  y  a  aun  a 
través  de  largo  tiempo,  al  fin  se  sal¬ 
van,  aprovechando  con  tino  y  denue¬ 
do  los  fenómenos  en  que  la  misma 
humanidad  o  las  naciones  opresoras, 
tienen  que  prestar  flanco  o  sesgo, 
merced  a  las  eternas  leyes  de  la  So¬ 
ciología. 

Ahí  está  la  importancia  y  aun  la 
necesidad  de  constituir  centros  como 
la  Universidad,  como  el  Ateneo,  que 
mantengan  vivas  y  dinámicas  las  fuer¬ 
zas  morales  de  la  nación. 

Dentro  de  ese  criterio  es  que  el 
actual  personal  del  Ateneo  ha  perse¬ 
verado  en  su  papel  de  simple  ima¬ 
ginaria,  para  que  al  fin  lleguen  los 
genuinos  propulsores  del  engrandeci¬ 
miento,  enmarcado  en  aquellas  fina¬ 
lidades  patrióticas.  Por.  una  parte, 
estamos  prestos  a  ceder  el  campo,  y 
por  otra,  aunque  así  no  fuera,  en 
llegando  los  legítimos  representativos 
de  la  mentalidad  salvadoreña,  tendría 
que  operarse  la  inversa  ley  de  Gres- 
ham,  o  sea,  que  la  calidad  superior 
expulsaría  a  la  inferior. 

* 

*  * 

Si  siempre  ha  sido  áureo  brillo  para 
una  nación  tener  institutos  de  ele¬ 
vada  cultura,  como  universidades  y 
ateneos,  hoy,  como  he  dicho,  son 
necesarios  como  centros  de  expresión 
y  dirección  de  la  opinión  pública,  y 
en  su  caso,  como  admonitores  y  valla¬ 
dares  de  defensa  nacional.  Y  es  por 
todos  modos  tan  imperiosa  la  exi 
tencia  de  tales  centros,  que  si  la  ac¬ 
tividad  particular  no  basta  para  su 
sostenimiento,  debe  el  Estado  acudir 
a  tutelarlos  y  ponerlos  capacitados 
para  que  satisfagan  los  mencionados 
grandes  fines. 
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Asi  lo  han  entendido  y  hecho  otras 
naciones,  en  donde  un  Ateneo  es  ór¬ 
gano  de  opinión  pública,  es  fuerza 
social.  El  nuestro,  ha  merecido  la 
simpatía  y  apoyo  del  actual  Presi¬ 
dente  de  la  República,  Doctor  Pió 
Romero  Bosque,  y  puede  decirse  que 
a  ello  se  debe  en  mucho  su  existen¬ 
cia.  Pero,  en  verdad,  nuestro  Ateneo 
requiere  mayor  impulso  por  el  Esta¬ 
do;  que  se  le  dé;  que  si  para  eso 
haya  que  removerse  el  personal  pre¬ 
sente,  que  se  haga;  pero  que  la  ins¬ 
titución  viva,  para  bien  de  la  Patria. 

* 

*  * 

Yo  seflores,  al  aceptar  la  Presiden¬ 
cia  de  la  Directiva  de  este  Centro, 
no  me  he  sentido  ufanado  de  tener 
grandes  méritos;  pero  me  ha  decidido 
la  fé  de  que  los  colegas  con  quienes 


habré  de  laborar,  son  los  que  pro¬ 
piamente  llevarán  el  Gobierno  de  la 
Institución  y  no  dejarán  decaer  la  ac¬ 
tividad  que  exigen  la  época  y  las 
circunstancias  para  que  el  Ateneo 
sea  digno  de  su  nombre. 

* 

*  * 

Y  para  dar  fin  a  estas  palabras 
que,  si  no  tienen  galas,  son  sinceras 
y  de  entusiasmados  alcances,  juzgo 
que  no  puedo  hacerlo  mejor,  que 
haciendo  un  llamamiento  a  nuestros 
hombres  de  inteligencia  y  acción,  pa¬ 
ra  que  vengan  a  hacer  de  nuestro 
Ateneo  el  organismo  que  reclama  la 
obra  de  cultura  y  de  oportuna  de¬ 
fensa  nacional. 


Victorino  Ayala. 
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CIRCULAR 


Circular  dirigida  a  los  Señores  Doctores  Don  Benjamín  Orozco,  Don  Emeterio 
Oscar  Solazar,  Don  Félix  A.  Gómez,  Don  Belarmino  Suárez,  Don  Héctor 
David  Castro,  Don  David  Rosales  h.,  Don  Vidal  Severo  López,  Don 
Manuel  Zúniga  Idiáquez,  Don  Luis  V.  Velasco,  Don  Juan  C.  Segovia, 
Don  Manuel  Vicente  Mendoza,  Don  Leónidas  Alvarenga,  Don  Max.  H. 
Ola  no,  Don  Manuel  Castro  Ramírez,  Don  Salvador  Calderón,  Don  An¬ 
tonio  E.  Sol,  Don  Alberto  Masferrer. 


Señor : 

Sabido  es  que  al  Ateneo  se  le  ata¬ 
ca,  fundándose  en  que  es  una  insti¬ 
tución  que  no  llena  su  cometido  a 
causa  de  que  carece  de  socios  de 
elevada  mentalidad,  que  sean  digna 
representación  del  intelecto  nacional. 
Sin  entrar  a  discutir  hasta  donde 
puedan  tener  razón  esos  ataques,  la 
Junta  Directiva  que  actualmente  fun¬ 
ciona,  juzga  que  por  todos  conceptos 
deben  formar  parte  del  Ateneo,  per¬ 
sonas  que  como  Ud.,  no  sólo  son 
intelectuales  de  elevado  exponente, 
sino  que  pueden  desplegar  energías 
que  se  encaminen  a  la  mayor  gran¬ 
deza  de  la  institución,  adornándola 
con  los  prestigios  que  merece. 

No  duda  Ud.  lo  que  es  un  Ateneo 
en  otras  naciones,  y  si  el  nuestro  lle¬ 
gara  a  organizarse  con  los  dignos 
representativos  con  que  cuenta  El  Sal¬ 
vador,  seria  de  una  importancia  suma 
para  la  dirección  intelectual  y  aun 
para  los  grandes  problemas  patrióti¬ 
cos  que  tenga  que  tratar. 


Por  todo,  la  Junta  Directiva,  por 
nuestro  medio,  se  permite  excitarlo 
muy  atentamente,  para  que  se  sirva 
manifestar  si  puede  Ud.  honrar  al 
Ateneo  ingresando  como  Socio  Titu¬ 
lar.  Con  su  respuesta  favorable  Se 
procederá  a  llenar  los  requisitos  del 
caso. 

No  omitimos  decir  a  Ud.,  que  la 
Junta  Directiva  encarece  su  coopera¬ 
ción,  a  fin  de  que  en  la  primera 
oportunidad,  quede  el  Gobierno  de 
la  institución  a  cargo  de  personas  de 
indiscutibles  méritos. 

No  dudando  de  su  bondadosa  de¬ 
ferencia,  nos  es  honroso  anticiparle 
agradecimientos  expresivos  a  nombre 
de  la  Junta  Directiva. 

Victorino  Ayala, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 

San  Salvador,  febrero  de  1930. 
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ACUERDO 

DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR 


Considerando:  que,  según  lo  es¬ 
tablecido  por  el  Art.  3o.  de  sus  Es¬ 
tatutos,  corresponde  la  calidad  de 
SOCIO  HONORARIO  de  la.  Institución 
a  la  persona  que  desempeñe  el  alto 
cargo  de  Subsecretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Instrucción  Pública, 
hoy  confiado  con  todo  acierto  a  la 
honorabilidad  y  competencia  del  dis¬ 
tinguido  literato  Doctor  Don  Sarbelio 
Navarrete; 

CONSIDERANDO:  que,  para  el  ma¬ 
yor  prestigio  del  Ateneo,  asi  como 
para  asegurar  el  éxito  de  sus  labores 
de  cultura,  conviene  ampliar  el  nú¬ 
mero  de  sus  miembros  titulares,  lla¬ 
mando  a  cooperar  con  él  en  tal  con¬ 
cepto  a  las  personas  que  más  se  dis¬ 
tinguen  por  su  devoción  a  las  Cien¬ 
cias,  Artes  y  Bellas  Letras,  y  rele¬ 
varlas,  como  una  excepción  en  ho¬ 
nor  a  sus  reconocidos  méritos,  de  los 
trámites  de  ingreso  reglamentarios; 

POR  TANTO,  a  moción  del  señor 
Presidente,  Doctor  Don  Victorino  A- 
yala, 

ACUERDA: 

lp — Hacer  público  reconocimiento 
de  la  calidad  de  SOCIO  HONORA- 


VlCTORINO  AYALA, 

Presidente. 


RiO  del  Ateneo  que  le  corresponde 
conforme  a  los  Estatutos  vigentes, 
al  Señor  Subsecretario  de  Instrucción 
Pública,  Doctor  Don  Sarbelio  Nava¬ 
rrete; 

2p— Considerar  como  MIEMBROS 
TITULARES  de  la  Institución  a  los 
Doctores  Don  Manuel  Castro  Ramí¬ 
rez,  Don  Héctor  David  Castro,  Don 
Enrique  Córdova,  Don  Vidal  Severo 
López,  Don  Manuel  Zúniga  Idiáquez, 
Don  Carlos  Pavía  Espinoza  y  Seño¬ 
res  Don  Emile  A.  Gissot,  Don  Sa¬ 
turnino  Rodríguez  Canizález  y  Don 
Manuel  Barba  Salinas,  a  quienes  se 
releva  de  los  trámites  que  debían 
llenarse  previamente  para  el  ingreso 
de  socios  ateneístas,  según  la  ley 
fundamental  de  este  Instituto; 

3p— Incorporar  al  Ateneo,  en  una 
misma  sesión  pública,  a  todas  las 
personas  mencionadas  y  hacerles  en¬ 
trega  en  dicho  acto,  de  la  insignia  y 
el  diploma  respectivos;  y 

4p- Aprovechando  la  oportunidad 
de  que  el  Dr.  Atilio  Peccorini  se  en¬ 
cuentra  residente  en  esta  capital  y  ha 
tenido  la  deferencia  de  concurrir  al 
acto,  se  le  declara  también  incorpo¬ 
rado  a  la  Institución. 


Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 


San  Salvador,  lp  de  Abril  de  1930. 
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ACTA 

DE  RECEPCION  DE  SOCIOS 


En  el  Paraninfo  de  la  Universidad 
Nacional:  San  Salvador,  a  las  diez 
horas  del  día  29  de  junio  de  1930, 
se  celebró  sesión  general  pública, 
conforme  a  la  Orden  del  Día  siguien¬ 
te: 

lo.  Lectura  de  la  resolución  de  la 
presente  recepción. 

2o.  Lectura  de  la  correspondencia 
relativa  al  acto. 

3o.  Recepción  de  la  protesta  a  los 
nuevos  socios. 

4o.  Saludo  a  los  nuevos  ateneís¬ 
tas  por  el  consocio  Profesor  Dn.  Fran¬ 
cisco  R.  Osegueda. 

5o.  Entrega  de  insignias  y  diplo¬ 
mas. 

6o.  Tribuna  libre  para  los  nuevos 
socios. 

Presidió  el  acto  el  Dr.  Emeterio  Os¬ 
car  Salazar,  Rector  de  la  Universidad 
Nacional. 

Fueron  incorporados:  Dr.  Sarbelio 
Navarrete,  Socio  Honorario;  Dres.  Ma¬ 
nuel  Castro  Ramírez,  Héctor  David 
Castro,  Enrique  Córdova,  Vidal  Seve¬ 
ro  López,  Manuel  Zúniga  Idiáquez  y 
Carlos  Pavía  Espinosa;  y  Sres.  Dn. 
Emile  A.  Gissot,  Dn.  Saturnino  Ro¬ 


dríguez  Canizález  y  Dn.  Manuel  Bar¬ 
ba  Salinas,  como  Socios  Titulares,  y 
Dr.  Afilio  Peccorini  como  Socio  Co¬ 
rrespondiente  en  San  Miguel. 

Dn.  Emile  A.  Gissot  expresó  su 
gratitud  a  la  Institución  por  haberlo 
incorporado  como  socio  suyo„pronun- 
ciando  un  discurso  que  mereció  el 
aplauso  general. 

El  consocio  Dr.  César  Virgilio  Mi¬ 
randa  hizo  elogio  de  los  positivos 
elementos  nuevos  del  Ateneo. 

Por  último,  el  Dr.  Habib  Estéfano, 
Socio  Honorario,  hizo  uso  de  la  pa¬ 
labra  en  brillante  forma;  habló  de  los 
ateneos  de  varios  países,  y  en  espe¬ 
cial  del  de  Atenas. 

En  esta  sesión  estuvo  presente  el 
Dr.  Francisco  Antonio  Reyes,  actual 
Presidente  del  Poder  Legislativo  y 
Socio  Correspondiente  en  Santa  Ana. 
También  estuvieron  presentes  altos 
funcionarios  del  Estado. 

Victorino  Ayala, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretan.). 
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RECEPCION  DE  M.  GISSOT 


DICURSO  PRONURCIADO  POR  Eli  HONORABLE  SR.  DON  EMIliE  GISSOT,  ENCARGADO  DE  NEGOCIOS 
DE  FRANCIA,  EN  EL  (OOOIENTO  DE  RECIBIR  LA  INSIGniA  y  EL  DIPLOMA  DE  SOCIO  TITULAR 
DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR  EN  EL  PARANINFO  DE  LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL, 

EL  29  DE  |UniO  DE  1930 


Señor  Rector  de  la  Universidad, 

Señor  Presidente  de  la  Asamblea  Na¬ 
cional, 

Señor  Presidente  del  Ateneo, 
Señores  compañeros, 

Señoras  y  señores: 

Después  de  recibir  el  Diploma  y  la 
Insignia  de  Socio  Titular  del  Ateneo 
de  El  Salvador,  y  a  pesar  de  no  sa¬ 
ber  si  es  costumbre  contestar  al  dis¬ 
curso  de  bienvenida,  creo  deber  cum¬ 
plir  con  una  obligación  absoluta, 
tomando  en  consideración  mi  situación 
particular  en  este  pais,  dirigiéndoos 
algunas  palabras,  respecto  al  nombra¬ 
miento  tan  halagador,  de  que  he  sido 
objeto. 

¿Cómo  habéis  pensado  en  mí,  se¬ 
ñores  Socios  del  Ateneo  de  El  Salva¬ 
dor?.... 

Un  orador  famoso,  que  acaba  de 
llenar  el  pais,  con  su  elocuencia  mag¬ 
na,  se  decía  un  peregrino,  entre  voso¬ 
tros . 

¡Peregrino,  yo,  debería  parecerles 
también! . Un  hombre  que  pasa 

. Un  hombre  que  acaba  de  lle¬ 
gar . que  se  marchará . Un  fun¬ 

cionario  extranjero  que  llega  y  que 
se  irá,  siempre  a  las  órdenes  de  su 
Gobierno . 

Al  nombrarme  Socio  Titular  de 
vuestro  Ateneo,  parece  que  habéis  ol¬ 
vidado  que  soy,  yo  también,  un  pe¬ 
regrino . 

Verdad,  señores,  que  no  me  habéis 
considerado  como  a  un  peregrino?.... 

Verdad,  señores,  que  me  conside¬ 
ráis  como  de  vuestra  tierra,  de  vues¬ 
tro  espíritu? . 

Teneis  razón . 


Un  hombre  que  piensa  y  que  ama, 

siempre  se  queda! . Nunca  llegó! . 

Nunca  se  marchará! . Siempre  pre¬ 

sente  y  adicto  es,  por  su  corazón  y 
su  espíritu,  por  tan  lejos  que  se  en¬ 
cuentre  de  la  tierra  de  sus  pensa¬ 
mientos  y  de  sus  amores! . 

Y  yo,  soy  un  hombre  que  piensa  y 
que  ama! . 

Un  hombre  que  piensa,  como  pien¬ 
san  todos  los  hombres  de  la  raza  his¬ 
pana,  por  haber  sido  educado  en  el 
culto  de  su  lengua;  y  un  hombre  que 
ama  a  vuestra  raza,  por  haber  siem¬ 
pre  admirado  lo  que  ha  sido,  lo  que 

es,  lo  que  será!... . 

Desde  niño,  estudié  la  lengua  es¬ 
pañola.  He  nacido  en  plena  Gascu¬ 
ña,  patria  de  los  Cadetes  famosos, 
llenos  de  Ímpetu,  de  corazón  y  de  fé. 
De  mi  ciudad  natal,  divisaba,  a  cada 
instante,  la  imponente  cadena  de  los 
Pirineos,  cuyas  cimas  nevadas,  me 
hacían  soñar  con  las  maravillas  que 

adivinaba  detrás! . 

Los  primeros  versos  que  aprendí  en 
español,  me  encantaron:  La  gallina 
de  los  huevos  de  oro,  La  codorniz 
de  Samaniego,  El  niño  robado  de  Vi¬ 
llegas,  El  Cuadrante,  de  Rosas  y  tan¬ 
tos  otros,  así!  . Más  tarde,  pude 

apreciar  la  influencia  de  la  literatura 
española,  sobre  la  francesa,  como  el 
Cid  de  Corneille,  de  pura  época  clá¬ 
sica,  como  en  Hernani  y  Ruy  Blas, 
de  Víctor  Hugo,  de  la  época  román¬ 
tica. 

De  esta  educación,  nacieron  mi  amor 
y  mi  fé;  pues  sin  fé,  nada  existe!.... 

Dos  veces  residí  en  España;  tres 
veces  en  la  América  Latina. 

Al  salir  de  España,  hace  dos  años 
ya,  para  venir  a  fundar  aquí  el  Pues¬ 
to  que  mi  Gobierno  me  ha  confiado, 


MR.  EMILE  OISSOT, 
nuevo  Socio  Titular  del  Ateneo 
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era  la  misma  fé  que  me  guiaba,  co¬ 
mo  es  la  misma  fé  que  me  guía  hoy . 

A  mis  numerosos  amigos  de  Málaga, 
que  me  agasajaban  en  un  banquete 
de  despedida,  les  decía,  más  o  menos, 
las  mismas  palabras,  recordándoles  el 
bonito  apólogo  de  Rosas,  de  que  ha¬ 
blaba  antes.  En  este  apólogo,  cuenta 
el  Poeta,  que  en  un  pueblecito  se 
encontraba,  en  una  hermosa  torre,  un 
magnífico  cuadrante,  que,  por  el  sol 
ardiente  iluminado,  señalaba  exacta¬ 
mente  las  horas  del  día,  pero  que,  al 
llegar  la  noche,  no  señalaba  nada  y 
era  inútil  al  pobre  vecindario.  Y  Ro¬ 
sas  terminaba  con  estos  versos: 

«Lector,  el  alma  sin  la  fé  divina, 
es  cuadrante  sin  luz;  y  no  te  asombre, 
que  si  un  rayo  de  sol  no  le  ilumina, 
inútil  es  en  la  existencia  el  hombre!» 

Esta  fé  divina,  la  tengo  yo:  Es  mi 
amor  por  todo  lo  que  toca  a  la  raza 
hispanoamericana,  sea  su  idioma,  sea 
su  cultura  y  su  porvenir.  Amo  a  la 
raza  hispana,  y  tengo  fé  en  ella,  co¬ 
mo  tengo  fé  en  el  porvenir  de  la  ra¬ 
za  y  de  la  cultura  latina,  de  que  for¬ 
man  parte,  a  la  vez,  mi  Patria  y 
vuestro  País. 

Esta  fé  me  obliga  a  aceptar  y  agra¬ 
decer  vuestro  nombramiento,  señores 
miembros  del  Ateneo. 

Y  al  pronunciar  esta  palabra  de 
«  Ateneo »  estoy  recordándome  otros 


Ateneos,  los  de  Francia,  los  de  Espa¬ 
ña  sobre  todo,  particularmente  el  de 
Salamanca,  en  donde  he  oído,  tantas 
veces,  al  gran  Maestro  y  amigo  mío, 
Miguel  de  Unamuno,  aquella  figura 
tan  representativa  del  pensamiento 
hispano  contemporáneo.  Me  parece 
que  lo  veo  aquí  a  este  animador  del 
Ateneo  de  Salamanca.  Me  parece  que 
entiendo  alguno  de  sus  discursos  in¬ 
superables. 

Cuán  pobres  mis  palabras  al  lado 
de  las  suyas! . 

Cómo  me  he  atrevido  a  hablar  en 
un  idioma  que  no  es  mío! . 

Pues  me  disculparé,  repitiéndoos 
estas  frases  del  gran  maestro: 

«Lo  que  decimos  vale,  sobre  todo, 
por  lo  que  hace  decir  a  los  demás, 
y  yo  sé  que  mis  mejores  pensamien¬ 
tos-para  mí  mismo  ocultos — han  de 
decirlos  otros.  Las  ideas  son  de  to¬ 
dos  y  de  nadie  y  se  transforman  al 
pasar  de  unos  a  otros ». 

Señores  Socios  del  Ateneo  os  agra¬ 
dezco,  sinceramente  haberme  hecho 
compañero  de  vuestros  trabajos. 

¡Sea  el  Ateneo  de  El  salvador  el 
sol  que  ilumine  siempre,  sin  permitir 
tiniebla  nunca,  el  cuadrante  de  la  in¬ 
telectualidad  salvadoreña! . 

Iluminemos  este  cuadrante  con  to¬ 
da  nuestra  fé:  eso  será  la  mejor  ma¬ 
nera  con  qué  servir  a  El  Salvador,  a  la 
raza,  a  la  Humanidad! . 
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RECEPCION 

DC  LOS  SOCIOS  DOCTOR  EMETERIO  OSCAR  SflliAZSR  y  LIC.  FRANCISCO  A.  OE  ICAZA 


En  el  Paraninfo  de  la  Universidad 
Nacional,  celebró  sesión  general  y 
pública  el  Ateneo  de  El  Salvador,  a 
las  20  horas  del  dia  27  de  agosto  de 
1930,  con  el  objeto  de  recibir  a  los 
Señores  Doctor  Emeterio  Oscar  Sala- 
zar,  como  Socio  Honorario,  y  al  Lie. 
Francisco  A.  de  Icaza,  como  Socio 
Titular;  y  con  este  motivo,  oír  las 
conferencias  de  los  Señores  Don  Emi- 
le  A.  Gissot  y  Doctor  Manuel  Zúni- 
ga  Idiáquez. 

Este  acto  fué  presidido  por  el  Doc¬ 
tor  Emeterio  Oscar  Salazar,  Rector  de 
la  Universidad  Nacional;  Dr.  Fran¬ 
cisco  Antonio  Reyes,  Presidente  de 
la  Honorable  Asamblea  Nacional,  y 
Dr.  Victorino  Ayala,  Presidente  del 
Ateneo.  Se  desarrolló  según  el  pro¬ 
grama  siguiente: 

lo.  Discurso  de  ingreso  del  nue¬ 
vo  Socio  Titular,  Francisco  A.  de 
Icaza; 


2o.  Conferencia  del  Señor  Don  Emi- 
le  A.  Gissot.  Tema:  «La  Virtud  de 
los  Pueblos»; 

3o.  Protesta  de  ley  a  los  nuevos 
socios  y  entrega  de  ios  diplomas  e 
insignias  respectivos; 

4o.  Contestación  al  discurso  del 
Lie.  Don  Francisco  A.  de  Icaza  y  sa¬ 
ludo  al  Dr.  Don  Emeterio  Oscar  Sa¬ 
lazar,  por  el  General  e  Ing.  Don  José 
María  Peralta  Lagos; 

5o.  Conferencia  por  el  Dr.  Don 
Manuel  Zúniga  Idiáquez.  Tema:  «Los 
Derechos  del  Niño ». 

La  Banda  de  los  Supremos  Pode¬ 
res  ejecutó  piezas  clásicas  para  ame¬ 
nizar  el  acto. 

Victorino  Ayala, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 
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CONFERENCIA  DE  M.  GISSOT 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  SALON  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  EL  SALVADOR,  CON  OCASION 
DE  LA  SESION  SOLEMNE  DEL  ATENEO  DE  EL  SAIVADOR,  POR  D.  EMILE  GISSOT, 

EL  27  DE  AGOSTO  DE  1930 


Sr.  Rector  de  la  Universidad, 

Sr.  Presidente  de  la  Asamblea  Le¬ 
gislativa, 

Sr.  Presidente  del  Ateneo, 

Señoritas, 

Seüoras, 

Sres.  Miembros  del  Ateneo: 

Cuando  tuve  el  honor  de  ser  reci¬ 
bido  como  Miembro  Activo  del  Ateneo 
de  El  Salvador,  todos  los  Miembros 
de  esta  docta  institución  tomaron  la 
decisión  de  desarrollar  una  obra  cul¬ 
tural  activa,  cada  uno  de  ellos  com¬ 
prometiéndose  a  dictar  conferencias 
públicas. 

Habiéndome  tocado  a  mí  la  tarea 
de  inaugurar  la  serie  de  estas  confe¬ 
rencias,  tengo  que  pedir  a  todos  vos¬ 
otros,  que  me  habéis  hecho  el  honor 
de  venir  a  escucharme,  su  benevo¬ 
lencia  al  subir  a  esta  cátedra,  pues 
voy  a  expresarme  en  un  idioma  que 
no  es  mi  lengua  materna.  Pero  alen¬ 
tado  por  vuestra  presencia,  fortificado 
por  el  ideal  de  cultura  que  nos  reúne 
en  este  momento,  estoy  seguro  de 
encontrar  en  mis  palabras  no  sólo  la 
resultante  de  mi  pensamiento,  pero 
también  el  reflejo  de  los  vuestros. 

He  elegido  como  tema  de  mi  Con¬ 
ferencia,  un  tema  que  nos  interesa  a 
todos  forzosamente,  tratándose  de  los 
sentimientos  naturales  que  mandan  a 
los  hombres  y  a  las  naciones. 

LA  VIRTUD  DE  LOS  PUEBLOS.— 
Tal  es  el  tema. 

Dos  palabras:  VIRTUD-PUEBLO. 

¿Qué  significan  estas  dos  palabras? 
Las  definiré  así : 

La  Virtud  es  una  disposición  cons¬ 
tante  del  alma  que  incita  a  hacer  lo 
bueno  y  a  evitar  lo  malo. 


Un  Pueblo,  es  una  multitud  de 
personas,  constituidas  en  una  Nación, 
como  el  pueblo  salvadorefio,  el  pue¬ 
blo  francés . 

Un  Pueblo  es  también  una  multi¬ 
tud  de  personas  perteneciendo  a  va¬ 
rias  nacionalidades,  pero  agrupadas 
bajo  una  misma  autoridad,  como  el 
pueblo  de  Austria-Hungría,  antes  de 
la  Guerra. 

PUEBLO,  NACION,  dos  palabras 
que  se  emplean  una  por  otra  en  la 
literatura  corriente,  como  en  el  De¬ 
recho  Internacional  Público,  a  pesar 
de  tener  significaciones  diferentes. 

Hemos  ya  definido  un  PUEBLO. 

En  cuanto  a  la  NACION,  es  una 
reunión  de  personas  que  tienen  las 
mismas  costumbres,  los  mismos  há¬ 
bitos,  las  mismas  tradiciones  histó¬ 
ricas. 

Conocemos,  pues,  lo  que  segnifica 
la  palabra  PUEBLO,  lo  que  signi¬ 
fica  la  palabra  NACION.  Como,  ade¬ 
más,  en  el  Derecho  Internacional  Pú¬ 
blico,  se  emplea  también,  en  lugar 
de  estos  dos  vocablos,  la  palabra 
Estado,  no  es  inútil  agregar  que  el 
Estado  es  el  conjunto  de  las  institu¬ 
ciones  con  las  cuales  las  Naciones 
han  llegado  a  organizar  sus  fuerzas 
y  a  mantener  el  orden  público,  al 
interior  de  fronteras  determinadas. 

PUEBLO,  NACION,  ESTADO,  he 
aquí  los  vocablos  fundamentales  de 
la  Historia,  empleados  a  menudo  uno 
por  otro,  pero  que  tiene  cada  uno 
su  significación  muy  especial. 

He  hecho  una  alusión  también  al 
Derecho  Internacional  Público,  o  De¬ 
recho  de  Gentes.  Es  que  los  Estados 
tienen  entre  sí,  Derechos  y  Deberes 
respectivos,  cuyas  reglas  son  deter¬ 
minadas  por  el  Derecho  Internacional 
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Público.  Del  comportamiento  de  los 
Estados  entre  sí,  dependen  sus  bue¬ 
nas  relaciones  y  forzoso  es  constar, 
que  los  que  hacen  estas  relaciones, 
son  los  Pueblos  mismos  representa¬ 
dos  por  los  Estados.  Los  Pueblos 
tienen  defectos  y  vicios  de  un  lado, 
y  de  otro  lado,  cualidades  y  virtudes. 
Cuando  los  defectos  y  los  vicios 
mandan  en  un  Estado,  fatalmente  se 
llega  a  conflictos  con  otros  Estados 
y  asi  estallan  las  guerras,  única  san¬ 
ción  del  Derecho  Internacional,  ac¬ 
tualmente. 

Aparece  netamente  de  estas  defini¬ 
ciones  de  Pueblo,  Nación,  Estado, 
Derecho  Internacional  Público,  que  la 
garantía  de  las  buenas  relaciones  de 
los  Estados  entre  sí,  residen  en  las 
virtudes  de  los  Pueblos  que  los  com¬ 
ponen.  Nada  más  terrible  que  la  gue¬ 
rra.  Nada  más  bello  que  la  Paz 
que  garantiza  la  Virtud.  Vamos  a 
estudiar  en  conjunto  las  Virtudes  de 
los  Pueblos,  hasta  llegar  a  la  más 
grande  de  todas  las  virtudes,  a  la 
que  las  abarca  todas,  para  justificar 
el  tema  de  mi  conferencia:  LA  VIR¬ 
TUD  DE  LOS  PUEBLOS. 

Cuando  estudiamos  la  Historia  del 
Mundo,  quedamos  sorprendidos  de¬ 
lante  del  espectáculo  que  se  presen¬ 
ta  a  nosotros,  por  la  desaparición 
fatal  de  los  pueblos.  Muchos  pen¬ 
sadores  se  han  preocupado  de  estu¬ 
diar  las  leyes  que  han  determinado 
esta  desaparición. 

Uno  de  los  más  ilustres  de  estos 
pensadores,  Bossuet,  este  Obispo  fran¬ 
cés,  conocido  sobre  todo  por  sus 
Oraciones  fúnebres,  habiendo  sido 
nombrado  preceptor  del  Delfín,  hijo 
de  Luis  XIV,  escribió  una  obra  maes¬ 
tra  titulada  «Discurso  sobre  la  His¬ 
toria  Universal  ».  Servidor  de  Dios, 
ha  tratado  de  demostrar  en  dicha 
obra,  y  particularmente  en  el  Capitu¬ 
lo  «Los  Imperios»,  que  el  origen,  el 
progreso  y  la  decadencia  de  los  Pue¬ 
blo,  es  obra  de  la  Providencia.  Pero 
en  su  libro,  que  constituye  un  verda¬ 
dero  monumento  a  la  gloria  de  la 
religión,  para  demostrar  la  eternidad 


de  la  religión  desde  las  alturas  del 
Dogma  y  de  la  Fé,  Bossuet  nos  ha¬ 
bla  a  cada  instante  de  las  virtudes 
de  los  pueblos  que  estudia,  y  tam¬ 
bién  de  sus  defectos,  de  sus  vicios 
que  acompañan  siempre  su  deca¬ 
dencia. 

Cuando  Bossuet  nos  habla  de  los 
Egipcios,  dice  que  este  pueblo  rendía 
honores  especiales  a  ios  sacerdotes 
y  a  los  soldados.  Su  principal  vir¬ 
tud  era  la  gratitud,  tan  arraigada, 
que  toda  persona  que  moría  era  so¬ 
metida  a  juicio.  Si  el  fallo  era  fa¬ 
vorable,  su  cuerpo  embalsamado,  era 
objeto  de  grandes  funerales.  Así  se 
han  conservado  estos  cuerpos,  en 
forma  de  Momias,  como  los  Obelis¬ 
cos  y  las  Pirámides  han  sido  levan- 
dos  para  la  posteridad,  en  honor  a 
los  antepasados.  Hasta  los  reyes  su¬ 
frían  la  misma  ley.  Pero  la  virtud 
mayor  de  los  Egipcios  era  el  Patrio¬ 
tismo. 

El  Egipcio  amaba  a  su  Patria,  una 
Patria  rica,  que  era  fertilizada  todos 
los  anos,  por  los  desbordamientos  del 
Ni  lo.  Por  patriotismo,  se  habían  con¬ 
vertido  en  verdaderos  maestros  en  el 
arte  de  educar  a  los  hombres.  Ho¬ 
mero,  Pitágoras,  Platón,  habían  atra¬ 
vesado  el  Mar,  para  ir  a  aprender  la 
Sabiduría  en  Egipto,  en  donde  los 
sabios  habían  establecido  un  régimen 
que  hacia  los  espíritus  sólidos,  los 
cuerpos  robustos,  las  mujeres  fecun¬ 
das,  los  niños  vigorosos. 

Pero  1,600  años  después  de  la  crea¬ 
ción  de  este  magnífico  imperio,  los 
Egipcios,  debilitados  por  los  reyes 
de  Babilonia  y  por  Cyrius,  fueron  per¬ 
didos  definitivamente  por  Cambises,  el 
más  insensato  de  todos  los  Principes. 

Lo  mismo  prodríamos  decir  de  los 
Persas  y  de  los  Griegos. 

Lo  mismo,  del  Pueblo  Romano,  de 
todos  los  Pueblos  del  Mundo,  el  más 
soberbio,  el  más  atrevido,  pero,  tam¬ 
bién  el  mejor  organizado  en  sus  Con¬ 
sejos,  el  más  constante  en  sus  máxi¬ 
mas,  el  más  prudente,  el  más  trabaja¬ 
dor,  el  más  paciente  y,  por  fin,  el 
más  patriota. 
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El  fondo  del  Romano,  es  el  amor 
a  la  Libertad  y  a  la  Patria. 

Una  de  estas  cosas,  le  hacía  amar 
la  otra. 

Bajo  el  nombre  de  Libertad  los 
romanos  como  los  griegos,  se  ima¬ 
ginaban  un  Estado  en  donde  nadie 
era  sujeto,  sino  a  la  Ley,  y  en  don- 
do  la  Ley  era  siempre  más  potente 
que  los  hombres. 

La  Libertad  era  un  tesoro  que  pre¬ 
ferían  a  cualquier  riqueza. 

Vivían  de  trabajo  y  de  ahorro, 
gastando  todo  para  embellecer  a  sus 
ciudades,  con  espléndidos  monumen¬ 
tos. 

Patriotas,  sus  administradores  eran 
justos,  buenos  y  generosos,  a  tal 
extremo  que  los  Senadores  aumenta¬ 
ban  sus  propias  contribuciones,  para 
aliviar  los  impuestos  de  los  demás 
ciudadanos. 

El  ejército  era  duro  y  patriota. 

Pero  poco  a  poco  fueron  disminu¬ 
yendo  las  virtudes.  Estalló  la  guerra 
civil.  La  monarquía  de  los  Césares, 
establecida  por  las  armas,  debía  man¬ 
tenerse  con  un  régimen  militar,  y 
Roma,  agotada  por  las  guerras  civi¬ 
les  y  extranjeras,  los  vicios  y  las 
orgias  de  sus  gobernantes,  desapare¬ 
ció  a  su  turno,  invadida  por  los  bár¬ 
baros. 

Lo  mismo  podríamos  decir  del  Im¬ 
perio  árabe. 

Y  así  se  impone  a  nosotros  esta 
ley  fatal  según  la  cual  todo  nace  y 
desaparece,  hasta  los  Imperios!  . 

Pero  si  la  Providencia,  según  Bos- 
suet,  y  también  como  otro  gran  pen¬ 
sador  francés,  Montesquieu,  lo  expli¬ 
ca  en  sus  «  Consideraciones »  de  otro 
modo,  decide  de  los  orígenes,  del 
progreso  y  de  la  decadencia  de  los 
Imperios,  hemos  visto  que  Bossuet 
atribuye  a  defectos  y  vicios  esta  de¬ 
cadencia,  cuando  este  progreso  era 
acompasado  de  virtudes. 

Claramente  aparece  la  idea  de  que 
si  un  Pueblo  quiere  mantenerse  en 
progreso  y  no  desaparecer,  debe  so¬ 
bre  todo  mantenerse  virtuoso. 


Tratemos  de  establecer  las  virtudes 
fundamentales  que  deben  tener  los 
Pueblos. 

He  dicho,  al  empezar  esta  Confe¬ 
rencia,  lo  que  es  un  pueblo:  «Una 
multitud  de  personas  constituyendo 
una  Nación ».  Si  lo  examinamos,  ve¬ 
mos  que  está  compuesto  con  hom¬ 
bres,  mujeres,  niños  y  ancianos,  agru¬ 
pados  en  pequeños  grupos  que  se 
llaman  «familias»,  una  familia  resul¬ 
tando  siempre,  la  imagen  de  la  Na¬ 
ción  en  pequeño.  Como  sabemos  to¬ 
dos  que  estas  familias  tienen  defectos 
y  virtudes,  evidente  es  que  la  Nación 
tendrá  las  mismas  virtudes  que  las 
familias  que  la  componen. 

Las  virtudes  de  familia,  las  cono¬ 
céis  todos.  Las  determinaré  asi: 

Moralidad, 

amor  entre  sus  miembros, 

respeto  a  los  padres, 

caridad, 

tolerancia, 

espíritu  de  ahorro, 

espíritu  de  trabajo, 

amor  propio, 

dignidad, 

disciplina, 

solidaridad. 

honor, 

espíritu  de  familia, 
espíritu  de  sacrificio, 
culto  a  los  antepasados. 

Sabemos  también  que  estas  virtu¬ 
des  están  a  base  de  la  moral  de 
nuestras  religiones. 

Como  la  familia  es  la  Nación  en 
pequeño,  el  Pueblo  tendrá  forzosa¬ 
mente  las  mismas  virtudes  que  las 
familias  en  que  se  encuentra  dividido, 
y  además,  otras  virtudes  que  tocan  a 
la  Colectividad  de  una  manera  par¬ 
ticular  y  que  son  conocidas  bajo  el 
término  de  «Virtudes  Cívicas»,  que 
se  concretan  en  estas  virtudes  prin¬ 
cipales: 

Respeto  a  la  autoridad, 

Acatamiento  a  las  leyes, 
Cumplimiento  del  deber, 
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Respeto  a  los  Derechos,  el  Derecho 
de  los  ciudadanos,  resultando  de  los 
deberes  del  Estado  y  de  los  Gober¬ 
nantes. 

Pero  para  el  pueblo,  el  honor,  la 
solidaridad,  el  espíritu  de  sacrificio, 
son  dominados  por  un  sentimiento 
mucho  más  fuerte  que  en  la  familia, 
fuerza  que  hace  que  este  honor,  esta 
solidaridad,  este  espíritu  de  sacrificio, 
vayan  hasta  exigir  de  cada  uno  de 
los  miembros  de  un  pueblo,  un  sa¬ 
crificio  hasta  la  muerte,  el  sacrificio 
de  su  vida. 

Este  sentimiento  que  abarca  todos 
los  otros,  esta  virtud  superior  que 
envuelve  a  todas  las  otras  y  las  domi¬ 
na,  es  el  patriotismo,  esta  virt  id  pri¬ 
mera,  innata  en  los  hombres,  que  la 
maman  con  la  leche  de  sus  madres, 
que  tiene  el  niflo  cuando  queda  ad¬ 
mirado  delante  de  una  bandera,  que 
defiende  ya  con  sable  de  madera,  que 
se  desarrolla  de  una  manera  pugnan¬ 
te  al  mismo  tiempo  que  el  cuerpo 
del  hombre,  hasta  culminar  en  el 
hombre  de  letras,  en  el  sabio,  en  el 
soldado,  sacrificando  a  ella  hasta  la 
•familia,  por  la  colectividad,  por  el 
Estado,  por  la  Nación,  por  la  Patria. 

El  patriotismo,  tan  difícil  de  definir, 
se  comprende  solamente  practicándolo, 
la  manera  de  entenderlo  y  de  aplicarlo, 
resultando  tantos  diferentes,  como  hay 
pueblos. 

No  exageraré  nada,  al  repetir  lo 
que  muchas  personas  cultas  me  han 
dicho  en  distintos  países,  que  los  dos 
pueblos  del  mundo  inás  patriotas, 
son  el  francés  y  el  alemán. 

Cuán  diferentes  son  los  patriotis¬ 
mos  de  estos  dos  pueblos.  Para  ha¬ 
cerlo  constar,  les  citaré  la  opinión 
del  gran  pensador  alemán  Enrique 
Heine,  que  vivió  en  los  primeros  años 
del  siglo  XIX  y  tradujo  así  su  opi¬ 
nión  sobre  el  patriotismo  francés  y 
el  patriotismo  alemán: 

« Der  Patriotismus  des  Franzosen 
besteht  darin,  dasz  sein  Herz  er- 
wármt  wird,  durch  diese  warme  sich 


ausdehnt,  sich  erweitert,  dasz  es  nicht 
mehr  blosz  die  náchsten  Angehórigen, 
sondern  ganz  Frankreich,  das  ganze 
Land  der  Civilization  mit  seiner  Liebe 
umfaszt. 

Der  Patriotismus  des  Deutsehen 
hingegen  besteht  darin,  dasz  sein 
Herz  enger  wird,  dasz  es  dich  zu- 
sammenzieht,  wie  Leder  in  der  Kálte, 
dasz  er  das  Fremdlandische  haszt, 
dasz  er  nicht  mehr  Weltbürger,  nicht 
mehr  Europáer,  sondern  nur  ein  enger 
Deutscher  sein  wird  » 

Lo  que  quiere  decir: 

— El  patriotismo  del  francés  con¬ 
siste  en  que  su  corazón  se  calienta, 
que  se  dilata  bajo  el  efecto  de  este 
calor,  se  extiende,  que  se  abre  a  tal 
extremo,  que  abraza  con  su  amor,  no 
sólo  a  sus  parientes  más  cercanos, 
pero  toda  Francia,  toda  la  extensión 
de  la  Civilización. 

El  patriotismo  del  alemán,  al  con¬ 
trario,  consiste  en  que  su  corazón  se 
estrecha,  que  se  encoge  como  cuero 
en  el  frió,  que  odia  a  todo  lo  ex¬ 
tranjero,  que  no  quiere  más  ser  ciu¬ 
dadano  del  mundo,  ni  tampoco  euro¬ 
peo  pero  sólo  un  estrecho  alemán  ».... 

Si  he  recordado  estas  apreciacio¬ 
nes  del  escritor  alemán,  a  quien  dejo 
la  responsabilidad  de  su  opinión,  es 
sobre  todo  para  hacerles  constar  cuán 
diferentes  pueden  ser  dos  patriotis¬ 
mos  muy  fuertes  y  cuantos  matices 
pueden  existir  entre  estas  dos  mane¬ 
ras  extremas  de  patriotismo. 

El  patriotismo  de  un  pueblo  lo 
sobrepasa  todo,  en  sus  manifestacio¬ 
nes.  Hasta  las  religiones  se  inclinan 
delante  de  él.  En  un  mismo  pueblo, 
hay  sólo  una  Nación,  pero  puede  ha¬ 
ber  varias  religiones  y  todas  las  re¬ 
ligiones  ensenan  el  mismo  patriotismo 
en  un  mismo  pueblo.  Estallen  gran¬ 
des  movimientos  interiores,  catástrofes 
o  guerras,  las  religiones  se  ponen  al 
servicio  del  Pueblo,  de  la  Nación,  de 
la  Patria.  • 

Francia  ofrece  un  ejemplo  particu¬ 
lar  a  este  respecto.  Su  heroína  na¬ 
cional,  Juana  de  Arco,  es  al  mismo 
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tiempo  una  santa  y  no  sólo  una 
santa  de  la  patria  por  su  patriotis¬ 
mo  y  su  sacrificio,  pero  también  una 
santa  de  la  iglesia.  Y  esta  santa, 
esta  niña,  obrando  en  nombre  de 
Dios,  habla  de  la  religión  y  de  Dios, 
no  para  servirles  en  el  sentido  reli¬ 
gioso,  pero  en  el  sentido  patriótico. 

Escuchad  un  momento  la  historia 
de  Juana  de  Arco. 

En  el  pueblo  de  Donremy,  en  la 
Lorena  francesa,  vivia  una  niña,  en¬ 
tre  sus  padres  y  sus  tres  hermanos, 
escuchando  cada  noche,  durante  las 
veladas  familiares,  el  relato  de  las 
miserias  que  infligían  a  Francia  los 
ingleses  invasores.  Un  día,  encon¬ 
trándose  en  un  bosque,  su  destino 
le  había  sido  revelado:  » Juana»  le 
hablan  dicho  las  « Damas»  en  el  cie¬ 
lo,  « ve  la  gran  desgracia  en  que  se 
encuentra  el  Reino  de  Francia.  Vete 
y  liberta  al  país!» 

«Pero  soy  una  pobre  niña»,  les 
contestó  ella,  « que  no  sabe  ni  mon¬ 
tar  a  caballo,  ni  conducir  soldados». 

Pero  las  «Damas»  del  cielo  han 
insistido,  y  Juana,  subsanando  todas 
las  dificultades,  sale  a  la  edad  de  17 
aüos,  para  cumplir  su  misión. 

En  once  días,  recorre  a  caballo,  las 
150  leguas  que  la  separan  de  Chi- 
non,  en  donde  se  encuentra  el  Del¬ 
fín,  que  reconoce  a  pesar  de  la  estra¬ 
tagema  que  habían  empleado  para 
ver  si  se  equivocaba,  y  el  Rey  de 
Francia  Carlos  Vil,  a  quien  promete 
su  coronamiento  en  Reims,  condi¬ 
ción  sin  la  cual  un  Rey  de  Francia 
no  podía  ser  reconocido  como  Rey. 

«El  Rey  de  los  cielos  os  manda  por 
mi,  que  seréis  consagrado  en  Reims», 
le  dice,  llena  de  emoción  y  desde 
ese  instante,  a  la  cabeza  de  un  ejér¬ 
cito  numeroso,  dejando  su  traje  de 
mujer  para  vestirse  de  hombre,  que¬ 
dándose  semanas  enteras  sin  dejar 
su  armadura,  hace  la  guerra  a  los 
ingleses,  liberta  a  Orleans  después  de 
un  sitio  de  209  días,  gana  batallas 
casi  cada  día,  venciendo  no  sólo  a 
los  enemigos,  pero  también  las  resis¬ 
tencias  de  su  Estado  Mayor,  y  llega 


a  Reims,  en  cuya  catedral,  en  donde 
todos  los  Reyes  de  Francia  tenían 
que  ser  coronadas,  hace  proclamar  y 
consagrar  a  Carlos  VII. 

Su  misión  parecía  terminada  y  que¬ 
ría  Juana  retirarse  al  seno  de  su 
familia.  Pero  el  Rey  y  los  hombres 
de  Armas  no  se  lo  permiten.  Sigue 
peleando,  a  pesar  suyo,  pero  siempre 
valiente  hasta  que,  traicionada  un  día 
por  una  de  sus  imprudencias,  cayó 
en  poder  de  los  Borgoñones,  que  la 
libraron  a  los  ingleses. 

Sometida  a  juicio,  fué  condenada  a 
muerte  por  hereje  y  quemada  viva 
en  la  plaza  pública  de  Rouen. 

Sus  cenizas  fueron  echadas,  des¬ 
pués,  en  ei  Sena 

Qué  milagro  de  fé  y  de  patriotis¬ 
mo!  F.n  veinte  y  dos  meses  había 
recorrido  a  caballo  más  de  cinco  mil 
kilómetros,  siempre  en  nombre  de 
Dios,  por  la  Patria 

Sí,  por  la  Patria.  Pues,  si  se  exal¬ 
ta  en  la  Religión  y  toma  apoyo  en 
Dios,  no  es  la  religión  que  la  preo¬ 
cupa,  sino  la  Patria. 

En  sus  palabras,  confía  en  Dios, 
pero  habla  solamente  de  él  para  alen¬ 
tar  el  patriotismo,  para  hacer  Patria. 

Escuchadla  en  sus  principales  de¬ 
claraciones  : 

Al  Delfín:  «Gentil  Majestad,  en 
nombre  de  Dios,  Ud.  es  el  Delfín ». 

Al  Rey  de  Inglaterra:  «Devolved 
a  la  Virgen  que  soy,  mandada  por 
Dios,  las  llaves  de  todas  las  buenas 
ciudades  de  Francia.  Soy  enviada  por 
el  Rey  del  cielo  para  echarles  fuera 
de  Francia  entera. » 

A  los  soldados:  Los  hombres  de 
armas  pelearán  y  Dios  les  dará  la 
victoria.  «Toma  este  estandarte»,  le 
habían  dicho  las  voces  de  las  Da¬ 
mas,  y  «llévalo  con  valentía». 

Y  ella  grita  siempre:  «Valentía!.... 
Valentía !... .en  nombre  del  Señor»!.... 

A  los  ingleses:  A  vosotros,  hom¬ 
bres  de  Inglaterra,  que  no  tenéis  nin¬ 
gún  derecho  sobre  el  Reino  de  Fran¬ 
cia,  el  Rey  de  los  cielos  les  ordena 
y  manda  por  mi,  Juana  la  Virgen, 
que  salgan  de  sus  fortalezas  y  se 
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retiren  a  su  País....  Si  no,  los  castiga¬ 
ré  de  tal  manera  que  quedará  de  este 
castigo  eterna  memoria ». 

La  víspera  de  su  herida:  «Mafiana 
tendré  gran  trabajo.  La  sangre  me 
saldrá  por  encima  del  pecho ». 

El  dia  del  coronamiento  del  Rey: 
«Gentil  Rey,  asi  es  ejecutada  la  vo¬ 
luntad  de  Dios,  quien  quería  que  li¬ 
bertara  a  Orleans  y  que  os  conduje¬ 
ra  a  la  Catedral  de  Reims  para  ser 
santamente  coronado,  demostrando  así 
que  sois  el  verdadero  Rey  de  Francia  ». 

Después  piensa  retirarse:  «Dios 
me  permita  ahora  retirarme,  deposi¬ 
tar  las  armas,  para  ir  a  servir  a  mi 
madre  y  a  mi  padre ». 

Prisionera  de  los  ingleses,  les  dice: 
« Del  amor  o  del  odio  que  Dios  tiene 
por  Uds.,  no  sé  nada.  Lo  que  sé 
solamente,  es  que  los  ingleses  serán 
echados  de  Francia,  menos  los  que 
dejarán  en  ella  sus  huesos». 

« Si,  mi  Rey  recuperará  Francia. 
Ale  habría  muerto  de  estar  en  vues¬ 
tra  cárcel  si  mis  voces  no  me  hubie¬ 
sen  alentado  cada  día ». 

«  Fué  la  voluntad  de  Dios,  que 
esta  obra  fuese  hecha  por  una  sen¬ 
cilla  y  pobre  doncella». 

«Mis  voces  eran  de  Dios.  Todo  lo 
que  he  hecho,  fué  orden  de  Dios. 
Mis  revelaciones  eran  de  Dios». 

Pero  todo  eso,  en  nombre  de  Dios, 
por  el  Patriotismo! 

He  aquí  a  Juana  de  Arco,  la  gran 
heroína  de  Francia. 

Juana  de  Arco  no  es  la  única  vir¬ 
gen  que  peleó  en  la  batallas.  Cen¬ 
tenares  de  años  antes  de  que  naciera 
Juana  de  Arco,  otra  virgen,  francesa 
también,  peleó  contra  los  Moros  en 
España. 

Existe  en  España,  del  lado  de  Sa¬ 
lamanca,  cerca  de  la  frontera  portu¬ 
guesa,  una  región  conocida  bajo  el 
nombre  de  las  Batuecas  y  otra  que 
se  llama  las  Hurdes,  en  donde  viven 
hombres  raquíticos,  que  no  hablan 
pero  ladran.  Dominando  esta  región 
y  antes  de  llegar  a  ella,  un  pico 
puntiagudo,  pareciendo  de  lejos  como 
una  gigantesca  aguja,  de  más  de  mil 


metros  de  altura:  es  la  «Peña  de 
Francia»,  al  pié  de  la  cual  corren  en 
el  «Valle  de  Francia»  las  aguas  del 
«Río  de  Francia»  que  atraviesan  por 
un  puente  muy  antiguo,  llamado 
«  Puente  de  Francia  ». 

Por  qué,  en  este  lugar,  todo  se  lla¬ 
ma  de  «Francia»,  cuándo  estamos  tan 
lejos  de  Francia?  Es  que  aquí  tam¬ 
bién  peleó  una  Virgen,  la  «Virgen  de 
Peña  de  Francia »  con  los  ejércitos  de 
Carlos  Magno,  en  contra  de  los  infie¬ 
les,  en  contra  de  los  moros.  La  le¬ 
yenda  cuenta  que  esta  virgen,  venida 
de  Francia,  que  guerreaba  en  medio 
de  los  hombres,  desapareció  en  una 
batalla  y  no  fué  encontrada  más.  Co¬ 
mo  le  atribuyen  un  poder  milagroso, 
los  peregrinos,  que  buscan  siempre  a 
la  Virgen,  van  cada  año  a  la  Peña  de 
(  rancia,  cantando  el  Romance  de  la 
Peña  de  Francia,  que  dice  así: 

Simón  Vela  fué  francés 

Y  se  vino  para  España 

Y  en  Salamanca  le  dieron 
Luz  de  Peña  de  Francia. 

Virgen,  aunque  soy  morena, 

Del  color  de  la  pizarra, 

Bien  vos  quiso  Simón  Vela 
Cuando  buscándoos  andaba. 

Oh!  qué  bien  os  dice  el  manto, 
Mejor  os  dicen  las  sayas, 

Cuando  andais  entre  los  moros, 
Peleando  en  las  batallas. 

Entre  riscos  y  entre  peñas, 

Señora,  teneis  la  casa, 

Y  por  eso  vos  llamamos, 

Virgen  de  Peña  de  Francia. 

La  corona  que  teneis, 

Virgen  de  Francia  divina, 

Os  la  traen  presentada 

De  la  ciudad  de  Medina. 

Virgen  de  Peña  de  Francia, 

Que  compuesto  está  el  camino. 

Para  subir  y  bajar, 

A  vuestro  templo  divino. 

La  corona  de  la  Virgen 
Tiene  veinticinco  piedras 

Y  los  frailes  de  aquel  convento 
Todos  se  miran  en  ella. 

La  corona  de  la  Virgen 
Tiene  arriba  filigrana 
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Y  por  ellas  de  alcanzar 

La  salvación  para  el  alma. 

Virgen  de  Peña  de  Francia, 

Que  bello  niño  teneis, 

Con  el  cabellito  rubio, 

Peinadito  a  lo  francés. 

Virgen  de  Peña  de  Francia, 

Hasta  el  año  venidero: 

Quien  nos  ha  juntado  aquí, 

Que  nos  ajunte  en  el  cielo! . 

Esta  Virgen  también  era  patriota  y 
francesa ! . 

El  misticismo  religioso  que  envuel¬ 
ve  el  patriotismo  y  lo  sirve,  no  es 
sólo  del  dominio  de  los  siglos  pasa¬ 
dos.  Ha  seguido  manifestándose  en 
todas  las  épocas,  y  hasta  en  la  última 
gran  guerra  que  afligió  al  mundo  en¬ 
tero  se  verificaron  hechos  que  com¬ 
prueban  su  existencia. 

Al  empezar  la  guerra,  todos  los 
franceses  veían  en  el  cielo,  en  la  di¬ 
rección  del  Este,  es  decir  de  Alema¬ 
nia,  una  espléndida  estrella  cuyos  co¬ 
lores  eran  los  de  la  bandera  francesa, 
azul,  blanco  y  colorado,  advertencia 
de  la  Providencia,  según  ellos,  de  que 
•  la  victoria  sería  para  Francia.  Estoy 
seguro  de  que,  del  otro  lado  de  las 
trincheras,  los  alemanes  veían  la  mis¬ 
ma  estrella  en  dirección  de  Francia, 
con  los  colores  de  su  bandera,  negro, 
blanco  y  colorado,  como  señal  de  vic¬ 
toria  para  ellos 

Cada  beligerante  pretendía  tener  a 
Dios  de  su  lado. 

« Gott  mit  unsl»,  Dios  con  noso¬ 
tros! . «Gott  strafe  England  »,  Dios 

castigue  a  Inglaterra !,  decían  los  ale¬ 
manes. 

«Salve!  Salve  a  Francia,  en  nombre 
del  Sagrado  Corazón!»  cantaban  los 
franceses. 

En  todas  las  iglesias,  templos,  sig- 
nagogas,  mezquitas,  se  rezaba  por  la 
victoria  de  las  armas  patrias,  seguro, 
cada  uno  de  los  pueblos  contrincan¬ 
tes,  de  tener  el  apoyo  de  la  Divini¬ 
dad.  De  cada  lado  de  las  trincheras 
había  católicos  fervientes,  y  al  mo¬ 
mento  del  asalto,  los  primeros  en  sa¬ 
lir  de  las  trincheras  para  arrancar  a 


los  soldados  en  una  confianza  supre¬ 
ma  en  Dios,  eran  los  Capellanes, 
quienes,  crucifijo  en  mano,  bendicien¬ 
do  a  los  que  iban  a  morir,  caían  los 
primeros  heridos  por  las  balas  de  co¬ 
rreligionarios  enemigos 

Siempre  la  religión  al  servicio  de 
la  Patria. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  qué  revan¬ 
cha  más  bella  de  la  religión  y  de  la 
fé  1 . 

Los  soldados  que  ofrecían  su  vida, 
confianse  de  nuevo  a  los  consuelos 
de  la  religión.  A  retaguardia,  los  ci¬ 
viles,  padres,  madres,  esposas,  hijos 
de  los  soldados,  impresionados  por 
los  horrores  de  la  contienda,  implo¬ 
raban  al  Señor  para  pedirle  paz,  pero 

paz  en  la  victoria  de  la  Patria! . 

Y  después  de  la  guerra,  de  la  victo¬ 
ria  o  de  la  derrota,  en  un  resurgi¬ 
miento  de  la  religión,  de  agradeci¬ 
miento  a  Dios,  por  haber  salvado  lo 
que  queda,  al  mismo  tiempo  que  un 
orgullo  de  patriotismo,  por  los  que 
habían  sido  valientes! 

Tan  general  es  el  sentimiento  de 
patriotismo,  apoyado  en  el  espíritu 
religioso  para  dominar  todas  las  vir¬ 
tudes,  que  las  naciones  en  sus  divi¬ 
sas,  han  puesto  casi  siempre  estas 
dos  palabras:  Patria,  Dios. 

«La  unión  hace  la  fuerza»,  dice 
Bélgica. 

«Dios  y  mi  Derecho»,  dice  Ingla¬ 
terra. 

«Dios,  Patria,  Rey»,  dicen  los  es¬ 
pañoles. 

«Dios,  Patria,  Ley»,  dicen  otros. 

«Dios,  Unión,  Libertad»,  dice  El 
Salvador. 

«Dios,  Czar,  Patria»,  dice  la  Rusia 
del  Czar. 

«Un  Dios,  un  Corazón,  una  Patria», 
dice  Alemania. 

«Honor  y  Patria»,  dice  Francia. 

Unión,  es  como  si  dijeran  Patria; 
Dios,  dice  la  mayoría  de  las  divisas. 
Pero  todas  dicen  «Patria». 

Es  que  el  patriotismo  es  la  virtud 
esencial  de  los  pueblos.  Sin  patrio¬ 
tismo,  muy  dudoso  es  que  existan 
virtudes.  Pero  con  patriotismo,  como 
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en  él  culmina  hasta  el  abandono  de 
la  vida,  pueden  existir  las  otras  vir¬ 
tudes  que  necesitan  sacrificios  meno¬ 
res  para  practicarse.  En  un  pueblo 
patriota,  habrá  siempre  honor,  solida¬ 
ridad,  religión  y  todas  las  otras  vir¬ 
tudes. 

¡La  virtud  de  los  pueblos  es  el  pa¬ 
triotismo! . 

Las  naciones  que  quieren  proteger¬ 
se  contra  las  fuerzas  de  decadencia 
tienen,  pues,  que  desarrollar  al  más 
alto  grado,  el  patriotismo  de  los  pue¬ 
blos  que  las  componen.  Una  de  las 
maneras  más  empleadas  para  alcan¬ 
zar  este  fin  es  la  de  mantener  rigurosa¬ 
mente  el  culto  a  los  antepasados.  La 
enseñanza  de  la  historia  nacional  de¬ 
be  tomar  vida  en  los  ejemplos  de  los 
grandes  próceres,  cuyas  memorias  de¬ 
ben  alabar  y  celebrar. 

En  Francia,  cada  año,  las  doncellas 
de  Rouen,  van  al  puente  del  Sena 
a  echar  flores  en  el  sitio  mismo  en 
que  fueron  echadas  al  agua  las  ceni¬ 
zas  de  la  heroína.  Todas  las  casas 
de  Francia  se  adornan  con  banderas 
y  grandes  desfiles  de  patriotas  van  a 
depositar  flores  en  las  estatuas  de 
Juana. 

Así  de  los  otros  héroes.  Así  de  las 
grandes  fiestas  nacionales. 

Asi  lo  hace  la  mayoría  de  los  pue¬ 
blos,  levantando  monumentos  como 
lo  hicieron  los  egipcios,  los  grie¬ 
gos,  los  romanos  y  honrando  a  sus 
héroes,  como  ejemplo  a  la  posteridad, 
según  lo  canta  Víctor  Hugo  en  sus 
versos  famosos.  Y  cambiando  sola¬ 
mente  la  palabra  « Francia »  por  la 
de  «Patria»,  podemos  cantar  con  él: 

Gloria  a  nuestra  Patria  eterna! 

Gloria  a  los  que  han  muerto  por  ella, 

A  los  héroes,  a  los  valientes,  a  ios  fuertes! 

A  los  que  siguen  sus  ejemplos, 

Que  quieren  sitio  en  el  templo 

Y  morirán  como  han  muerto. 

Asi  lo  hacéis  vosotros,  salvadore¬ 
ños:  cuatro  grandes  vías  cruzadas, 
parten  en  cuatro  divisiones  vuestra 
capital:  Avenida  Cuscatlán,  Avenida 


España,  Calle  Delgado,  Calle  Arce, 
constituyen  un  homenaje  a  lo  pasa¬ 
do,  a  los  próceres  de  la  independen¬ 
cia  y  a  la  cultura  general  del  pueblo. 
Estatuas  recuerdan  a  los  hombres  que 
han  desempeñado  un  papel  de  honor 
en  la  vida  de  la  Nación,  y  pasado 
mañana  irán  Uds.  a  depositar  flores 
sobre  la  tumba  del  gran  héroe  que 
fué  Gerardo  Barrios! . 

Eso  es  patriotismo! . Eso  es  vir¬ 
tud! . 

Si! . Preciso  es  el  patriotismo! . 

Hasta  ahora,  el  patriotismo  se  ha 
concretado  de  una  manera  particular 
en  las  filas  de  los  ejércitos  y  ha  cul¬ 
minado  en  el  sacrificio  supremo  de  la 
vida,  en  las  grandes  contiendas  inter¬ 
nacionales.  Pero  hay  también  el  pa¬ 
triotismo  déla  sabiduría  y  de  la  cien¬ 
cia.  Y  se  acerca  el  momento  en  que 
el  primero  desaparecerá,  delante  de  la 
sabiduría  de  los  pueblos.  Decía  al 
empezar  esta  conferencia,  que  la  gue¬ 
rra  era  la  única  sanción  del  Derecho 
Internacional  Público.  Verdad  es,  des¬ 
graciadamente,  que  los  pueblos,  por 
largo  tiempo  todavía,  tendrán  la  locu¬ 
ra  de  arreglar  sus  conflictos,  recu¬ 
rriendo  a  las  armas.  Pero  la  Socie¬ 
dad  de  Naciones,  nacida  de  la  última 
guerra,  establece  poco  a  poco,  otras 
costumbres  entre  las  Naciones,  entre 
los  Estados.  Ya  el  Arbitraje  abre  sus 
Tribunales  pacíficos  a  los  que  no  sa¬ 
ben  cómo  hacer  constar  sus  derechos 
y  la  hora  se  acerca  en  que  los  pue¬ 
blos  abrirán  sus  corazones  a  la  razón 
y  vivirán  unidos  en  la  paz! . 

En  el  discurso  que  pronuncié  el  día 
en  que  fui  recibido  como  Socio  del 
Ateneo,  decía  a  los  que  me  escucha¬ 
ban,  que  la  fé  era  la  base  de  toda  ac¬ 
ción,  y  les  recordaba  una  poesía  del 
gran  poeta  Rosas,  titulada  «El  Cua¬ 
drante». 

En  este  apólogo,  Rosas  cuenta  que 
en  una  pequeña  aldea  había  una  her¬ 
mosa  torre  y  en  esta  torre,  un  esplén¬ 
dido  cuadrante  que  por  la  luz  del  sol 
iluminado,  señalaba  exactamente  las 
horas  del  día,  pero  que,  cuando  ve- 
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nía  la  noche,  no  señalaba  nada  y  era 
inútil  al  pobre  vecindario.  Y  termi¬ 
na  Rosas  su  apólogo,  con  estos  ver¬ 
sos: 

«Lector,  el  alma  sin  la  fé  divina, 

Es  cuadrante  sin  luz.  Y  no  te  asombre 
Que  si  un  rayo  de  sol  no  le  ilumina, 
inútil  es  en  la  existencia  el  hombre.» 


Y  concluía  yo  mi  discurso,  preten¬ 
diendo  que  el  Ateneo  de  El  Salva¬ 
dor,  tenía  que  ser  el  sol  que  ilumine 
el  cuadrante  de  la  intelectualidad  sal¬ 
vadoreña. 

Señores,  si  mi  conferencia  puede 
ser  un  rayo  de  este  sol,  la  ofrezco 
con  toda  mi  alma,  al  patriotismo  de 
U  s  salvadoreños! .  ' 


DISCURSO 

PRONMCIADO  POR  Eli  lilCL  PRANCISCO  A.  DE  ICAZA,  EN  Eli  HOTO  DE  SER  RECIBIDO 
COMO  SOCIO  DEIi  ATENEO 


Señor  Presidente  del  Ateneo, 

Señores  Ateneístas, 

Señores : 

Pocas  veces,  desde  el  Emperador 
Caligula  hasta  hoy,  se  habrá  dado  el 
caso  de  que  suba  a  la  tribuna  de  un 
Ateneo  un  socio  con  menos  méritos 
para  ello  que  el  que  en  este  momen¬ 
to  se  presenta  ante  ustedes,  debido 
en  parte  a  una  gran  benevolencia 
vuestra  y,  en  parte  también,  a  una 
enorme  audacia  mía.  Sin  embargo, 
no  soy  un  extraño  en  una  institución 
de  esta  clase  ni  un  intruso  en  el  Ate¬ 
neo  de  El  Salvador. 

No  soy  extraño  en  un  Ateneo,  por¬ 
que  desde  muy  niño  frecuenté  uno  de 
los  más  ilustres:  el  científico  y  lite¬ 
rario  de  Madrid.  Apenas  contaba  ca¬ 
torce  años  de  edad  cuando  tocóme 
acompañar  todas  las  tardes  a  mi  hoy 
difunto  padre  ese  Ateneo— del  que  él 
era  entonces  Presidente— y  en  él  co¬ 
mencé  a  abrir  los  ojos  del  espíritu; 
en  su  salón  de  conferencias  aprendí 
de  los  grandes  maestros  que  por  él 
desfilaron  lo  que  significa  la  ciencia, 
el  amor  a  la  humanidad  y  la  pasión 
por  las  letras;  en  sus  corrillos  litera¬ 


rios— entre  discusiones  y  polémicas — 
comencé  a  familiarizarme  con  los  nom¬ 
bres  y  las  obras  de  los  más  ilustres 
historiadores,  literatos  y  hombres  de 
ciencia,  tanto  de  la  antigüedad  como 
de  la  época  contemporánea,  y,  final¬ 
mente,  en  su  magnifica  biblioteca  pu¬ 
de  apreciar  por  mí  mismo  el  movi¬ 
miento  literario  universal  de  este  si¬ 
glo,  movimiento  de  fuerza  enorme  sin 
parangón  posible  con  brillantes  épo¬ 
cas  de  antaño  que,  a  pesar  de  ser 
indiscutiblemente  inferiores  a  la  nues¬ 
tra,  eran  sin  embargo  denominadas 
«eras  de  oro»  de  la  literatura. 

Los  Ateneos  de  habla  hispana  son 
hermanos  entre  sí,  tanto  por  la  iden¬ 
tidad  racial  de  sus  miembros,  cuanto 
porque  todos  tienen  las  mismas  aspi¬ 
raciones  y  deberes,  y  si  en  uno  de 
ellos— el  de  Madrid— no  puede  con¬ 
siderarme  como  un  extraño,  tampoco 
puedo  tenerme  como  tal  en  el  de  El 
Salvador;  porque  no  es  propiamente 
el  salvadoreño  el  que  hoy  me  abre 
sus  puertas:  es  un  Ateneo  latinoame¬ 
ricano  el  que  me  acepta  en  su  seno. 
Nunca  las  letras  ni  las  ciencias  tu¬ 
vieron  límites  geográficos;  si  algún 
límite  de  distinta  índole  tuvieron  en 
épocas  pretéritas,  no  fué  sino  el  na- 
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lural  en  la  evolución  de  la  cultura 
a  través  de  los  siglos.  Hoy  día,  del 
Rio  Bravo  al  Cabo  de  hornos,  no 
puede  hablarse  de  Estados,  de  nacio¬ 
nalidades  o  de  culturas  distintas:  to¬ 
dos  somos  unos  y  en  cada  indoame- 
ricano  late  un  corazón  latinoamerica¬ 
no. 

Estando 'en  El  Salvador,  país  hos¬ 
pitalario  y  latinoamericano  por  exce¬ 
lencia,  no  puedo  considerarme  en 
tierra  extrafia  a  la  mía;  no  puedo  ha¬ 
blar  de  diferencia  de  razas  entre  los 
habitantes  de  Cuscatlán  y  de  Aná- 
huac,  ni  puedo  establecer  distinciones 
en  el  adelanto  cultural  de  nuestros 
pueblos  hispanoparlantes.  Marchamos 
juntos  en  la  senda  de  la  civilización, 
laboramos  al  unisono  por  la  victoria 
de  los  ideales  democráticos,  y  si  al¬ 
guno  de  nuestros  hermanos  menores 
se  retrasa  en  esta  marcha  y  en  esta 
labor,  le  ofrecemos  nuestra  mano  fra¬ 
ternal  para  igualar  su  paso  vacilante 
al  nuestro,  que,  perdonadme  la  inmo¬ 
destia,  creo  en  este  momento,  recio  y 
vigoroso. 

Soldado  soy  que  milita  en  las  filas 
del  latinoamericanismo  y  como  tal 
me  presento:  como  uno  más  de  uste¬ 
des  mismos,  identificado  con  vuestra 
manera  de  pensar  y  dispuesto  a  la¬ 
borar  en  vuestra  compafiía  por  la 
causa  de  Latinoamérica,  causa  nobilí¬ 
sima  que  no  podemos  considerar  co¬ 
mo  quizás  triunfante  en  un  lejano 
porvenir,  o  como  utopia  nacida  en 


cerebros  idealistas,  sino  como  causa 
de  inmediata  realización,  que  tiene 
que  ser,  que  debe  ser  y  que  será. 
No  somos  ilusos  los  que,  siguiendo 
al  gran  Bolívar,  confiamos  en  la  pró¬ 
xima  unión  de  todos  los  países  de  la 
América  Latina:  esta  unión  tendrá 
que  realizarse  en  un  futuro  inmedia¬ 
to,  porque  dentro  de  nuestras  mentes 
y  de  nuestros  corazones  comprende¬ 
mos  y  sentimos  su  necesidad  en  to¬ 
dos  los  órdenes  de  la  vida,  ya  sea 
en  el  económico,  en  el  social  o  en 
el  intelectual.  Porque  hoy,  más  que 
nunca,  vemos  los  beneficios  que  nos 
reportaría  la  unión  de  nuestros  pue¬ 
blos  que  hablan  una  misma  lengua — 
la  de  Cervantes — que  siguen  un  mis¬ 
mo  ideal— el  de  la  democracia— y  que 
son  de  una  misma  raza,  mezcla  de  la 
noble  espafiola  y  la  altiva  y  vigorosa 
indígena. 

Señores  ateneístas:  de  todo  cora¬ 
zón  os  doy  las  gracias  por  haberme 
considerado  digno  de  pertenecer  a 
esta  Institución  y  os  pido  me  permi¬ 
táis  laborar  con  vosotros  en  la  nobi¬ 
lísima  tarea  que  os  habéis  impuesto 
de  difundir  la  cultura,  como  primer 
paso  para  realizar  la  fraternidad  lati¬ 
noamericana. 


Lie.  Francisco  a.  de  Icaza. 


29  de  agosto  de  1930. 


INGENIERO 

JOSE  MARIA  PERALTA  L., 
Socio  Titular  del  Ateneo. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  Eli  ATENEO  DE  Eli  SALVADOR,  Eli  27  DE  AGOSTO  DE  1930,  POR  EL 
INGENIERO  DON  JOSE  (DARIA  PERALTA 


Señores  Presidente  del  Congreso,  Rec¬ 
tor  de  la  Universidad  y  Presidente 
del  Ateneo, 

Señoras  y  señoritas, 

Señores : 

Por  segunda  vez  tengo  el  honor  de 
ocupar  esta  tribuna  del  primer  centro 
docente  de  la  República.  Fué  la  pri¬ 
mera,  con  ocasión  de  mi  ingreso  en  la 
Academia  Salvadoreña  correspondiente 
de  la  Real  Academia  Española,  para 
ocupar  el  sillón  que  dejó  vacante  la 
muerte  de  su  ilustre  Director,  el  Doc¬ 
tor  Don  Manuel  Delgado,  de  impere¬ 
cedera  memoria,  y  hoy  vengo  de  nue¬ 
vo,  designado  por  el  Ateneo  de  El 
Salvador,  a  contestar  la  bella  y  vi¬ 
brante  alocución  del  Lie.  Don  Fran¬ 
cisco  A.  de  Icaza,  talentoso  hombre 
de  letras  y  dignísimo  representante 
de  nuestra  hermana  mayor  la  gran 
República  mexicana,  dándole  en  nom¬ 
bre  de  mis  compañeros  la  más  calu¬ 
rosa  bienvenida,  lo  mismo  que  al 
Doctor  Don  Emeterio  Oscar  Salazar, 
Rector  de  nuestra  Universidad  Nacio¬ 
nal,  quien  a  su  vez  va  a  honrarnos 
sentándose  entre  nosotros  y  aportará 
a  nuestra  casa  el  valioso  tesoro  de 
sus  conocimientos. 

No  debiera  haber  aceptado  el  difí¬ 
cil  encargo,  ya  que  no  reúno  las  cua¬ 
lidades  necesarias;  pero  no  he  queri¬ 
do  declinarlo  por  tratarse  de  un  joven 
literato  y  diplomático  que  lleva  un 
nombre  por  mil  motivos  ilustre,  y  con 
cuya  familia,  culta  en  grado  sumo, 
mantengo  amistosas  relaciones.  Pro¬ 
curaré  suplir  con  mi  buena  voluutad 
la  deficiencia  de  mis  condiciones. 

Como  acaba  de  decirnos  el  señor 
de  Icaza,  sus  aficiones  literarias  le 
vienen  de  abolengo.  Hijo  del  ilustre 
diplomático,  erudito  literato,  historia¬ 


dor  e  inspirado  poeta  D.  Francisco 
A.  de  Icaza,  quien  despertó  en  nues¬ 
tro  recipiendiario  la  afición  a  las  le¬ 
tras  llevándolo  de  niño  a  aquel  cen¬ 
tro  luminoso  de  la  calle  del  Prado 
que  se  llama  «Ateneo  de  Madrid», 
por  fuerza  había  de  germinar  en  él 
el  buen  gusto  que  se  respira  en  la 
docta  casa  que  posee  una  de  las  bi¬ 
bliotecas  más  ricas  del  mundo;  don¬ 
de  pasaron  sin  duda  las  mejores  horas 
de  su  vida  los  de  aquella  pléyade  de 
españoles  ilustres  que  se  llamaron 
Olózaga,  Mesonero  Romanos,  Alarcón, 
Ayala,  Bretón,  Cánovas,  Galdós,  Va- 
lera,  Echegaray,  Menéndez  Pelayo, 
Cavia  y  mil  más  cuya  lista  os  can¬ 
saría;  y  donde  bullen  y  discuten  hoy 
día  todos  los  intelectuales  españoles 
residentes  en  Madrid,  desde  el  vene¬ 
rable  pontífice  de  la  Teosofía  D.  Ma¬ 
rio  Roso  de  Luna  y  el  gran  drama¬ 
turgo  Benavente,  hasta  los  más  va¬ 
lientes  y  avanzados  hombres  de  ciencia 
de  la  nueva  generación,  como  el  sa¬ 
bio  médico  Doctor  D.  Gregorio  Mara- 
ñón,  el  atrevido  jurisconsulto  Jiménez 
de  Asúa,  el  travieso  poeta  Luis  de 
Tapia  y  el  erudito  historiógrafo,  pro¬ 
fesor  auxiliar  de  la  Cátedra  de  «Ins¬ 
tituciones  americanas»  de  la  Univer¬ 
sidad  Central,  Doctor  D.  Laudenio 
Moreno,  autor  de  la  notable  e  inte¬ 
resantísima  obra  « Historia  de  las  re¬ 
laciones  iníerestatuales  de  Centroamé- 
rica»,  libro  que  no  debiera  faltar  en 
los  anaqueles  de  nuestros  políticos  y 
jurisconsultos. 

Tuve  el  honor  de  conocer  perso¬ 
nalmente,  aunque  por  desgracia  de 
una  manera  accidental  y  fugaz,  al 
ilustre  padre  del  joven  Licenciado 
Icaza.  Fué  por  cierto  en  ocasión  me¬ 
morable. 

Hallábame  en  Madrid  a  principios 
de  mayo  de  1905.  Celebrábase  el 
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de  América  dejó  sorprendido  a  Rubén 
Darío — cultivó  la  poesía,  la  historia,  y 
fué,  además  del  primer  estadista,  uno  de 
los  grandes  oradores  de  su  tiempo. 
Don  Antonio  desempeñó  también  la 
Presidencia  del  Ateneo  de  Madrid. 

Otra  figura  de  primera  magnitud  en  el 
campo  de  las  letras  y  de  la  diplomacia 
fué  el  inimitable  estilista  Don  Juan  Va- 
lera,  asiduo  ateneísta  y  Presidente  de 
la  docta  casa  en  ocasión  inolvidable. 

Fundóse  un  periódico  que  debía 
ser  el  órgano  del  Ateneo,  y  en  el 
primer  editorial,  en  el  cual  se  esbo¬ 
zaba  el  programa  de  dicha  revista, 
al  autor  se  le  deslizó  una  frase  un 
tanto  despectiva  para  la  poesía.  Sal¬ 
tó  en  el  acto  Don  Ramón  de  Cam- 
poamor,  «  ese  del  cabello  cano,  como 
la  piel  del  armino»,  que  dijo  nuestro 
gran  poeta,  y  publicó  una  carta  en 
las  páginas  de  «Los  lunes  del  Im- 
parcial»,  dirigida  a  Donjuán  Valera, 
haciéndole  cargos  por  la  frase  malhada¬ 
da  y  defendiendo  a  un  tiempo  la  poe¬ 
sía  en  la  mejor  de  las  prosas. 

Don  Juan  protestó  de  su  inocencia, 
alegando  que  era  completamente  aje¬ 
no  a  las  ideas  del  editorialista.  Cam- 
poamor  volvió  a  la  carga,  y  « Los 
lunes  del  lmparcial »  se  engalanaron 
con  una  de  las  polémicas  más  inte¬ 
resantes  en  aquellos  tiempos . 

i  Hay  que  ver  quienes  eran  los  po¬ 
lemistas! 

En  uno  de  sus  alegatos  recuerdo 
que  Don  Juan  decía  más  o  menos 
esto:  «Tan  no  desdeño  la  poesía, 
gusto  tanto  de  ella,  que  he  querido 
cultivarla  haciendo  versos;  y  no  los 
creí  tan  malos  puesto  que  los  publiqué 
en  un  volumen,  pero  desgraciadamente 
el  público  no  fué  de  mi  opinión ». 

Ni  este  rasgo  de  agudeza  y  modes¬ 
tia  desarmó  a  Don  Ramón.  Cuando 
la  discusión  empezaba  a  agriarse  y  a 
comprometer  una  amistad  vieja  y  pro¬ 
funda,  Don  Juan  cortó  por  lo  sano 
declarándose  vencido. 

Esta  discusión  memorable  fué  re¬ 
cogida  después  en  un  volumen.  En 
ella  rayaron  a  gran  altura  como  hom¬ 
bres  cultos  y  de  finísimo  y  sutil  in¬ 


genio  aquellas  dos  simpáticas  figuras 
de  las  letras  españolas,  las  que  no 
han  sido  sustituidas  todavía,  pues 
no  cuenta  aún  España  con  un  estilis¬ 
ta  de  la  talla  de  Valera,  ni  con  un 
poeta  como  Don  Ramón,  al  menos 
en  su  género. 

Perdonad  que  haya  sido  pesado  en 
esta  digresión  hablándoos  sólo  del 
Ateneo  "de  Madrid,  pero  es  que  el 
nuestro  cuenta  muy  pocos  años  de 
vida ;  su  historia  ninguna,  parodiando 
al  gran  Batres  Montúfar,  y  he  queri¬ 
do  mostraros  lo  que  significa  y  pue¬ 
de  esperarse  de  un  Ateneo  en  países 
de  habla  española,  donde  la  raza 
tiene  nuestras  características,  aunque 
para  emulación  nuestra  diré  que  con 
más  virtudes  y  menos  vicios. 

Desde  luego  podemos  augurar  una 
era  nueva  para  el  Ateneo  de  El  Sal¬ 
vador. 

Valiosos  elementos  nos  ofrecen  su 
concurso  y  elevarán  sus  prestigios 
colaborando  de  consuno  en  la  obra 
de  cultura  a  qué  nos  debemos. 

El  ingeniero  D.  Julio  Madero,  ex- 
Ministro  de  México  en  El  Salvador, 
precedió  al  Sr.  Icaza  en  el  simpático 
gesto  de  solicitar  su  admisión  en 
nuestro  Centro,  el  que  se  honró  con¬ 
tándolo  entre  sus  socios. 

Y  es  que  México  ha  tenido  siem¬ 
pre  el  cuidado  de  reclutar  el  perso¬ 
nal  de  su  Cuerpo  Diplomático  entre 
los  hombres  de  ciencia  o  que  se  de¬ 
dican  al  cultivo  de  las  letras. 

Muchos  de  los  que  me  escuchan 
recordarán  a  D.  Federico  Gamboa,  el 
famoso  novelista,  Ministro  que  fué  en 
San  Salvador  y  en  Guatemala,  y  hoy 
es  Director  de  la  Academia  mexicana. 

Hace  treinta  y  cinco  años  era  Mi¬ 
nistro  en  Madrid  el  General  Riva  Pa¬ 
lacio,  brillante  escritor  que  cultiva 
todos  los  géneros  siendo  un  alto  poe¬ 
ta  e  historiador  insigne.  Precisamen¬ 
te  por  aquel  tiempo,  en  enero  del  92, 
dictó  en  el  Ateneo  de  Madrid  una 
notable  conferencia  cuyo  tema  fué 
« El  establecimiento  y  propagación 
del  Cristianismo  en  Nueva  España». 
Escribió  el  tomo  II  de  la  importantí- 
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sima  obra  « México  a  través  de  los 
siglos»,  y  «El  Imparcial»  solía  enri¬ 
quecer  sus  páginas  con  una  sección 
que  titulaba  «Cuentos  del  General», 
pues  a  la  manera  de  Don  Ricardo 
Palma  en  el  Perú,  llevó  al  papel,  es¬ 
polvoreadas  con  la  sal  que  destilaba 
de  su  aguda  pluma,  multitud  de  le¬ 
yendas  de  la  época  colonial.  La  muer¬ 
te  le  sorprendió  en  Madrid  en  1896. 
Su  típica  figura  no  se  borró  jamás  de 
mi  memoria:  me  parece  verlo  aún  en 
su  proscenio  de  Apolo . 

Antes  dije  que  el  padre  del  señor 
Icaza  fué  también  un  ilustre  represen¬ 
tante  de  su  patria  en  España,  y  hoy 
día  México  tiene  de  Ministro  en  Ma¬ 
drid  al  altísimo  poeta  Dr.  D.  Enrique 
González  Martínez,  distinguido  facul¬ 
tativo  adornado  de  las  más  bellas 
prendas,  y  que  sabe  mantener  muy 
altos  el  nombre  y  los  prestigios  de 
la  patria  de  Juárez. 

Precisamente  momentos  antes  de 
leer  una  notable  conferencia  sobre  los 
poetas  mexicanos  contemporáneos,  re¬ 
cibió  la  noticia  del  fallecimiento  del 
veterano  vate  Salvador  Díaz  Mirón, 
a  cuya  memoria  dedicó  sentidas  fra¬ 
ses,  habiendo  recibido  el  pésame  de 
los  concurrentes. 

¿Y  quién  ignora  que  el  gran  Ama¬ 
do  Ñervo  murió  representando  a  su 
patria  en  una  de  las  repúblicas  del  Sur  ? 

Es  así,  sabiendo  escoger  a  los  hom¬ 
bres,  como  se  mantienen  los  presti¬ 
gios  y  se  gana  en  consideración  y 
simpatías  en  el  exterior. 

Con  México,  además  de  estar  uni¬ 
dos  por  la  sangre,  lo  estamos  por  la 
historia.  En  dos  tercios  de  la  exten¬ 
sión  total  de  El  Salvador  se  hablaba 
náhuatl,  aunque  algo  diferente  del 
que  hablaron  en  los  alrededores  de 
la  bella  capital  mexicana.  El  huípil 
de  nuestras  indias  es  el  mismo  huípil 
que  se  usa  en  las  chinampas  de  sus 
lagos,  y  tenemos  multitud  de  nom¬ 
bres  geográficos  comunes,  como  Coa- 
tepeque  y  muchos  terminados  en  in- 
go,  en  tlán  y  en  nango. 

¿Cuándo  vino  esa  inmigración  que 
dejando  aquí  un  fuerte  núcleo  exten¬ 


dió  sus  correrías  y  su  influencia  a  lo 
largo  de  las  costas  de  Nicaragua  has¬ 
ta  Panamá,  y  según  algunos  hasta  el 
Ecuador  y  el  Perú? 

Yo  lo  ignoro,  y  no  sé  si  los  sabios 
han  puesto  en  claro  este  punto  im¬ 
portante  de  nuestra  historia. 

Y  nada  más  iógico,  natural  y  con¬ 
veniente  que  estos  centros  de  cultura 
que  llamamos  ateneos  estén  integra¬ 
dos  por  elementos  de  todas  las  repú¬ 
blicas  indoespaüolas,  y  también  por 
hombres  ilustrados  de  origen  latino, 
cuya  mentalidad  e  ideología  difieren 
tan  poco  de  la  nuestra. 

Poco  antes  de  partir  de  España 
dicté  una  conferencia,  la  que  luego 
publiqué  en  un  folleto  titulado  «En 
defensa  del  idioma ». 

Fué  mi  propósito  encarecer  a  los 
intelectuales  de  habla  española  la 
necesidad  de  mantener  incólume  el 
tesoro  inapreciable  de  nuestra  lengua 
común,  y  apelaba  a  los  periodistas 
para  iniciar  la  campaña,  ya  que  la 
prensa  es  el  instrumento  más  pode¬ 
roso  y  adecuado  para  el  caso. 

No  quiero  abusar  de  vuestra  bene¬ 
volencia,  pero  antes  de  terminar  os 
ruego  que  meditéis  en  la  importan¬ 
cia  de  mi  proposición  a  fin  de  que 
colaboremos  en  la  obra  de  depurar 
nuestro  lenguaje,  y  para  que  un  mis¬ 
mo  verbo,  la  lengua  de  Cervantes,  la 
que  endiosó  al  cantarla  Juan  Montal- 
vo,  siga  siendo  el  paladín  que  pen¬ 
insulares  y  americanos  conservemos 
con  amor  y  entusiasmo. 

Voy  a  concluir. 

El  Ateneo  de  El  Salvador,  en  este 
día  de  gala,  da  por  mi  medio  la  más 
cariñosa  acogida  al  cultísimo  literato 
D.  Francisco  A.  de  Icaza,  dignísimo 
representante  de  México,  lo  mismo 
que  al  Doctor  Don  Emeterio  Oscar 
Salazar,  Rector  de  nuestra  Universi¬ 
dad,  uno  de  los  más  altos  valores 
con  que  cuenta  El  Salvador,  y  verda¬ 
dera  esperanza  de  la  Patria  por  su 
sabiduría  y  sus  múltiples  virtudes. 
He  dicho. 

Jose  María  Peralta. 

San  Salvador,  27  de  agosto  de  1930. 
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de  América  dejó  sorprendido  a  Rubén 
Darío — cultivó  la  poesía,  la  historia,  y 
fué,  además  del  primer  estadista,  uno  de 
los  grandes  oradores  de  su  tiempo. 
Don  Antonio  desempeñó  también  la 
Presidencia  del  Ateneo  de  Madrid. 

Otra  figura  de  primera  magnitud  en  el 
campo  de  las  letras  y  de  la  diplomacia 
fué  el  inimitable  estilista  Don  Juan  Va- 
lera,  asiduo  ateneísta  y  Presidente  de 
la  docta  casa  en  ocasión  inolvidable. 

Fundóse  un  periódico  que  debía 
ser  el  órgano  del  Ateneo,  y  en  el 
primer  editorial,  en  el  cual  se  esbo¬ 
zaba  el  programa  de  dicha  revista, 
al  autor  se  le  deslizó  una  frase  un 
tanto  despectiva  para  la  poesía.  Sal¬ 
tó  en  el  acto  Don  Ramón  de  Cam- 
poamor,  «  ese  del  cabello  cano,  como 
la  piel  del  armiño»,  que  dijo  nuestro 
gran  poeta,  y  publicó  una  carta  en 
las  páginas  de  «Los  lunes  del  Im- 
parcial»,  dirigida  a  Donjuán  Valera, 
haciéndole  cargos  por  la  frase  malhada¬ 
da  y  defendiendo  a  un  tiempo  la  poe¬ 
sía  en  la  mejor  de  las  prosas. 

Don  Juan  protestó  de  su  inocencia, 
alegando  que  era  completamente  aje¬ 
no  a  las  ideas  del  editorialista.  Cam- 
poamor  volvió  a  la  carga,  y  « Los 
lunes  del  Imparcial »  se  engalanaron 
con  una  de  las  polémicas  más  inte¬ 
resantes  en  aquellos  tiempos . 

¡Hay  que  ver  quienes  eran  los  po¬ 
lemistas! 

En  uno  de  sus  alegatos  recuerdo 
que  Don  Juan  decía  más  o  menos 
esto:  «Tan  no  desdeño  la  poesía, 
gusto  tanto  de  ella,  que  he  querido 
cultivarla  haciendo  versos;  y  no  los 
creí  tan  malos  puesto  que  los  publiqué 
en  un  volumen,  pero  desgraciadamente 
el  público  no  fué  de  mi  opinión ». 

Ni  este  rasgo  de  agudeza  y  modes¬ 
tia  desarmó  a  Don  Ramón.  Cuando 
la  discusión  empezaba  a  agriarse  y  a 
comprometer  una  amistad  vieja  y  pro¬ 
funda,  Don  Juan  cortó  por  lo  sano 
declarándose  vencido. 

Esta  discusión  memorable  fué  re¬ 
cogida  después  en  un  volumen.  En 
ella  rayaron  a  gran  altura  como  hom¬ 
bres  cultos  y  de  finísimo  y  sutil  in¬ 


genio  aquellas  dos  simpáticas  figuras 
de  las  letras  españolas,  las  que  no 
han  sido  sustituidas  todavía,  pues 
no  cuenta  aún  España  con  un  estilis¬ 
ta  de  la  talla  de  Valera,  ni  con  un 
poeta  como  Don  Ramón,  al  menos 
en  su  género. 

Perdonad  que  haya  sido  pesado  en 
esta  digresión  hablándoos  sólo  del 
Ateneo  de  Madrid,  pero  es  que  el 
nuestro  cuenta  muy  pocos  años  de 
vida;  su  historia  ninguna,  parodiando 
al  gran  Batres  Montúfar,  y  he  queri¬ 
do  mostraros  lo  que  significa  y  pue¬ 
de  esperarse  de  un  Ateneo  en  países 
de  habla  española,  donde  la  raza 
tiene  nuestras  características,  aunque 
para  emulación  nuestra  diré  que  con 
más  virtudes  y  menos  vicios. 

Desde  luego  podemos  augurar  una 
era  nueva  para  el  Ateneo  de  El  Sal¬ 
vador. 

Valiosos  elementos  nos  ofrecen  su 
concurso  y  elevarán  sus  prestigios 
colaborando  de  consuno  en  la  obra 
de  cultura  a  qué  nos  debemos. 

El  ingeniero  D.  Julio  Madero,  ex- 
Ministro  de  México  en  El  Salvador, 
precedió  al  Sr.  Icaza  en  el  simpático 
gesto  de  solicitar  su  admisión  en 
nuestro  Centro,  el  que  se  honró  con¬ 
tándolo  entre  sus  socios. 

Y  es  que  México  ha  tenido  siem¬ 
pre  el  cuidado  de  reclutar  el  perso¬ 
nal  de  su  Cuerpo  Diplomático  entre 
los  hombres  de  ciencia  o  que  se  de¬ 
dican  al  cultivo  de  las  letras. 

Muchos  de  los  que  me  escuchan 
recordarán  a  D.  Federico  Gamboa,  el 
lamoso  novelista,  Ministro  que  fué  en 
San  Salvador  y  en  Guatemala,  y  hoy 
es  Director  de  la  Academia  mexicana. 

Hace  treinta  y  cinco  años  era  Mi¬ 
nistro  en  Madrid  el  General  Riva  Pa¬ 
lacio,  brillante  escritor  que  cultiva 
todos  los  géneros  siendo  un  alto  poe¬ 
ta  e  historiador  insigne.  Precisamen¬ 
te  por  aquel  tiempo,  en  enero  del  92, 
dictó  en  el  Ateneo  de  Madrid  una 
notable  conferencia  cuyo  tema  fué 
« El  establecimiento  y  propagación 
del  Cristianismo  en  Nueva  España ». 
Escribió  el  tomo  II  de  la  importanti- 
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sima  obra  « México  a  través  de  los 
siglos »,  y  «  El  Imparcial »  solía  enri¬ 
quecer  sus  páginas  con  una  sección 
que  titulaba  «Cuentos  del  General», 
pues  a  la  manera  de  Don  Ricardo 
Palma  en  el  Perú,  llevó  al  papel,  es¬ 
polvoreadas  con  la  sal  que  destilaba 
de  su  aguda  pluma,  multitud  de  le¬ 
yendas  de  la  época  colonial.  La  muer¬ 
te  le  sorprendió  en  Madrid  en  1896. 
Su  típica  figura  no  se  borró  jamás  de 
mi  memoria:  me  parece  verlo  aún  en 
su  proscenio  de  Apolo . 

Antes  dije  que  el  padre  del  señor 
lcaza  fué  también  un  ilustre  represen¬ 
tante  de  su  patria  en  España,  y  hoy 
día  México  tiene  de  Ministro  en  Ma¬ 
drid  al  altísimo  poeta  Dr.  D.  Enrique 
González  Martínez,  distinguido  facul¬ 
tativo  adornado  de  las  más  bellas 
prendas,  y  que  sabe  mantener  muy 
altos  el  nombre  y  los  prestigios  de 
la  patria  de  Juárez. 

Precisamente  momentos  antes  de 
leer  una  notable  conferencia  sobre  los 
poetas  mexicanos  contemporáneos,  re¬ 
cibió  la  noticia  del  fallecimiento  del 
veterano  vate  Salvador  Díaz  Mirón, 
a  cuya  memoria  dedicó  sentidas  fra¬ 
ses,  habiendo  recibido  el  pésame  de 
los  concurrentes. 

¿Y  quién  ignora  que  el  gran  Ama¬ 
do  Ñervo  murió  representando  a  su 
patria  en  una  de  las  repúblicas  del  Sur  ? 

Es  así,  sabiendo  escoger  a  los  hom¬ 
bres,  como  se  mantienen  los  presti¬ 
gios  y  se  gana  en  consideración  y 
simpatías  en  el  exterior. 

Con  México,  además  de  estar  uni¬ 
dos  por  la  sangre,  lo  estamos  por  la 
historia.  En  dos  tercios  de  la  exten¬ 
sión  total  de  El  Salvador  se  hablaba 
náhuatl,  aunque  algo  diferente  del 
que  hablaron  en  los  alrededores  de 
la  bella  capital  mexicana.  El  huípil 
de  nuestras  indias  es  el  mismo  huípil 
que  se  usa  en  las  chinampas  de  sus 
lagos,  y  tenemos  multitud  de  nom¬ 
bres  geográficos  comunes,  como  Coa- 
tepeque  y  muchos  terminados  en  in- 
go,  en  tlán  y  en  nango. 

¿Cuándo  vino  esa  inmigración  que 
dejando  aquí  un  fuerte  núcleo  exten¬ 


dió  sus  correrías  y  su  influencia  a  lo 
largo  de  las  costas  de  Nicaragua  has¬ 
ta  Panamá,  y  según  algunos  hasta  el 
Ecuador  y  el  Perú? 

Yo  lo  ignoro,  y  no  sé  si  los  sabios 
han  puesto  en  claro  este  punto  im¬ 
portante  de  nuestra  historia. 

Y  nada  más  iógico,  natural  y  con¬ 
veniente  que  estos  centros  de  cultura 
que  llamamos  ateneos  estén  integra¬ 
dos  por  elementos  de  todas  las  repú¬ 
blicas  indoespaüolas,  y  también  por 
hombres  ilustrados  de  origen  latino, 
cuya  mentalidad  e  ideología  difieren 
tan  poco  de  la  nuestra. 

Poco  antes  de  partir  de  España 
dicté  una  conferencia,  la  que  luego 
publiqué  en  un  folleto  titulado  «En 
defensa  del  idioma». 

Fué  mi  propósito  encarecer  a  los 
intelectuales  de  habla  española  la 
necesidad  de  mantener  incólume  el 
tesoro  inapreciable  de  nuestra  lengua 
común,  y  apelaba  a  los  periodistas 
para  iniciar  la  campaña,  ya  que  la 
prensa  es  el  instrumento  más  pode¬ 
roso  y  adecuado  para  el  caso. 

No  quiero  abusar  de  vuestra  bene¬ 
volencia,  pero  antes  de  terminar  os 
ruego  que  meditéis  en  la  importan¬ 
cia  de  mi  proposición  a  fin  de  que 
colaboremos  en  la  obra  de  depurar 
nuestro  lenguaje,  y  para  que  un  mis¬ 
mo  verbo,  la  lengua  de  Cervantes,  la 
que  endiosó  al  cantarla  Juan  Montal- 
vo,  siga  siendo  el  paladín  que  pen¬ 
insulares  y  americanos  conservemos 
con  amor  y  entusiasmo. 

Voy  a  concluir. 

El  Ateneo  de  El  Salvador,  en  este 
día  de  gala,  da  por  mi  medio  la  más 
cariñosa  acogida  al  cultísimo  literato 
D.  Francisco  A.  de  Icaza,  dignísimo 
representante  de  México,  lo  mismo 
que  al  Doctor  Don  Emeterio  Oscar 
Salazar,  Rector  de  nuestra  Universi¬ 
dad,  uno  de  los  más  altos  valores 
con  que  cuenta  El  Salvador,  y  verda¬ 
dera  esperanza  de  la  Patria  por  su 
sabiduría  y  sus  múltiples  virtudes. 

Fie  dicho. 

Jose  María  Peralta. 

San  Salvador,  27  de  agosto  de  1930. 
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LOS  DLRLGHOS  DELL  NIÑO- 


CONFERENCIA  LEÍDA  POR  El  SOCIO  TITULAR  DOCTOR  DON  MANUEL  ZÚNIGA  IDI&QUEZ,  EN  Eü 
ATENEO  DE  El)  SALVADOR,  EN  LA  SESIÓN  PÚBLICA  DEL  27  DE  AGOSTO  DE  1930. 


Señor  Rector  de  la  Universidad 
Nacional : 

Señor  Presidente  del  Ateneo  de  El 
Salvador: 

Distiguidos  colegas  ateneístas: 
Señoras : 

Señoritas: 

Señores: 

La  Honorable  Junta  Directiva  de 
nuestro  Ateneo  de  El  Salvador,  lia 
tenido  a  bien  honrarme  con  el  en¬ 
cargo  de  preparar  una  conferencia 
para  este  acto,  semejante  al  que  hace 
apenas  dos  meses  me  trajo  al  seno  de 
la  Institución,  reunido  a  otros  desta¬ 
cados  elementos;  y  preocupado  como 
vivo  desde  hace  muchos  años  por 
cuanto  se  refiere  al  desarrollo  normal, 
al  bienestar  y  al  porvenir  de  la  in¬ 
fancia,  semilla  en  que  germinará,  flo¬ 
recerá  y  fructificará  el  futuro  de  los 
pueblos,  me  dispuse  desde  luego  a 
escoger  un  asunto  relacionado  con 
las  materias  de  mi  estudio  predilecto, 
ya  que  se  me  dejaba  libertad  abso¬ 
luta  en  cuanto  a  la  elección  del  tema. 

Contribuyó  además  a  decidirme  en 
tal  sentido,  la  circunstancia  de  haber 
llegado  a  mis  manos  el  interesante 
opúsculo  en  que  la  Oficina  Sanitaria 
Panamericana  de  Washington  da  a 
conocer,  reunidas  en  cuatro  páginas 
y  sin  comentario  alguno,  varias  de 
las  muchas  declaraciones  en  las  cua¬ 
les  se  promulgan  « Los  Derechos  del 
Niño»:  la  expuesta  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  del  Uruguay 
al  inaugurar  el  Instituto  Internacional 
Americano  de  Protección  a  la  Infancia 
en  Montevideo;  la  publicada  en  el 
Boletín  Médico  de  Chile,  en  mayo  de 
1928;  la  conocida  justamente  con  el 
nombre  de  «Declaración  de  la  Haba¬ 


na  »,  por  haberse  sancionado  en  el 
Primer  Congreso  Nacional  del  Niño 
celebrado  en  aquella  hermana  Repú¬ 
blica,  en  1927;  la  famosa  «Declara¬ 
ción  de  Ginebra »,  y,  por  último,  la 
que  concreta  los  ideales  de  la  Aso¬ 
ciación  Americana  de  Higiene  Infantil 
de  Nueva  York. 

Como  veis,  ni  la  oportunidad  es 
adecuada  especialmente,  ni  mucho  me¬ 
nos  mi  pobre  personalidad  tiene  el 
prestigio  indispensable  para  dar  a  mis 
palabras  la  resonancia  que  requiere 
un  grito  de  tanta  trascendencia,  lan¬ 
zado  a  la  faz  de  la  nación  entera,  y, 
si  se  quiere,  a  la  faz  del  mundo,  ya 
que  la  Tierra  toda  se  preocupa  por 
estas  cuestiones,  al  grado  de  merecer 
la  presente  centuria  el  sugestivo  so¬ 
brenombre  de  «Siglo  de  los  Niños». 

Sin  embargo,  la  misma  carencia 
casi  absoluta  de  oportunidades  habi¬ 
tual  entre  nosotros,  entiendo  que  las 
vuelve  buenas  todas,  siempre  que  nos 
anime  el  deseo  de'  externar  ideas 
dignas  de  la  consideración  pública, 
iniciativas  merecedoras  del  apoyo  y 
la  decidida  cooperación  de  tan  selec¬ 
to  núcleo  de  factores  cientifico-lite- 
rario-politico-sociales  como  los  que 
hoy  se  encuentran  aquí  reunidos  y 
se  dignan  honrarme  con  su  benévola 
atención.  De  ahí  que  no  vacile  en 
hacerlo,  escudado  por  vuestra  gentil 
deferencia  y  por  la  devoción  ferviente 
con  la  cual  me  consagro  al  estudio 
de  la  infancia  desde  diversos  puntos 
de  vista,  con  ánimos  de  propender 
cuanto  más  pueda  a  la  divulgación 
de  las  ideas  salvadoras  que  infor¬ 
man  la  Puericultura,  a  la  enseñanza 
de  sencillos  métodos  que  procuren 
seguramente  un  desarrollo  normal  a 
los  niños,  con  beneficio  innegable  pa¬ 
ra  su  bienestar  y  firme  base  de  su 
más  amplio  desenvolvimiento  en  lo 
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futuro,  en  todos  los  aspectos  de  su 
personalidad,  siendo  ya  abundantes 
las  pruebas  dadas  ai  respecto. 

Oímos  decir  a  cada  paso  que  «so¬ 
mos  unos  pueblos  jóvenes»;  que  «to¬ 
do  está  por  hacerse  entre  nosotros  » ; 
y  como  quiera  que  profeso  la  con¬ 
vicción  deque  cuanto  se  funda  en  la 
niñez,  en  la  infancia,  fundado  quedará 
para  toda  la  vida  de  los  individuos; 
como  quiera  que  es  proverbial  la 
desorganización  en  que  vamos  sobre¬ 
llevando  estas  existencias  tan  faltas 
de  carácter  propio,  tan  precarias,  tan 
calcadas  sobre  ideas,  principios  y 
prácticas  de  un  exotismo  con  frecuen¬ 
cia  contrario  a  nuestra  propia  natu¬ 
raleza,  al  grado  de  nuestra  incipiente 
cultura,  pienso  que  haremos  obra  de 
bien  común  cada  vez  que  procuremos 
encontrar  y  señalar  derroteros  segu¬ 
ros  'a  la  tarea  de  fundamentar,  sobre 
cimientos  inconmovibles,  la  arquitec¬ 
tura  de  nuestra  sociedad  venidera, 
ojalá  mejor  que  la  presente  y  que 
sus  antecesoras. 

Uno  de  los  principales  signos  pre¬ 
feridos  en  la  época  actual  para  me¬ 
dir  el  grado  de  civilización  de  los 
países,  consiste  en  saber  lo  que  ha¬ 
cen  por  su  niñez,  la  manera  tomo 
contemplan  y  solucionan  los  más 
salientes  por  lo  menos  entre  los  in¬ 
números  problemas  relativos  a  la  in¬ 
fancia,  con  sus  relaciones  y  corre¬ 
laciones  indispensables.  De  ahí  que 
constituya  deber  primordial  de  nues¬ 
tro  patriotismo,  si  queremos  conquis¬ 
tar  en  buena  lid  el  dictado  de  culta 
para  nuestra  nación,  el  empeñarnos, 
cada  uno  en  nuestra  esfera  de  acción  y 
en  el  límite  máximo  de  nuestras  posi¬ 
bilidades,  por  hacer  que  las  fuerzas  vi¬ 
vas  de  la  República  se  orienten  espe¬ 
cialmente  en  el  sentido  de  perfeccionar 
las  generaciones  actuales  y  hacer  que 
las  venideras  lleguen,  tras  una  serie 
continua  de  superaciones,  a  asegurar 
para  El  Salvador  puesto  distinguido 
entre  las  demás  parcelas  del  Conti¬ 
nente  Americano,  entre  los  pueblos 
verdaderamente  adelantados  de  la  Tie¬ 
rra  en  general. 


Y  una  de  ¡as  formas  prácticas  de 
propender  a  tal  orientación,  consiste 
sin  duda  en  definir  con  toda  claridad 
y  precisión  los  «Derechos  del  Niño», 
las  conquistas  realizadas  o  por  rea¬ 
lizar,  que  aseguren  el  ideal  antedi¬ 
cho,  desgraciadamente  accesible  sólo 
a  la  acción  conjunta,  bien  dirigida, 
de  la  totalidad  de  los  elementos  na¬ 
cionales,  sean  o  no  nativos  del  País. 
Tal  es  la  labor  que  he  querido  rea¬ 
lizar  y  que  hoy  vengo  a  someter  a 
vuestra  elevada  consideración,  con  la 
sinceridad  y  buena  fé  de  quien  ha 
demostrado  siempre  amor  a  la  causa 
digna  entre  todas  de  abrazarla  con 
fervor  de  creyente  y  tenacidad  de 
convencido:  la  que  defiende  a  los 
tiernos  depositarios  del  mañana,  nues¬ 
tros  queridos  descendientes. 

La  primera  de  las  declaraciones 
citadas,  sintetiza  en  pocas  palabras 
cada  uno  de  los  derechos,  agregán¬ 
dole  suficiente  explicación.  Hé  aquí 
tales  síntesis:  lo.  Derecho  a  la  vida; 
2o.  Derecho  a  la  educación;  3o.  De¬ 
recho  a  la  educación  especializada; 
4o.  Derecho  a  mantener  y  desarrollar 
la  propia  personalidad ;  5o.  Derecho 
a  la  nutrición  completa;  6o.  Derecho 
a  la  asistencia  económica  completa; 
7o.  Derechos  a  la  tierra;  8o.  Derechos 
a  la  consideración  social;  9o.  Derecho 
a  la  alegría ;  10o.  otra  vez  Derecho 
a  la  vida,  como  recapitulación.  Los 
demás  no  resumen  sus  postulados 
de  manera  "análoga,  como  obsequio  a 
la  claridad  y  al  orden,  y,  principal¬ 
mente,  facilitando  en  gran  medida  su 
asimilación  entre  la  generalidad.  Asi¬ 
mismo  circunscriben  en  no  pocos  as¬ 
pectos  el  radio  de  acción  propuesto 
por  el  Ministro  uruguayo  Rodríguez 
Fabregat,  de  grata  memoria ;  y  por 
eso  he  formulado  el  presente  Decá¬ 
logo,  con  criterio  más  amplio,  con 
proyecciones  más  definidas  a  la  rea¬ 
lidad  de  las  cosas,  procurando  desde 
luego  agrupar  sus  mandamientos  en  un 
orden  natural  y  lógico  en  lo  posible. 

lo.— Derechos  a  la  paternidad. 
2o.— Derecho  a  la  vida. 
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3o.— Derecho  a  la  salud  y  al 

DESARROLLO  INTEGRAL. 

4o.— Derecho  a  la  alegría  y  al 

AMOR. 

5o.— Derecho  a  la  tierra,  al  a- 

GUA,  AL  AIRE  Y  AL  SOL. 

6o— Derecho  a  libertad  y  a  la 

SUPERACIÓN. 

7o.— Derecho  a  ser  alguien. 
8o.— Derecho  a  la  cultura. 
9o.— Derecho  a  la  consideración 
social. 

10o.— Derecho  a  ser  niño. 

Como  acabáis  de  oírlo,  la  simple 
enumeración  de  este  Decálogo  da 
idea  de  los  alcances  abarcados  por 
los  derechos  contenidos  en  él;  sin 
embargo,  os  ruego  que  me  permitáis 
consagrar  a  cada  uno  de  ellos  el 
desarrollo  indispensable,  para  escla¬ 
recer  mejor  lo  que  entiendo  que  de¬ 
ben  significar. 

lo.  Derecho  a  la  paternidad.— 
El  primer  derecho  del  niño  es  el  de 
nacer  de  padres  sanos  y  capaces,  te¬ 
niendo  siempre  padre  y  madre  cons¬ 
cientes  de  su  responsabilidad  y  devo¬ 
tos  de  su  deber.  Y  ya  que  aparen¬ 
temente  el  nifio  no  puede  «escoger» 
a  sus  padres,  el  Estado,  fundado  en 
leyes  dignas  del  desarrollo  actual  de 
la  humanidad,  habrá  de  propender  a 
que  sólo  tengan  hijos  quienes  se  en¬ 
cuentren  capacitados  para  desempeñar 
tan  alta  función,  y  a  que  se  establez¬ 
ca  en  forma  ineludible  la'  paternidad 
obligatoria,  la  investigación  de  la 
paternidad  y  de  la  maternidad  de 
modo  que  permita  a  los  niños  hacer 
valer  cuantos  derechos  les  correspon¬ 
den  por  parte  de  sus  progenitores. 

2o.  Derecho  a  la  VIDA.— Dere¬ 
cho  a  ser  convenientemente  alimen¬ 
tado  por  la  leche  de  la  madre,  o 
cuando  se  compruebe  imposibilidad 
absoluta,  en  otra  forma  recomendable: 
esto  implica  el  deber  del  Estado  de 
proveer  los  recursos  necesarios  a  di¬ 
chas  madres,  en  caso  de  carencia 
comprobada,  ya  sea  por  medio  del 
seguro  del  Estado  para  ellas,  o  por 
la  fundación  de  Gotas  de  Leche  u 


otros  establecimientos  similares  para 
niños  de  pecho,  y  cuantas  organiza¬ 
ciones  se  han  ideado  para  suplir  más 
tarde  la  mala  alimentación  de  esco¬ 
lares  concurrentes  a  los  varios  cen¬ 
tros  gratuitos  de  enseñanza.  Derecho 
a  las  atenciones  y  cuidados  mater¬ 
nales,  cuyos  beneficios  están  en  re¬ 
lación  con  la  más  tierna  edad  de  las 
criaturas.  Derecho  al  vestido  ade¬ 
cuado,  a  la  vivienda  para  habitar,  a 
la  asistencia  médica  necesaria  para 
restituirle  el  precioso  dón  de  la  sa¬ 
lud,  siempre  que  lo  pierda;  a  estar, 
en  fin,  constantemente  rodeado  de 
condiciones  higiénicas,  para  que  pue¬ 
da  en  su  día  cumplir  el  ideal  latino 
que  prescribe:  «Afens  sana  in  corpo- 
re  sano ».  De  aquí  nace  también  pa¬ 
ra  el  Estado  el  deber  de  convertir  la 
protección  de  la  infancia  en  una  de 
sus  funciones  específicas  primordiales. 
3o.  Derecho  a  la  salud  y  al 

DESARROLLO  INTEGRAL.— La  más  con¬ 
creta  aspiración  actual  de  la  huma¬ 
nidad  respecto  de  sus  continuadores, 
creemos  que  debe  condensarse  asi : 
« Criar  niños  sanos  y  fuertes,  para 
que  puedan  ser  felices  y  útiles  en  un 
alto  sentido. »  Esta  será  la  mejor 
manera  de  satisfacer  el  derecho  del 
niño  a  la  salud  y  a  conseguir  un 
desarrollo  integral  de  su  sér.  Cuanto 
contribuya  a  procurar  el  perfecto  fun¬ 
cionamiento  del  organismo,  en  todo 
o  en  cualquiera  de  sus  partes,  sin 
perder  la  armonía  indispensable  al 
conjunto,  entra  en  los  limites  de  es¬ 
te  derecho  de  los  hombres  de  maña¬ 
na,  y  en  virtud  del  mismo  estamos 
obligados  a  enseñarles,  a  la  par  de 
las  nociones  que  más  les  incumbe 
asimilar  y  poner  en  práctica,  los  co¬ 
nocimientos  que  constituyen  el  «arte 
de  conservar  la  salud»,  es  decir,  la 
higiene. 

4o.  Derecho  a  la  alegría  y  al 
AMOR.— Uno  de  los  principales  atri¬ 
butos  de  la  niñez  bien  constituida, 
es  la  alegría,  fundada  inconsciente¬ 
mente  en  la  sana  alegría  de  vivir;  el 
primer  sentimiento  que  despierta  un 
niño  merecedor  de  tal  nombre,  en 
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las  personas  que  lo  rodean,  es  el 
amor.  Asimismo  da  origen  a  dos 
de  sus  derechos  inalienables:  el  de¬ 
recho  a  la  alegría,  libre  de  toda  mix¬ 
tificación,  y  el  derecho  al  amor  de 
su  madre,  de  su  padre,  de  sus  maes¬ 
tros,  de  sus  familiares,  de  todo  el 
circulo  de  sus  relaciones,  del  me¬ 
dio  social  en  que  ha  nacido  y  le  to¬ 
ca  crecer. 

Todo  ejercicio  de  locomoción,  la 
gran  variedad  de  juegos,  especial¬ 
mente  al  aire  libre,  el  canto,  la  risa, 
a  la  vez  que  contribuyen  de  manera 
ventajosa  al  desarrollo  físico  y  espi¬ 
ritual,  son  fuentes  inagotables  de  ale¬ 
gría,  que  debemos  procurar  a  los 
niños  para  su  bien,  por  lo  menos 
con  igual  interés  que  el  que  merecen 
a  la  generalidad  las  cosas  reconocidas 
como  indispensables. 

El  amor  de  padres  y  maestros  debe 
inspirarse  en  las  más  altas  excelen¬ 
cias  de  la  personalidad  humana,  con 
ánimos  de  cultivarlas  en  el  nuevo 
ser,  despertándole  y  estimulándole  el 
ansia  verdadera  de  volverse  cada  día 
mejor. 

La  falta  de  pan,  de  vestido  y  de 
techo  que  produce  la  miseria;  la  pre¬ 
matura  explotación  de  la  infancia  por 
padres  desnaturalizados;  la  muerte 
de  la  libertad  que  es  patrimonio  de 
la  escuela-claustro,  del  anacrónico  ti¬ 
po  de  establecimientos  de  enseñanza 
verbalista  y  libresca;  el  alejamiento 
de  la  naturaleza;  la  falta  de  activi¬ 
dad  bien  dirigida,  resorte  impulsor 
de  todo  trabajo;  el  aislamiento  sistemá¬ 
tico  de  los  dos  sexos;  el  desamparo 
de  que  puedan  ser  culpables  los  pa¬ 
dres,  el  Estado,  el  Municipio  o  la 
Sociedad,  son  los  peores  enemigos 
de  la  alegría  infantil,  y  a  la  vez  que 
dan  derecho  al  niño  para  exigir  que 
se  le  eliminen,  imponen  a  esas  cua¬ 
tro  entidades  el  sagrado  deber  de 
oponerse  a  que  existan  aún  en  pe¬ 
queña  magnitud. 

El  grito  del  Poeta  inmortal  cuando 
dijo:  «¡Ya  no  hay  amor  y  por  tanto 
ya  no  hay  alegría!»,  bien  puede  ser 
la  divisa  de  todos  los  millares  y  mi¬ 


llones  de  niños  para  quienes  nunca 
ha  salido  o  calentado  bastante  ese 
Sol  de  la  vida,  sin  el  cual  serán 
siempre  flores  marchitas,  sin  color  y 
sin  perfume. 

5o.  Derecho  a  la  tierra,  al 

AGUA,  AL  AIRE  Y  AL  SOL.— El  niño 
tiene  «derecho  a  ocupar  su  lugar  en 
el  mundo,  por  la  sola  razón  de  ha¬ 
ber  nacido».  Ese  derecho  exige  que 
tenga  la  tierra  indispensable  al  des¬ 
arrollo  de  sus  energías,  a  dar  apli¬ 
cación  e  interesante  y  provechosa 
orientación  a  sus  impulsos,  sus  in¬ 
quietudes  innatas  y  su  admirable  es¬ 
píritu  de  observación,  elementos  capa¬ 
ces  de  hacerle  aprender  y  comprender 
por  sí  mismo  su  papel  en  el  mundo: 
primero,  la  tierra  de  los  parques  es¬ 
colares,  en  donde  se  pondrá  en  íntimo 
contacto  con  la  naturaleza,  sintiendo 
todas  sus  maravillas  y  bellezas;  des¬ 
pués,  los  campos  de  experimentación, 
y  por  último  las  tierras  de  cultivo, 
en  las  cuales  tendrá  que  poner  a 
prueba  sus  aptitudes  para  el  trabajo, 
sus  verdaderas  inclinaciones  perso¬ 
nales  y  el  valor  intrínseco  de  sus 
capacidades. 

El  agua,  el  aire  y  el  sol  forman 
para  el  niño,  más  que  para  la  univer¬ 
salidad  de  los  seres  vivientes,  otros 
tantos  derechos  primordiales  que  ga¬ 
rantizan  su  existencia  y  su  ideal  de 
perfeccionamiento  indefinido ;  el  agua,, 
símbolo  de  limpieza,  de  purificación 
de  su  cuerpo.;  el  aire  libre,  espíritu 
vivificador  de  sus  pulmones,  hálito, 
que  infunde  vigor  y  salud  a  la  san¬ 
gre,  ánimo  valeroso  a  su  organismo;: 
el  sol,  providencia  milagrosa,  quien 
con  la  luz,  el  calor  y  las  demás  pro¬ 
piedades  de  sus  rayos  neutraliza  cons¬ 
tantemente  las  acechanzas  de  la  plé¬ 
yade  de  «infinitamente  pequeños», 
los  microbios  y  bacterias,  causantes, 
del  mayor  número  de  enfermedades 
y  dolencias  que  amenazan  el  bienestar, 
la  eficiencia  y  la  vida  misma  de  la 
niñez.  A  la  vez  que  el.  derecho  a 
disfrutar  de  ellos,  tiene  el  derecho  a 
que  se  le  enseñe  a  conocerlos  y 
aprovecharlos  de  la  mejor,  manera 
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posible,  sin  cuyos  conocimientos  per¬ 
derían  la  tnayqr  parte  de  su  valor. 
6o.  Derecho  a  la  libertad  y 

A  LA  SUPERACIÓN.— La  inquietud  ca¬ 
racterística,  la  actividad  inherente  a 
la  infancia,  su  curiosidad  por  cono¬ 
cer  cuanto  de  nuevo  se  ofrece  a  sus 
sentidos  y, potencias,  le  dan  derecho 
al  niflo  a  gozar  de  libertad  bastante 
para  trabajar  empenosamente  por  su 
propia  educación,  aprovechándose  al 
mismo  tiempo  de  los  estímulos  que 
despierta  la  labor  colectiva,  princi¬ 
palmente  si  comprende  la  unión  de 
los  dos  sexos.  De  bien  poco  servirán 
las  cualidades  del  niño,  si  nos  obs¬ 
tinamos  en  cohibirlas,  en  ve/,  de  co¬ 
operar  decididamente  a  :  mejor  des¬ 
arrollo,  a  procurarles  c.sde  luego 
amplio  campo  para  si:  desenvolvi¬ 
miento,  haciendo  que  les  sirvan  de 
guía  las  propias  necesidades  y  que 
se  beneficien  de  las  inmensas  venta¬ 
jas  que  se  obtienen  gracias  a  la  co¬ 
laboración  bien  entendida.  El  poder 
creador  de  los  niños  se  anula  con  la 
falta  de  libertad,  mientras  obrando 
con  la  autonomía  conveniente  cons¬ 
tituye  en  cambio  la  fuerza  más  in¬ 
contrastable,  capaz  de  llevarlos  a  la 
superación  de  sí  mismos  y  de  quienes 
les  han  precedido. 

7o.  Derecho  a  ser  alguien.— 
El  niño  tiene  derecho  a  forjarse  una 
personalidad,  la  suya  propia,  man¬ 
tenida,  desarrollada  y  perfeccionada 
constantemente ;  tal  derecho  nos  obli¬ 
ga  a  respetar  la  voóación  de  cada 
uno,  organizando  los  sistemas  educa¬ 
cionales  de  modo  que  sirvan  para 
orientar  éstas  y  prestarles  todo  gé¬ 
nero  de  oportunidades  y  facilidades 
para  manifestarse,  sin  desatender  el 
cultivo  esmerado  de  cuanto  exista  en 
el  pequeño  sér  digno  de  tomarlo  en 
cuenta.  Este  dereciio  implica  también 
la  obligación  de  enseñar  al  niño  a 
vencer  en  si  mismo  todas  las  malas 
influencias  que  puedan  venirle  de  sus 
mayores,  en  forma  de  atavismo,  he¬ 
rencia  o  ejemplo,  y  del  medio  en 
que  vive,  a  fin  de  conservar  siempre 
la  actitud  victoriosa  indispensable  al 


triunfo  definitivo  y  a  la  íntima  sa¬ 
tisfacción  de  poder  confiar  en  su 
propio  esfuerzo. 

8o.  DERECHO  A  LA  CULTURA.— 
Todo  niño  tiene  derecho  a  una  cui- 
tura  eficaz  y  completa,  en  que  « se  ' 
respeten  sus  intereses,  sus  necesida¬ 
des  y  su  actividad  espontánea  y  per¬ 
sonal  *.  Para  eso  es  indispensable 
que  los  maestros  «sean  cuidadosa¬ 
mente  elegidos,  escogiéndolos  entre 
los  mejores  preparados  y  dando  la  pre¬ 
ferencia  a  los  que  revelen  más  acen¬ 
drada  vocación,  ingénita  bondad  y 
un  carácter  a  toda  prueba».  Aque¬ 
llos  que  no  toman  la  más  delicada 
de  las  funciones  sociales  por  un  sim¬ 
ple  medio  de  asegurarse  la  subsis¬ 
tencia,  sino  que  sienten  el  peso  de 
la  responsabilidad  que  les  correspon¬ 
de,  tienen  un  ideal  muv  alto  de  la 
realización  de  lá  justicia  social,  pro¬ 
fesan  la  fé  de  la  perfectibilidad  hu¬ 
mana  y  reconocen  que  el  niño  re¬ 
sulta  ser  el  verdadero  maestro,  para 
quienes  saben  comprenderlo  e  inter¬ 
pretar  sus  genialidades.  Esta  cultura 
abarca  necesariamente  todos  los  as¬ 
pectos  y  resortes  de  la  persona,  ele¬ 
vándose,  desde  el  kindergarten  y  de¬ 
más  ciclos  escolares,  hasta  propor¬ 
cionarle  el  oficio  o  profesión  con 
que  habrá  de  librar  dignamente  su 
subsistencia  en  lo  futuro,  convir¬ 
tiéndolo  en  un  ciudadano  útil  a  la 
patria,  sin  desatendernos  de  que  «to¬ 
do  aquello  que  aprendemos  en  la 
niñez,  en  la  infancia,  es  para  toda  la 
vida*. 

La  realización  de  derecho  tan  pri¬ 
mordial,  significa  no  sólo  la  suma  de 
todos  los  demás,  sino  la  cooperación 
decidida,  perseverante,  de  los  padres, 
maestros,  del  Estado,  del  Municipio 
y  de  la  Sociedad;  la  unión  perfecta¬ 
mente  armonizada  entre  el  Hogar  y 
la  Escuela;  supone  la  existencia  de 
sitios  bien  escogidos  para  realizar  la 
educación  al  aire  libre,  la  coeduca¬ 
ción  en  forma  tan  activa,  cual  se 
manifiesta  siempre  la  naturaleza  in¬ 
fantil,  debiendo  ser  los  locales  o 
edificios  escolares  higiénicos  por  sí 
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mismos,  sin  dejar  de  ser  alegres, 
sencillos*  y  atrayentes.  La  contribu¬ 
ción  personal,  efectiva  de  los  niños 
al  embellecimiento  de  sus  centros  de 
enseñanza,  es  una  de  las  mejores 
formas  de  ejercitar  la  cooperación,  y 
redundará  siempre  en  beneficio  muy 
apreciable  para  su  mejoramiento  in¬ 
dividual.  El  Estado,  El  Municipio  y 
la  Sociedad,  están  en  el  deber  de 
multiplicar  los  centros  destinados  al 
cultivo  de  los  niños  en  cualquiera  de 
sus  face;,  comenzando  desde  su  des¬ 
arrollo  físico  normal,  pues  de  lo 
contrario  no  alcanzarán  a  constituir¬ 
se  en  «obreros  de  la  libertad,  de  su 
propio  destino,  de  la  grandeza  so¬ 
cial  y  arquitectos  de  la  conciencia 
del  mundo»,  colaboradores  inque¬ 
brantables  del  bienestar  común,  miem¬ 
bros  natos  de  la  fraternidad  que  po¬ 
ne  las  mejores  cualidades  de  cada 
uno  al  servicio  de  Los  demás. 

9o.  Derecho  a  la  considera¬ 
ción  SOCIAL.— La  base  en  que  des¬ 
cansa  este  derecho,  es  la  «abolición 
de  la  distinción  jurídica  entre  hijos 
legítimos  e  hijos  naturales»;  el  con¬ 
cepto  moderno  eminentemente  justo 
que  sostiene  que  «el  hijo  es  "sola¬ 
mente  hijo »,  según  el  cual  el  niño, 
cualquiera  que  sea  su  origen,  tiene 
derecho  a  sus  padres.  A  éstos  ayu¬ 
darán  el  Estado,  el  Municipio  y  la 
Sociedad,  en  todo  aquello  que  no 
puedan  satisfacer  cumplidamente  por 
si  solos.  « El  niño  tiene  derecho  a 
recibir  de  la  Sociedad  los  medios  su¬ 
ficientes  para  desarrollarse  libremente, 
así  en  lo  físico  como  en  lo  espiritual.» 
« El  niño  debe  ser  el  primero  en  re¬ 
cibir  socorros  en  toda  calamidad  pú¬ 
blica  ».  « Los  asilos  de  huérfanos  y 

los  reformatorios  de  menores,  deben 
transformarse,  para  substituir  el  sis¬ 
tema  de  «pabellones»,  en  donde  se 
anula  la  personalidad,  por  el  de  co¬ 
lonias  familiares,  organizadas  en  pe¬ 
queños  núcleos  sociales,  o  sean  gru¬ 
pos  entregados  a  padre  y  madre,  pa¬ 
ra  que  sumen  al  efecto  de  sus  hijos 
el  de  los  niños  sin  hogar  que  se  les 


confíen,  y  además  los  eduquen  y  los 
ensenen  a  trabajar  al  lado  de  ellos». 

10o.  Derecho  a  ser  niNo.—  El 
niño  tiene  derecho,  ante  todo  y  sobre 
todo,  a  ser  tratado,  considerado,  esti¬ 
mado,  cultivado,  respetado,  tenido  co¬ 
mo  niño;  a  vivir,  a  sentir  como  tal; 
«a  que  se  le  respeten  sus  intereses, 
sus  necesidades  y  su  actividad  espon¬ 
tánea  y  personal»;  a  que  se  remedien 
sus  deficiencias,  por  medio  de  trata¬ 
mientos  y  organizaciones  especiales; 
a  que  se  mantengan  cuidadosamente 
su  inocencia  y  su  candor,  aunque  ini¬ 
ciándolo  en  cuanto  se  relacione  con 
los  grandes  fundamentos  de  la  vida 
orgánica,  mental,  espiritual  y  afectiva, 
sin  engaños  ni  subterfugios,  sin  men¬ 
tiras  «convencionales»,  que  sólo  sir¬ 
ven  para  torcer  su  criterio,  mientras 
la  casualidad  o  la  natural  curiosidad 
no  le  hacen  encontrar  en  fuentes  im¬ 
propias  la  disipación  de  sus  dudas, 
de  manera  casi  siempre  contraria, 
enemiga  irreconciliable  de  la  conser¬ 
vación  de  su  pureza. 

Asimismo  « el  niño  extraviado  de 
las  buenas  costumbres  y  que  realice 
hechos  delictuosos,  tiene  derecho  a 
que  se  le  juzgue  por  tribunales  espe¬ 
ciales;  y  cuando  se  le  recluya  o  se 
le  aísle,  que  sea  en  reformatorios  ade¬ 
cuados,  donde  se  asegure  su  perfec¬ 
cionamiento  ». 

* 

*  * 

Es  mediante  la  satisfacción  amplia 
y  bastante  de  todos  y  cada  uno  de 
los  derechos  enunciados,  que  se  lle¬ 
gará  a  hacer  de  los  niños  de  hoy  los 
anhelados  gérmenes  de  hombres,  de 
individuos  superiores,  capaces  de  ci¬ 
mentar  la  nueva  etapa  que  prepara 
la  humanidad,  elevándola  siquiera  un 
peldaño  más  en  la  escala  de  su  per¬ 
feccionamiento  indefinido. 

Y  mi  más  preciado  galardón  por 
este  humilde  esfuerzo  demostrativo  de 
la  buena  voluntad  con  que  he  acep¬ 
tado  el  alto  honor  de  ser  admitido 
como  Socio  Titular  de  tan  simpática 
Institución,  predestinada  a  extender 
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los  prestigios  y  darle  lustre  al  nom¬ 
bre  de  El  Salvador,  mediante  la  co¬ 
laboración  decidida  de  todos  sus 
componentes,  consistirá  en  que  nues¬ 
tro  Ateneo  acoja  las  ideas  enunciadas 
con  el  interés  que  se  merecen,  infun¬ 
diéndoles  el  poderoso  estimulo  de  la 
acción  fecunda  y  demostrando  a  la 
faz  del  mundo  entero  que  no  sola¬ 
mente  estamos  aquí  para  construir 
hermosas  frases  y  forjar  maravillosas 
fantasías,  sino  para  contribuir  eficaz¬ 


mente  al  bien  común  y  conquistar 
gloria  y  honor  para  la  Patria. 

Dije. 


Dr.  Manuel  Zúnioa  Idiáquez, 

(Médico-Cirujano  de  la  Facultad  de  El  Salvador* 
autor  de  un  libro  de  Nociones  al  alcance  de 
Ñiflas  Mayores  de  12  artos  y  un  tratado  de 
Puericultura  («El  Libro  de  Oro  de  las  Madres 
inédito);  Profesor  Oficial  de  Puericultura;  Jefe 
de  la  Clínica  de  Puericultura  y  Maternologla 
de  la  Dirección  General  de  Sanidad;  Socio  Ti¬ 
tular  del  Ateneo  de  El  Salvador,  etc.,  etc  ) 


ACUERDOS 

REFERENTES  AL  PRIMER  CONCURSO  DE  ORATORIA  NACIONAL 


14  de  mayo  de  1930.— Fué  nom¬ 
brado  el  consocio  Doctor  Buenaven¬ 
tura  Tresseras  para  que  en  compañía 
del  Profesor  Francisco  R.  Osegueda, 
dictamine  referente  a  las  bases  del 
Concurso  de  Oratoria,  presentadas 
por  el  Doctor.  Miguel  A.  Pavía. 

26  de  junio  de  1930.— Se  dio  lec¬ 
tura  al  dictamen  de  los  Profesores, 
Doctor  Buenaventura  Tresseras  y 
Francisco  R.  Osegueda,  en  cuanto  a 
las  bases  del  Concurso  de  Oratoria, 
presentadas  por  el  Doctor  Pavía.  Para 
tratar  esto  con  amplitud,  se  dispuso 
convocar  a  sesión  especial. 

18  de  julio  de  1930.— Se  aprobaron 
las  bases  del  Concurso  aludido.  Los 
Señores  Doctor  Hermógenes  Alvarado 
h.,  Doctor  Miguel  A.  Pavía  y  el  Se¬ 
cretario  Profesor  Gilberto  Valencia 
Robleto,  fueron  comisionados  para 
visitar  -al  Señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  con  el  objeto  de  solicitarle 
el  primer  premio,  que  en  su  nombre, 
se  dará  al  triunfador.  Esta  misma 
comisión  pasará  a  visitar  al  Señor 
Subsecretario  de  Instrucción  Pública, 
para  tratar  varios  asuntos  relativos 
a  este  torneo. 


17  de  agosto  de  1930. — Se  nombra¬ 
ron  los  siguientes  socios  para  Jura¬ 
dos:  Presidente,  Doctor  Académico 
Francisco  Gavidia;  Vocales,  Doctor 
Manuel  Castro  Ramírez  y  Dr.  Vidal 
Severo  López;  Suplente,  Ing.  y  Gral. 
José  María  Peralta  Lagos.  El  Doc¬ 
tor  M.  A.  Pavía,  quedó  encargado 
de  organizar  todo  lo  que  se  refiere  a 
la  efectividad  del  Concurso.  Los 
Señores  Doctor  Hermógenes  Alvara¬ 
do  y  el  Secretario  Profesor  Gilberto 
Valencia  Robleto  quedan  comisiona¬ 
dos  para  conseguir  del  Señor  Presi¬ 
dente  de  la  República,  su  ayuda 
pecuniaria  para  los  gastos  de  soste¬ 
nimiento  de  los  concursantes  que 
vendrán  de  los  departamentos.  Los 
Señores  Doctor  Héctor  David  Castro 
y  el  Secretario  ya  mencionado,  for¬ 
marán  el  Consejo  para  decidir  los 
conflictos  sobre  cualquier  controver¬ 
sia  que  hubiere  respecto  al  Concur¬ 
so.  Se  dispuso  librar  ¡circular  para 
que  todos  los  socios,  inclusive  Hono¬ 
rarios,  contribuyan  voluntariamente 
para  las  medallas  que  han  de  otor¬ 
garse  como  premios  a  los  campeo¬ 
nes. 
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28  de  agosto  de  1930.— Se  apro¬ 
baron  los  siguientes  temas  para  el 
Concurso  ya  relacionado: 

lo.  Vínculos  entre  el  maestro  y 
el  alumno; 

2o.  Amor  a  los  padres; 

3o.  Fines  de  la  organización  de 
las  instituciones  de  cultura  en  una 
nación,  frente  a  las  demás  nacio¬ 
nes; 

4o.  Si  la  religión  presta  utilidad 
a  la  vida  social ; 

5o.  Fines  del  Estado; 

6o.  Derechos  y  deberes  cívicos ; 

7o.  Conciliación  entre  la  libertad 
individual  y  la  libertad  social ; 

8o.  Las  flores  y  los  niños. 

8  de  septiembre  de  1930. — El  Doc¬ 
tor  M.  A.  Pavía  dió  cuenta  de  sus 
trabajos  a  favor  del  Concurso  de 
Oratoria.  Dijo  que  en  compañía  del 
Secretario,  Señor  Valencia  Robleto, 
le  recibieron  en  sesión  los  Señores 
estudiantes  universitarios,  el  viernes 
12  del  corriente,  a  las  dieciocho  ho¬ 
ras,  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional.  El  Presidente  de 
esta  Sociedad,  Br.  Miguel  Angel 
Alcaine,  dió  lectura  a  la  credencial 
del  Doctor  M.  A.  Pavía,  quien  tiene 
a  su  cargo  la  efectividad  del  Concur¬ 
so;  en  ese  acto  se  le  confirió  el  uso 
de  la  palabra.  Los  Señores  estudian¬ 
tes  quedaron  dispuestos  a  tomar  par¬ 
te  en  este  torneo.  Se  Comisionó  al 
Presidente  del  Ateneo,  Doctor  Ayala 
para  que  redacte  la  lectura  de  los 
diplomas  que  se  darán  a  los  triunfa¬ 
dores  de  este  certamen,  y  al  Doctor 
M.  A.  Pavía,  para  que  solicite  con¬ 
tribución  a  todos  los  socios  del  Ate¬ 
neo,  a  fin  de  hacer  los  gastos  nece¬ 
sarios  para  el  concurso  ya  mencio¬ 
nado.  Se  acordó  celebrar  el  12  del 
mes  en  curso  la  eliminatoria  local, 
en  el  Paraninfo  de  la  Universidad 
Nacional,  cuyo  Jurado  estará  integra¬ 
do  por  los  Señores  Doctores  Emete- 
terio  Oscar  Salazar,  Julio  Enrique  Avi¬ 
la  y  Profesor  Francisco  Morán.  Asi 
mismo,  se  dispuso,  en  la  eliminato¬ 


ria  final,  pensar  tres  temas  para  que 
en  este  acto  sean  sorteados  y  des¬ 
arrollados  por  los  aspirantes  al  Con¬ 
curso  de  Oratoria.  Se  acordó  dirigir 
telegrama  circular  a  los  Directores  de 
establecimientos  de  enseñanza,  a  quie¬ 
nes  el  Ministerio  de  Instrucción  Pú¬ 
blica  excitó  para  que  tomen  parte  sus 
alumnos,  a  fin  de  preguntarles  si 
van  o  no  a  disputarse  dicho  campeo¬ 
nato. 

20  de  septiembre  de  1930.— En  es¬ 
ta  sesión  el  infrascrito  Secretario  dió 
cuenta  de  que  el  12  del  corriente,  a 
las  20  horas,  tuvo  lugar  en  el  Para¬ 
ninfo  de  la  Universidad  Nacional,  la 
eliminatoria  del  Concurso  de  Orato¬ 
ria.  Presidió  el  acto,  el  Señor  Sub¬ 
secretario  de  Instrucción  Pública,  Dr. 
Sarbelio  Navarrete.  Tomaron  parte 
en  la  eliminatoria:  Srita.  Mercedes 
Romero  y  Br.  Manuel  López  Pérez, 
los  dos  del  Cuarto  Año  de  Jurispru¬ 
dencia;  Srita.  Amalia  Henríquez  y 
Rosa  Angélica  Flamenco,  del  Primer 
Curso  de  Comercio  del  Instituto  Cen¬ 
tro  Americano  de  Señoritas;  y  los 
'Sres.  Alfredo  Alvarado,  Raúl  Olmedo 
M.  y  Manuel  Aguilar  Ch.,  del  Liceo 
Moderno.  Le  tocó  ser  la  primera  en 
la  eliminatoria,  a  la  Srita.  Romero. 
Fué  el  tema  de  ella,  «  Fines  de  la  Or¬ 
ganización  de  las  Instituciones  de 
Cultura»,  desarrollado  en  diez  minu¬ 
tos.  Seguidamente,  subió  a  la  tribu¬ 
na  la  Srita.  Henríquez,  la  que  habló 
acerca  del  mismo  tema.  Le  tocó  su 
turno  al  joven  Alvarado,  desarrollan¬ 
do  el  tema  « Amor  a  los  Padres ». 
Siguió  el  Sr.  López  Pérez,  quien  des¬ 
pués  de  un  interesante  preámbulo, 
disertó  acerca  de  « Los  Derechos  y 
Deberes  Cívicos».  «Las  Flores  y  los 
Niños » fué  el  tenia  de  la  Srita.  Flamen¬ 
co,  lo  mismo  que  el  del  joven  Olme¬ 
do  M.  El  Jurado  Calificador  ya  citado, 
acordó  aceptar  para  el  acto  final,  a 
los  Bachilleres,  Srita.  Romero  y  Ló¬ 
pez  Pérez,  Srita.  Flamenco  y  el  joven 
Olmedo.  Se  hizo  mención  especial 
por  su  buena  entonación  y  claridad 
de  conceptos  del  joven  Alvarado. 
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El  15  de  septiembre,  Día  de  la  Pa¬ 
tria,  el  Ateneo  llevó  a  cima  el  Con¬ 
curso  de  Oratoria,  en  el  aula  máxima 
de  la  Universidad  Nacional.  Presidió 
el  acto  el  Dr.  Navarrete.  El  Jurado 
estuvo  integrado  por  los  Doctores  Ga- 
vidia,  Castro  Ramírez  y  Gral.  Peralta 
Lagos,  de  parte  del  Ateneo;  Lie.  Es¬ 
pino  y  Dr.  Tresseras,  de  parte  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Los  triunfadores  en  las  eliminato¬ 
rias,  Br.  López  Pérez  y  Srita.  Rome¬ 
ro,  joven  Olmedo  M.  y  Srita.  Flamen¬ 
co,  tocóles  los  turnos  en  este  orden 
y  cada  uno  dijo  ei  discurso  que  pro¬ 
nunció  en  el  acto  de  las  eliminato¬ 
rias.  A  '  continuación  sacaron  otra 
vez  sus  papeletas  para  la  improvisa¬ 
ción,  cuyos  temas  fueron  pensados 
por  la  Junta  Directiva  del  Ateneo, 
antes  de  principiar  este  acto.  Al  Br. 
López  Pérez  y  a  la  Srita.  Romero, 
les  tocó  hablar  del  Padre  Delgado  y 
su  Obra.  Al  joven  Olmedo  M.  le 
tocó  improvisar  sobre  la  personalidad 
del  General  Francisco  Menéndez.  A 
la  Srita.  Flamenco  le  tocó  hacer  una 
invocación  a  los  Próceres  de  la  Inde¬ 
pendencia. 

El  Jurado  Calificador,  después  de 
deliberar  20  minutos,  otorgó  los  pre¬ 
mios  del  Campeón  de  Oratoria,  al 
Br.  López  Pérez,  consistente  en  me¬ 
dalla  de  oro,  uu  busto  broncíneo  del 
Dante  y  un  Diploma;  el  busto  fué 


proporcionado  por  el  Sr.  Presidente 
de  la  República,  Doctor  Pío  Romero 
Bosque.  A  la  Señorita  Romero  le  to¬ 
có  el  segundo  lugar  y  sus  premios 
consistieron  en  medalla  de  oro,  una 
estatua  de  bronce  que  simboliza  la 
Libertad  y  un  Diploma;  la  estatua  fué 
obsequiada  por  el  Club  Rotario  de 
San  Salvador.  El  tercer  premio  lo 
adquirió  la  Señorita  Flamenco:  meda¬ 
lla  de  plata,  un  Diploma  y  un  objeto 
de  arte,  de  parte  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública.  El  Jurado  Cali¬ 
ficador  creó  un  cuarto  premio,  con¬ 
sistente  en  un  Diploma,  para  el  jo¬ 
ven  Olmedo  M. 

En  esta  misma  sesión  del  17  se 
acordó  dar  la  gracias  a  los  Sres.  del 
Club  Rotario  de  San  Salvador  y  al 
Profesor  Francisco  Moran ;  a  los  pri¬ 
meros  por  haber  obsequiado  un  ob¬ 
jeto  de  arte  a  uno  de  los  campeones 
del  Concurso  de  Oratoria,  y  al  se- 
guno,  por  haber  aceptado  ser  miem¬ 
bro  del  Jurado  de  eliminatoria  local 
con  motivo  de  dicho  torneo.  No  nos 
referimos  a  los  demás  Señores  que 
cooperaron  al  buen  éxito  de  este 
torneo  por  Ser  socios  del  Instituto. 

Victorino  Ayala, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 
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PRIMER  CONCURSO  ESCOLAR 

l)E  QRíTOíüfl  NSC'ONAti,  S  INICIATIVA  DEL  ATENEO  DE  El)  SALVADOR 
BASES 


I.  Podrán  tomar  parte  en  e!  Con¬ 
curso  Escolar  de  Oratoria  Nacional, 
los  estudiantes  de  preparatoria,  los 
de  Ciencias  y  Letras  y  los  Profesio¬ 
nales,  de  carácter  oficial  o  particular, 
sin  distinción  alguna,  siempre  que 
reúnan  los  requisitos  siguientes,  cer¬ 
tificados  por  las  autoridades  escolares 
de  sus  respectivos  planteles: 

(a)  Ser  salvadoreños  y 

(b)  Haber  asistido  con  regularidad, 
cuando  menos  tres  meses  antes,  a  las 
clases  del  plantel  a  que  pertenezcan, 
comprobado  con  el  respectivo  certi¬ 
ficado. 

II.  La  índole  del  Concurso  será 
estrictamente  de  oratoria,  y  en  con¬ 
secuencia,  ios  temas  serán  pronuncia¬ 
dos  por  sus  autores  ante  un  Jurado, 
quien;  para  calificar,  tomará  en  cuen¬ 
ta  por  partes  iguales  y  relacionando 
entre  sí,  las  piezas  oratorias  que  se 
presenten,  las  cualidades  del  concur¬ 
sante  como  orador  y  el  mérito  ideo¬ 
lógico  de  su  discurso. 

III.  Los  discursos  deberán  ser  ori¬ 
nales,  en  español  y  de  una  exten¬ 
sión  tal  que  sean  pronunciados  en 
Diez  Minutos,  como  tiempo  máximo. 

IV.  Los  oradores  que  tomen  par¬ 
te,  deberán  entregar  al  Secretario  del 
Ateneo  de  El  Salvador,  juntamente 
con  sus  credenciales  y  certificados, 
dos  copias  escritas  en  máquina,  del 
discurso  que  vayan  a  pronunciar  an¬ 
te  el  Jurado  Calificador  el  día  de  la 
eliminación  definitiva. 

V  La  prueba  eliminatoria  final  se 
efectuará  en  esta  ciudad,  en  la  pri¬ 
mera  quincena  de  septiembre  pró¬ 
ximo. 

VI.  El  Jurado  Calificador  que  se 
reunirá  en  esta  ciudad  para  la  prue¬ 
ba  eliminatoria  final,  estará  integrado 
por  tres  representantes  del  Ateneo  de 


El  Salvador  y  dos  de  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública. 

VIL  Después  del  desarrollo  de  los 
temas  escritos,  el  Jurado  Calificador 
podrá  exigir  a  los  concursantes  una 
prueba  de  improvisación. 

VIII.  Las  decisiones  del  Jurado 
serán  inapelables  y  el  Ateneo  ’  de  El 
Salvador  se  reserva,  en  cuanto  a  los 
demás  aspectos  del  Concurso,  el  de¬ 
recho  de  resolver  en  definitiva  sobre 
cualquier  controversia  que  surja  y  el 
de  interpretar  cualquier  punto  de  es¬ 
tas  bases. 

IX.  En  la  cabecera  departamental, 
bajo  la  dirección  del  plantel  o  agru¬ 
pación  estudiantil  debidamente  reco¬ 
nocida  que  tomare  la  iniciativa,  se 
efectuará  la  eliminación  preliminar  de 
concursantes,  por  medio  de  torneos 
locales  desarrollados  de  acuerdo  con 
los  lincamientos  generales  estableci¬ 
dos  en  estas  bases,  a  fin  de  seleccio¬ 
nar  por  este  procedimiento  al  con¬ 
cursante  que,  de  acuerdo  con  su  te¬ 
ma  elegido,  deba  representar  a  su 
departamento  en  la  eliminatoria  final. 

X.  Para  tomar  parte  en  los  tor¬ 
neos  locales,  los  concursantes  debe¬ 
rán  registrar  previamente  sus  nom¬ 
bres  y  comprobar  su  derecho  a  par¬ 
ticipar  en  el  Concurso,  de  acuerdo 
con  los  requisitos  establecidos  en 
estas  bases.  Para  esto,  exhibirán  com¬ 
probantes  de  su  escuela  ante  los  or¬ 
ganizadores  locales,  quienes  nombra¬ 
rán  un  Jurado  Calificador  integrado 
por  personas  competentes  y  hono¬ 
rables. 

XI.  Los  Concursos  locales  habrán 
de  efectuarse  en  fecha  oportuna  pa¬ 
ra  que  el  triunfador  en  cada  uno  de 
ellos  pueda  encontrarse  en  esta  capi¬ 
tal  antes  del  día  lo  de  septiembre, 
fecha  en  que  expirará  el  plazo  para 
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presentar  certificados  y  credenciales 
en  la  Secretaría  del  Ateneo  de  El 
Salvador. 

XII.  El  vencedor  en  cada  concurso 
departamental  vendrá  provisto  de  un 
certificado  expedido  por  su  escuela, 
en  el  que  consten  su  nacionalidad, 
su  edad  y  su  curso  de  estudios,  así 
mismo  traerá  una  copia  del  acta  que 


se  levantó  con  motivo  de  su  triunfo, 
firmada  por  los  miembros  del  Jurado 
Calificador  y  sellada  o  visada  por  los 
organizadores  del  torneo  local.  Esta 
documentación  será  presentada  por 
el  interesado,  en  persona,  al  Secre¬ 
tario  del  Ateneo  de  El  Salvador,  a 
más  tardar  el  lp  de  septiembre  pró¬ 
ximo. 


PREMIOS 


SE  ESTABLECEN  LAS  RECOMPENSAS  SIGUIENTES  PARA  LOS  VENCEDORES: 

Primer  Premio:  Presidente  de  la  República:  Objeto  de  Arte. 

Primer  Premio  : Ateneo  de  El  Salvador:  Medalla  de  oro. 

Segundo  Premio:  Club  R otario  de  San  Salvador:  Objeto  de  Arte. 
Segundo  Premio:  Ateneo  de  El  Salvador:  Medalla  de  oro.  2a.  clase. 
Tercer  Premio:  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Tercer  Premio:  Ateneo  de  El  Salvador,  Medalla  de  plata. 

Se  otorgarán  los  diplomas  respectivos. 


San  Salvador,  julio  de  1930. 


Victorino  Ayala, 

Presidente. 


Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 


DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR 
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TEMA 

Que  DESARROLLARA  EL  BR.  (DANUEL  LOPEZ  PEREZ 


60.  Derechos  y  Deberes  Cívicos. 


PLAN 

a)  Lo  que  son  los  derechos  y  de¬ 
beres  cívicos. 

b)  El  deber  cívico  supremo. 

c)  Estado  de  los  deberes  y  dere¬ 
chos  cívicos  en  nuestro  medio. 

d)  Actitud  de  los  directores  de  la 


km  [7L0RE8 

Entre  los  nifios  y  las  flores,  exis¬ 
te  un  vínculo  natural,  o  leyes  de¬ 
cretadas  por  el  Sér  Supremo. 

Los  niños  son  el  alma  de  la  casa 
y  la  alegría,  también  los  son  las  flo¬ 
res;  los  niños  son  flores  con  alma, 
flores  que  ríen,  que  piensan,  flores 
brotadas  del  corazón.  Su  inocencia 
es  el  mejor  perfume;  las  flores  tie¬ 
nen  otro  tanto,  su  perfume  embria¬ 
gador,  nos  transporta  a  otros  mun¬ 
dos,  a  otras  regiones,  lo  mismo  que 
los  niños  con  sus  sonrisas  inocentes. 
Nos  encontramos  con  niños  blancos, 
morenos,  rubios;  lo  mismo  que  con 
flores  de  perfume  exquisito;  la  fra¬ 
gancia  del  jazmín,  y  el  aroma  sutil 
de  la  violeta,  niños  delicados,  niñas 
modestas.  La  belleza  del  hogar  son 
los  niños,  y  de  la  tierra  las  hermo¬ 
sas  flores,  con  el  perfume  y  color 
que  ellas  poseen,  y  en  los  niños,  la 
inocencia,  el  candor  y  la  gracia. 

El  hogar  sin  niños  es  como  el 
cielo  sin  estrellas;  y  qué  fuera  del 
mundo  sin  flores!  siendo  éstas  el 


sociedad  ante  los  deberes  y  derechos 
cívicos. 

Nota:  En  este  desarrollo  no  ha¬ 
brá  nada  de  la  política  militante. 

San  Salvador,  12  de  septiembre  de 
1930. 

Manuel  López  Perez, 

Alumno  del  4o.  Curso  de  la 
Facultad  de  Derecho. 


Y  L08  NhÑOS 

consuelo  del  peregrino,  la  alegría  del 
viajero.  Aun  en  la  morada  más  tris¬ 
te,  si  existe  un  infante  y  una  flor, 
es  como  que  un  rayo  de  luz  pene¬ 
trara  en  la  obscuridad  de  la  fosa.  Las 
flores  son  galas  del  bosque  y  los  pra¬ 
dos;  y  los  niños,  son  la  felicidad,  el 
orgullo,  el  encanto  de  sus  tiernos  y 
caros  padres.  Las  flores  y  los  niños 
son  la  preocupación  constante  de  to¬ 
dos  los  pueblos  de  la  tierra.  Niños 
y  flores  son  el  alba  de  la  Humani¬ 
dad.  ¡Qué  bello  espectáculo  presenta 
un  grupo  de  niños  en  el  campo!, 
aseméjanse  a  un  puñado  de  mariposas, 
las  cuales  van  de  flor  en  flor,  para 
extraer  de  ellas  el  almíbar  de  sus 
ensueños.  Los  pétalos  de  las  flores 
envuelven  en  si  toda  la  grácil  movi¬ 
lidad  tal  como  el  suave  manto  de  las 
ninfas.  Los  niños  tienen  ojos  azu¬ 
les,  otros  negros,  verdes,  grises  y 
café;  y  los  ojos  de  las  flores  son 
los  diferentes  cromos  que  vemos  en 
sus  hermosos  pétalos.  Si  dejamos 
las  flores  cierto  tiempo  sin  luz,  sin 
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calor,  sin  aire  y  sin  riego,  se  mar¬ 
chitan,  mueren  y  se  deshojan,  y,  qué 
triste  ver  un  niño  raquítico,  pálido, 
enfermizo,  pues  precisamente  le  tai¬ 
ta  lo  esencial  para  la  vida,  y  por 
todo,  por  todo,  libertad!  pues  ésta 
fué  instituida  para  ambos.  Las  flores 
son  las  primeras  en  saludar  al  Rey 
de  la  Creación,  pues  van  extendien¬ 
do  su  perfumada  corola  a  medida 
que  el  astro  rey  empieza  a  irradiar. 
Las  manos  de  los  nulos  son  como 
poemas  en  la  ternura  de  la  madre. 


Y  por  último  debemos  todos  tra¬ 
bajar  i  nidos  por  el  bien  de  los  ¡li¬ 
nos  y  de  las  llores,  para  que  nunca 
llegue  el  vicio  ni  ei  gusano  a  roer 
el  alma,  y  la  raíz  de  las  flores  y  de 
los  mitos. 

Instituto  Centro  Americano  de  Se¬ 
ñoritas:  San  Salvador,  12  de  sep¬ 
tiembre  de  1930. 

Rosa  Angélica  Flamenco, 

(Primer  Curso  de  Comercio.) 


LAS  FLORES  Y  L0S  NIÑOS 


Las  flores  son  la  alegría  del  jardín, 
y  los  niños  la  alegría  del  hogar. 

Donde  hay  niños  hay  disipación  de 
penas. 

Los  niños  con  sus  ojos  alumbran 
los  senderos  de  la  vida  y  las  flores 
alfombran  los  caminos  con  sus  péta¬ 
los. 

El  Dios  Cupido  es  un  niño  que  en 
sus  labios  trae  sonrisas  de  rosas  y 
en  sus  manos  perfumes  de  jazmín. 

El  niño  es  la  fuente  del  amor  y  la 
flor  es  la  fuente  de  la  inspiración. 

Donde  hay  niños  y  flores  allí  está 
el  paraíso. 

Lo  más  grande  que  hay,  es  amor, 
y  el  amor  vive  en  el  niño  y  vive  en 

la  flor. 

El  loto  nace  en  el  lodo  inmundo 
del  Nilo,  y  poco  a  poco  va  vencien¬ 
do  ese  lodo  engendrado  de  negrura 
y  sus  esfuerzos  se  convierten  en  flor. 

Asi  hay  niños  que  nacen,  crecen  en 
un  ambiente  oscuro,  y  poco  a  poco 
vencen  a  su  ambiente  de  oscurantis¬ 
mo  y  barbarie,  y  después  brota  en  su 


corazón  su  deseo  preciado:  la  liber¬ 
tad. 

En  el  niño  no  existe  tristeza  ni  en 
la  flor  no  existe  escosor. 

¡La  flor  nace  de  la  savia  viril  de 
su  tronco,  y  el  niño  nace  de  la  san¬ 
gre  grandiosa  de  su  raza! 

La  flor  es  el  símbolo  de  la  fragan¬ 
cia  y  el  niño  es  el  símbolo  del  amor 
y  la  inocencia. 

Inocente  es  el  niño,  como  inocente 
es  la  flor. 

Yo  amo  a  la  flor,  porque  cuando 
triste  me  siento,  ella  me  adormece 
con  su  ritmo  armonioso,  y  en  mi  co¬ 
razón  siento  una  alondra  cantar. 

Al  niño  lo  amo  porque  es  mi  her¬ 
mano  y  yo  soy  hermano  de  todos. 

¡Viva  la  flor  que  da  amor  y  viva 
el  niño  que  da  cariño! 

F.  Raúl  Olmedo  M., 

Alumno  dd  ler.  Curso  del  Liceo  Moderno. 

San  Salvador,  1 1  de  Septiembre  de 
1930. 


DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR 
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FINES 

DE  Lfl  ORüUNiZflCION  DE  üflS  INSTITUCIONES  DE  CLJbTURfl  DE  UNfl  NOCION, 
URENTE  0  liflS  DEMOS  NOCIONES 


Las  instituciones  de  cultura  tienen 
en  los  países  una  importancia  vital, 
una  importancia  trascendental  que  cre¬ 
cerá  a  medida  que  la  Cultura  progre¬ 
se.  Las  razas  a  su  paso  por  la  vida 
necesitan  de  esta  parte  adicional  e 
imprescindible  para  evolucionar  más 
rápidamente;  porque  la  Cultura  es 
una  parte  integrante  para  limpiar  nues¬ 
tros  sentimientos  y  hacerlos  más  pu¬ 
ros;  la  Cultura  es  el  resultado  de 
haber  ejercitado  el  entendimiento  en 
cultivar  los  conocimientos  humanos; 
es  el  fruto  mismo  de  la  Ciencia,  es 
un  destello  espiritual  emanado  por  la 
voluntad  superior.  Las  que  se  han 
valido  de  este  medio  poderoso  para 
la  evolución  de  la  vida,  son  las  más 
adelantadas,  las  más  inteligentes  y 
las  de  sentimientos  mejores.  La  raza 
latina  y  la  raza  germana  o  sajona  es¬ 
tán  formadas  por  espíritus  que  han 
tenido  que  pasar  por  el  maravilloso 
crisol  de  la  evolución,  es  decir,  están 
formadas  por  espíritus  de  pueblos  que 
en  su  incesante  lucha  por  la  vida, 
cayeron  rendidos  ante  la  tremenda 
resistencia  de  los  siglos;  eso  qui¬ 
zá  tuvo  en  cuenta  el  gran  Napoleón 
al  arengar  a  sus  ejércitos  con  aque¬ 
llas  palabras  famosas:  «Desde  lo  alto 
de  esas  pirámides  cuarenta  siglos  os 
contemplan »;  era  quizá  la  materia, 
ahora  inerte,  la  que  contemplaba  la 
pujanza  de  los  espíritus  a  que  había 
pertenecido.  Esa  misma  doctrina  qui¬ 
zá  profesaba  cierto  filósofo  del  siglo 
XVII  al  asegurar  que  su  espíritu  sa¬ 
bía  mucho,  pero  que  la  materia  era 
ignorante.  Los  psicólogos  espiritua¬ 
listas  modernos  afirman  la  gran  ver¬ 
dad  de  la  Evolución,  pero  tal  vez  se 
olvidan  de  que  los  conocimientos  hu¬ 
manos  ayudan  muchísimo  a  esa  gran 
obra  de  la  purificación  del  espíritu 
por  medio  de  los  sufrimientos  de  la 
vida,  a  la  que  Anatole  France  califi- 
4 


có  de  ser  buena  y  también  de  ser 
mala. 

La  Cultura  es,  pues,  una  evolución 
artificial  a  la  que  se  sujetan  las  per¬ 
sonas  privilegiadas  de  los  países  en 
que  las  instituciones  de  que  tratamos 
son  poco  abundantes.  Muchos  paí¬ 
ses,  ávidos,  hambrientos  del  pan  del 
espíritu  se  ahogan  en  la  estrechez  y 
se  encuentran  en  la  miseria  moral, 
mientras  en  Europa  y  los  Estados 
Unidos  ese  pan  lo  comen  hasta  sa¬ 
ciarse,  si  lo  quieren,  los  más  humil¬ 
des  campesinos. 

El  Salvador,  nuestra  Patria,  necesi¬ 
ta  más  escuelas,  más  pan  espiritual 
para  que  un  día  pueda  emparango¬ 
narse  con  los  países  poderosos  a 
quienes  ahora  mira  con  envidia;  ne¬ 
cesitamos  esas  instituciones  que  irra¬ 
dian  la  luz  de  la  verdad,  ese  cuartel 
general  que  con  sus  razonamientos 
podrá  ser  enfrentado  contra  las  can¬ 
tinas  y  los  lupanares;  ese  centro  di¬ 
vino  que  tendrá  poder  para  alimentar 
a  los  mendigos,  para  diezmar  a  los 
degenerados  y  el  estúpido  alcoholis¬ 
mo,  para  vestir,  levantar  y  socializar 
a  los  parias  y  hasta  para  formar  el 
hogar  salvadoreño,  ese  problema  difícil 
entre  las  clases  bajas  de  nuestro  lar. 

Las  Instituciones  de  Cultura  tendrán 
el  maravilloso  poder  de  ahuyentar  en 
nuestro  país  las  enfermedades  here¬ 
ditarias  de  nuestra  raza,  esos  maldi¬ 
tos  parásitos  viciosos  que  llevamos, 
desgraciadamente,  en  nuestra  sangre, 
pero  que  no  logra  corromper  a  un 
espíritu  fuerte  y  voluntarioso  que  es¬ 
té  dispuesto  a  dejar  atrás  a  los  suyos. 

Instituto  Centro  Americano  de  Se¬ 
ñoritas:  San  Salvador,  12  de  septiem¬ 
bre  de  1930. 

Amalia  HenrIquez, 

ler.  Curso  de  Comercio  y  Hacienda 
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AMOR  A  LOS  PADRES 


El  amor  a  los  padres  se  manifies¬ 
ta  a  los  humanos  como  una  necesi¬ 
dad  imperante  de  la  Naturaleza.  En 
efecto,  existen  en  este  mundo  de  re¬ 
catos  y  deslices,  hombres  que  son 
indignos  de  la  preocupación  de  una 
mente  sana,  por  sus  instintos  malva¬ 
dos  y  su  imbécil  proceder.  Sin  em¬ 
bargo,  en  medio  de  sus  desgracias^ 
de  sus  crímenes  nefandos,  tienen  siem¬ 
pre  en  sus  cristales  el  amor  a  los 
autores  de  su  mísera  existencia,  el 
amor  a  aquellos  pechos  que  les  die¬ 
ron  de  mamar.  Mas,  también  los  ani¬ 
males  nos  demuestran  claramente  que 
hay  un  sentimiento  innato  hacia  sus 
progenitores.  Asi  vemos  en  las  aves, 
en  los  tiernos  pajaritos,  el  amor  sen¬ 
cillo  y  bueno  para  aquella  que  ca¬ 
lienta  con  frenética  dulzura,  el  nidito 
enmarañado  en  las  ramas  de  los  ár¬ 
boles. 

Mi  corazón  se  estremece  al  querer 
interpretar  ese  misterio  que  encierra 
el  amor  a  nuestros  padres.  ¡  Cómo 
contemplo  asombrado  los  arrullos  y 
las  caricias  de  una  mano  cariñosa  que 
se  posa  sutilmente  sobre  la  faz  son¬ 
rosada  de  mi  hermanito  en  la  cuna! 

Y  pensar  que  fué  esa  mano,  esa 
mano  bondadosa,  la  que  en  tiempos 
más  dichosos  acariciaba  mi  frente 
cuando  empezaba  a  vivir,  y  pensar 
que  fué  su  boca  la  que  cerró  mis  pu¬ 
pilas  para  dormirme  mejor! 

Dicen  muchos,  que  es  preciso  para 
adorar  a  los  padres,  alejarse  de  su 
vista,  pero  no  es  muy  necesario  pri¬ 
varse  de  sus  miradas  ni  de  sus  ca¬ 
lientes  besos.  Cuanto  más  se  Ies  ob¬ 
serva,  más  se  extiende  y  agiganta  esa 
hoguera  roja  y  viva  del  amor  inge¬ 
nuo  y  puro  que  nació  como  la  linfa: 
tímido  y  abandonado . 

Yo  siento  por  mis  padres*  un  amor 
inusitado,  que  no  sé  cómo  expresar¬ 
lo,  es  un  pétalo  aromado,  que  ha  na¬ 


cido  de  un  carino,  y  ha  vivido  muy 
guardado  en  el  pálido  incensario  de 
mi  débil  corazón. 

A  tí  padre  mío,  arcángel  abnegado 
que  me  has  tendido  la  mano  en  las 
veces  que  caí,  que  has  calmado  con 
tus  frases  siempre  claras,  siempre 
nuevas,  mis  pequefios  sufrimientos  y 
mis  cuitas  sin  motivo,  no  será  mi 
letra  enferma  la  encargada  de  llevar¬ 
te  mis  sinceros  sentimientos,  no  serán 
mis  frases  toscas  las  que  lleguen  a 
tus  plantas  como  lirios  en  botón,  no 
serán  mis  pensamientos  los  que  de¬ 
ban  comprobarte  que  te  adora  el  co¬ 
razón,  no,  será  el  tiempo,  el  bello 
tiempo,  el  designado  para  eso. 


A  MI  MADRE 

¿Quién  es  esa  mujer  que  con  ternura 
mi  llanto  enjuga  cuando  triste  lloro? 

Es  mi  madre,  mi  más  bello  tesoro, 
mi  cielo,  mi  deidad,  mi  linfa  pura. 

Es  infinito  manantial  de  amores 
donde  no  llega  el  pensamiento  humano; 
yo  necesito  que  su  casta  mano 
me  haga  probar  la  miel  de  sus  primores. 

En  sus  ojos  encuentro  la  alegría, 
en  sus  labios,  la  miel  de  los  panales, 
y  en  sus  consejos  sabios,  virginales, 
la  eterna  gloria  para  el  alma  mia. 

Por  eso  es  que  jamás  he  de  olvidarla 
ni  he  de  .mostrarme  sordo  a  su  reclamo, 
por  eso  es  que  al  no  verla,  yo  la  llamo 
y  la  nombro  con  fé  para  adorarla. 

Si  la  muerte  pretende  cierto  día 
llevarla  atada  con  sus  fuertes  lazos, 
me  entregaré  antes  que  ella,  entre  sus  brazos 
y  le  diré:  «Dejadla  porque  es  mía». 

Alfredo  Alvarado  h., 

Alumno  del  4o.  Curso  de!  «Liceo  Moderno». 

San  Salvador,  8  de  septiembre  de 
1930. 
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FIN 

DE  LAS  INSTITUCIONES  DE  CULTURA  DC  Un  PAIS  PREDTE  A  LOS  DEMAS  PAISES 


Este  es  un  tema  complejo  cuyo 
•desarrollo  requiere  sólidos  conoci¬ 
mientos,  por  tratarse  de  un  asunto 
que  enfoca  las  tendencias  culturales 
de  los  diversos  países  del  mundo. 

Sin  embargo,  vamos  a  intentar  des¬ 
arrollarlo  al  nivel  de  nuestras  mo¬ 
destas  capacidades. 

Creemos  que  la  organización  de 
toda  institución  de  cultura,  frente  a 
las  demás  naciones,  debe  tener  por 
base  un  amplio  espíritu  de  solidari¬ 
dad  universal.  Las  ciencias  y  las 
artes,  si  bien  deben  inspirarse  en  la 
tendencia  de  manifestar  su  intrínseca 
potencialidad  autóctona,  que  sean  el 
vivo  reflejo  de  la  vida  ambiente  en 
que  nacen  y  se  desarrollan,  necesi¬ 
tan,  para  alcanzar  la  plenitud  que 
caracterizan  a  las  grandes  concepcio¬ 
nes  y  conquistas  del  espíritu,  que 
sean  orientadas  hacia  un  fin  eminen¬ 
temente  cosmopolita.  Es  decir,  que 
las  ciencias  y  las  artes  auténticas  no 
reconocen  fronteras,  se  exceden  a 
toda  estrechez  local,  para  difundirse, 
esparcirse  en  ondas  libres,  espontá¬ 
neas  y  armoniosas,  como  se  expan¬ 
de  la  luz,  elementos  que,  al  donarse 
por  igual  a  todo  el  mundo,  nos 
da  su  lección  de  confraternidad  uni- 
-versal. 

Verdaderamente  es  imposible  no¬ 
minar  las  ciencias  y  las  artes  con  un 
carácter  exclusivamente  nacional.  Si 
acaso,  las  escuelas  se  distinguen  por 
tendencias  individualistas,  según  la 
idiosincracia  de  sus  respectivos  crea¬ 
dores;  pero,  luego  que  evolucionan 
dichas  escuelas,  van  perdiendo  sus 
características  egoístas,  para  ser  el 
patrimonio  de  todos  los  hombres  en 
todas  las  latitudes. 

Sentada  la  tesis  anterior,  la  orga¬ 
nización  de  las  instituciones  cultura¬ 
les  debe  tener,  entre  sus  puntos  pro¬ 
grámales  de  cardinal  importancia,  la 
divulgación  de  las  obras  maestras  de 


todos  los  tiempos  y  de  todas  las  na¬ 
ciones,  entre  los  elementos  nacionales 
de  la  escuela,  el  colegio  y  la  uni¬ 
versidad.  En  este  sentido,  las  biblio¬ 
tecas  y  los  museos  deben  llenar  sus 
estantes  y  galerías  con  el  aporte  ci¬ 
vilizador  de  todas  las  naciones.  Y 
las  instituciones  de  cultura  deben 
hacer  propaganda  para  que  abunden 
lectores. 

Luego  se  impone  el  aprendizaje  de 
los  idiomas  de  mayor  circulación  en 
el  mercado  de  las  ciencias  y  las  le¬ 
tras.  Para  mayor  felicidad  y  éxito, 
en  esta  adquisición  cultural,  se  hace 
imprescindible  el  estudio  del  griego 
y  del  latín,  fuentes  matrices  de  los 
idiomas  contemporáneos.  El  lazo  de 
los  idiomas  vincula  como  pocos  a 
las  razas  humanas.  Por  algo  los 
hombres  de  toda  la  tierra  se  unieron 
un  día  para  levantar,  conjuntamente, 
la  Torre  de  Babel,  inspirados  en  un 
afán  de  elevación  espiritual  y  única: 
la  fusión  de  las  almas  en  el  reino 
de  Dios. 

La  religión  es  la  base  de  toda  cul¬ 
tura.  Por  eso  se  hace  imprescindible 
que  en  toda  organización  de  fines 
culturales,  impere  un  amplio  espíritu 
de  tolerancia  religiosa.  No  puede 
haber  evolución  espiritual  bajo  la 
esclavitud  del  fanatismo. 

Ya  que  no  es  posible  que  las  ins¬ 
tituciones  culturales  en  nuestro  país 
puedan  patrocinar  viajes  de  estudio 
en  favor  de  sus  miembros  o  discípu¬ 
los,  hay  que  sustituir  tamaña  defi¬ 
ciencia  con  la  práctica  de  abrir  las 
puertas  de  la  universidad,  de  la  es¬ 
cuela  y  de  toda  cátedra  a  todos 
aquellos  elementos  extranjeros  que 
sean  portavoces  de  la  cultura  de  sus 
respectivos  países  o  del  mundo,  en 
cualquiera  de  sus  manifestaciones. 
La  conferencia  internacional  es  una 
de  las  mayores  conquistas  de  la  cul¬ 
tura  contemporánea. 
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Creemos  haber  expuesto  algunos 
aspectos  de  importancia  que  involu¬ 
cra  el  tema  propuesto,  sin  pretender 
haber  llenado  cumplidamente  nuestro 
cometido. 

Por  lo  demás,  las  instituciones  cul¬ 
turales  de  todo  país  deben  tener  la 
tendencia  básica  de  llevar  el  cono¬ 
cimiento  de  la  historia  patria  a  todos 
los  rincones  del  mundo  que  sea  po¬ 
sible.  Nuestros  valores  históricos  me¬ 


recen  la  consagración  de  los  demás 
países,  porque  ellos  nos  legaron  una 
patria  libre  y  el  Ksoro  de  nuestras 
instituciones,  que  también  deben  ser 
lanzadas  a  la  apreciación  de  los  de¬ 
más  pueblos,  para  su  aquilatación 
universal. 


Manuel  Aguilar  Chavez, 

Liceo  Moderno— 3er.  Curso. 


DIA  DE  LA  RAZA 


28  de  agosto  de  1930. — En  esta 
sesión  se  acordó  celebrar  el  « Día  de 
la  Raza»,  el  próximo  12  de  octubre; 
se  nombraron  a  los  consocios  Don 
Manuel  Barba  Salinas  y  Lie.  Miguel 
Angel  Espino  para  que  dicten  con¬ 
ferencias. 

En  la  sesión  del  8  de  noviembre 
de  1930,  el  infrascrito  Secretario  dió 
cuenta  de  que  el  12  de  octubre  últi¬ 
mo,  a  las  diez  horas,  se  llevó  a  cabo 
una  sesión  pública  en  el  aula  máxi¬ 
ma  de  la  Universidad  Nacional  con¬ 
memorando  el  «Día  de  la  Raza»;  ac¬ 
to  que  el  Ateneo  dedicó  al  Señor 
Ministro  de  España  acreditudo  en 
esta  República. 

Presidió  el  acto  el  Señor  Subse¬ 
cretario  de  Instrucción  Pública,  Doc¬ 
tor  Sarbelio  Navarrete. 

Don  Manuel  Barba  Salinas  inició 
el  acto  con  una  conferencia,  en  la 


que  exaltó  las  glorias  de  España  y 
nuestro  Continente  descubierto  por 
Cristóbal  Colón. 

El  joven  Francisco  Monterrosa  Gavi- 
dia,  recitó  unos  exámetros  del  conso¬ 
cio  Alfonso  Espino,  intitulados  «Can¬ 
to  a  España». 

Don  José  A.  March,  como  decano 
de  la  colonia  española,  dió  las  gra¬ 
cias  al  Ateneo,  a  os  oradores  y  a 
la  concurrencia. 

Don  Gerardo  de  Nieva,  Director 
de  la  Escuela  Nacional  de  Prácticas 
Escénicas,  fuera  de  programa  y  como 
contribución  particular  suya,  recitó 
un  canto  a  España. 


Victorino  Ayala, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 
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RECEPCION  VASCONCELOS 


10  de  abril  de  1930.— En  esta  se¬ 
sión,  a  propuesta  del  Doctor  Miguel 
A.  Pavía,  se  acordó  nombrar  Socio 
Honorario  al  pensador  mexicano  José 
Vasconcelos,  a  quien  se  le  entregará 
su  diploma  especial  a  su  llegada  a 
esta  ciudad. 


8  de  noviembre  de  1930.— En  esta 
sesión  se  nombraron  a  los  Seüores 
consocios  Doctores  Francisco  Gavidia 
y  Manuel  Quijano  Hernández,  para 
que,  el  primero  recite  una  composi¬ 
ción  poética  y  el  segundo  pronuncie 
un  discurso,  en  la  recepción  del  Lie. 
Vasconcelos. 


28  de  diciembre  de  1930.  El  Se¬ 
cretario  dió  cuenta  en  esta  sesión 
general,  de  que  el  20  de  noviembre 
último,  por  la  noche,  se  celebró  se¬ 
sión  pública  en  el  Paraninfo  de  la 
Universidad  Nacional,  en  honor  del 
Lie.  José  Vasconcelos. 


El  Doctor  Manuel  Quijano  Hernán¬ 
dez  dió  principio  al  acto  con  un  dis¬ 
curso,  en  el  que  perfiló  la  figura 
sustantiva  del  eminente  azteca. 

El  Maestro  Francisco  Gavidia,  So¬ 
cio  Honorario  nuestro,  leyó  su  poe¬ 
ma  Héspero,  dedicado  al  Licencia¬ 
do  Vasconcelos,  habiendo  comenzado 
con  una  improvisación  a  manera  de 
prólogo.  El  Doctor  Ayala  dió  lec¬ 
tura  al  diploma  que  amerita  como 
Socio  Honorario  de  la  institución  al 
Licenciado  Vasconcelos.  Y  en  segui¬ 
da,  el  Seüor  Subsecretario  de  Ins¬ 
trucción  Pública,  Dr.  Sarbelio  Nava- 
rrete,  impúsole  la  roseta  del  Ateneo. 

El  Licenciado  Vasconcelos  dió  ex¬ 
presivas  gracias. 

Victorino  Ayala, 

Presidente. 


Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  Eli  DOCTOR  MANUEL  QUIJANO  HERNANDEZ, 
EN  LA  RECEPCION  DEL  MUESTRO  JOSE  VASCONCELOS 


Señores: 

Muy  respetuosamente  pido  al  in¬ 
signe  Maestro  Vasconcelos  un  mo¬ 
mento  de  benevolencia  para  escuchar 
la  desautorizada  palabra  mía. 

Soy  miembro  de  número  del  Ate¬ 
neo  de  El  Salvador,  y  como  a  tal 
me  ha  tocado  la  altísima  honra  de 
presentar  el  homenaje  de  esta  insti¬ 
tución  al  muy  ilustre  representativo 
de  la  avanzada,  profunda  e  intensa 
ideología  de  este  joven  y  viril  con¬ 
glomerado  de  pueblos  de  habla  cas¬ 
tellana,  que  llamamos  América  Latina, 
o  más  propiamente,  a  mi  entender 
América  Indohispana.  (l) 

En  estas  tierras  que  descubrió  Co¬ 
lón,  hace  apenas  cuatro  siglos;  que 
en  la  vorágine  de  los  tiempos  y 
tratándose  de  la  edad  de  las  nacio¬ 
nes,  son  como  si  dejáramos  cuatro 
lustros,  hay  estremecimientos  de  mon¬ 
tañas  y  palpitar  de  corazones,  al  in¬ 
flujo  poderoso  de  un  nuevo  renaci¬ 
miento,  más  trascendente  y  más  sig¬ 
nificativo  en  la  evolución  de  los  pue¬ 
blos  y  sus  instituciones,  que  aquel 
renacimiento  que  marcó  el  final  de 
Medioevo. 

Hay  en  la  América  Colombina  un 
despertar  de  conciencias  después  de 
un  largo  período  de  adormecimiento, 
de  inercia  y  pasividad  cómoda  y 
sin  ideales,  que  fué  una  consecuencia 
del  influjo  málefico  y  enervante  del 
caciquismo  moderno. 

El  alma  de  las  multitudes  ha  sen¬ 
tido  la  impaciencia  y  la  ansiedad,  fus¬ 
tigadas  por  los  morbos,  la  miseria  y 

( I )  Por  la  razón  de  que  la  dominación  romana  en 
Espada,  única  fuente  de  latinidad,  fuó  muy  efímera  si 
la  comparamos  con  las  repetidas  incursiones  de  las 
razas  nórdicas,  godos,  visigodos  y  ostrogodos,  y  sobre 
todo  con  la  dominación  arábiga  que  duró  muchos  si¬ 
glos.  En  nuestra  sangre  hay,  pues,  más  elemento  mo¬ 
ro  que  latino. 


el  dolor  de  llegar  cuanto  antes  a  la 
meta  luminosa  de  la  justicia  y  la 
libertad  que  mil  astros  radiosos  le 
van  señalando  en  el  devenir  de  la 
vida. 

Los  hombres  nuevos,  portaestan¬ 
dartes  de  todas  las  buenas  causas,, 
vienen  aligerando  sus  angustias  y 
sus  desazones,  arrojando  a  la  vera 
del  camino  el  fardo  opresor  de  las 
tiranías  y  siguen  su  marcha  triunfal 
por  los  nuevos  senderos  abiertos  a 
punta  de  audacia  y  sanas  intenciones, 
al  són  glorioso  de  una  marsellesa 
universal  y  al  bélico  resonar  de  mil 
trompetas  que  pregonan  con  la  fan¬ 
farria  del  heroísmo  la  cruzada  reden¬ 
tora  que  va  a  la  conquista  de  una 
eterna  e  ideal  Jerusalén. 

En  todos  los  órdenes  de  la  activi¬ 
dad  humana,  del  uno  al  otro  confín 
del  continente,  hay  estremecimientos 
de  titanes  y  se  oye  el  perpetuo  ru¬ 
gir  de  esa  noble  fiera  que  se  llama 
Pueblo. 

Los  moldes  viejos  se  han  roto,  los 
ídolos  de  barro  han  caído  y  las  ciénagas 
del  vicio  se  han  purificado  retratan¬ 
do  en  sus  linfas  claras  y  el  oro  es¬ 
telar  de  la  noche  en  fuga  y  la  poli¬ 
cromía  de  una  aurora  refulgente,  co¬ 
rriendo  después  de  tanto  estancamien¬ 
to,  por  cauces  amplios  y  profundos 
en  busca  de  otros  limpios  manantia¬ 
les  para  unir  a  ellos  sus  fuerzas,  sus 
trasparencias  y  sus  azulidades  y  for¬ 
mar  todos  juntos,  como  lo  soñó  Bo¬ 
lívar,  un  solo  mar  de  aguas  tranqui¬ 
las  o  inquietas,  según  el  viento  que 
sople,  en  cuyas  ondas  han  de  nave¬ 
gar  seguras  las  naves  del  poder, 
guiadas  por  pilotos  conscientes  y  hon¬ 
rados. 

Há  mucho  tiempo  que  reina  en  las 
instituciones  públicas  la  farsa  y  la 
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mentira.  El  pueblo  está  cansado  de 
tanto  engaño  y  en  busca  de  la  ver¬ 
dad  emplea  todo  su  coraje  y  toda 
sus  rebeldías,  y  aun  aquellos  que 
siguen  siendo  analfabetos  por  la  in¬ 
curia  o  la  protervia  de  los  gobernan¬ 
tes  han  agudizado  su  intuición  para 
comprender  cuál  ha  sido,  cuál  es  y 
cuál  ha  de  ser  el  papel  que  el  dios 
de  las  naciones  les  ha  encomendado. 

La  hora  de  las  rebeldías  ha  sona¬ 
do;  pero  es  bueno  decirle  al  pueblo 
que  para  proclamar  sus  derechos  es 
fuerza  que  cumpla  primero  con  sus 
deberes  ciudadanos.  Que  conozca  esos 
deberes.  La  redención  es  consecuen¬ 
cia  lógica  e  impostergable  del  mar¬ 
tirologio.  Los  pueblos  americanos 
han  sufrido  mucho  durante  cuatro 
siglos. 

Todos  los  pueblos  tienden  en  hora 
propicia  a  la  reivindicación.  El  pue¬ 
blo  americano  al  conquistar  su  in¬ 
dependencia  política  no  consiguió  su 
libertad  de  conciencia  ni  su  libertad 
moral. 

Siguió  siendo  esclavo  de  sus  vi¬ 
cios  y  pasiones,  que  es  la  peor  de 
las  esclavitudes.  El  hombre  conscien¬ 
te,  como  factor  social,  miembro  de 
conglomerados  y  naciones,  para  que 
su  acción  sea  eficiente,  ha  de  empe¬ 
zar  por  libertarse  de  sus  propios  vi¬ 
cios  que  lo  encadenan  y  lo  envilecen, 
quebrantando  su  voluntad  y  ensom¬ 
breciendo  sus  facultades  intelectivas. 
Apenas  si  demuestra  una  menguada 
ideología. 

En  la  noche  tenebrosa  que  los  li¬ 
berticidas  criollos  han  mantenido  con 
férreas  ligaduras  a  fin  de  que  los 
pesados  cortinajes  no  dejaran  pene¬ 
trar  ni  un  rayo  de  luz  consoladora, 
empieza  a  descorrerse  el  velo  y  por 
las  ventanas  del  Oriente,  como  dije¬ 
ra  el  glorioso  Manco  de  Lepanto,  va 
penetrando  la  luz  perlada  de  una  ra¬ 
diante  aurora.  En  el  cielo  de  Amé¬ 
rica  está  amaneciendo.  Y  como  en 
lejanos  tiempos  a  esa  hora  bendita 
por  el  milagro  de  la  luz,  ascendía  al 
cielo  la  beatífica  y  excelsa  figura  del 
Redentor  del  mundo,  en  esta  tierra 


de  promisión  el  cuerpo  múltiple  del 
pueblo  mil  veces  crucificado  está  rea¬ 
lizando  el  prodigio  de  su  resurrección. 

Allá  en  la  India  misteriosa  tres¬ 
cientos  millones  de  hombres  luchan 
por  conquistar  la  libertad  perdida, 
empleando  como  medios  la  resisten¬ 
cia  pasiva,  primero,  y  la  no  obedien¬ 
cia  después,  bajo  la  suprema  direc¬ 
ción  de  Mahatma  Gandi  y  con  el 
paliativo  dulce  y  arrullador  de  la  poe¬ 
sía  odorante  y  luminosa  de  Rabin- 
dranah  Tagore,  digno  sucesor  de  Ka- 
lidasa  y  Jayadeva  y  tantos  otros  poe¬ 
tas  y  filósofos,  que  dejaron  a  la 
posteridad  los  inmortales  poemas  del 
Mahabharata  y  el  Ramayana,  entre 
mil  más  que  guardan  entre  sus  divi¬ 
nos  ritmos  la  compleja  historia  de 
ese  gran  pueblo.  Bien  está  para  él 
tal  procedimiento ;  pero  en  la  joven  y 
vigorosa  América  Indo-hispana,  sin 
hondos  raigambres  históricos,  sin  bien 
cimentadas  ideologías  y  bajo  el  des¬ 
potismo  de  tiranuelos  sin  talento  y 
sin  instrucción,  se  necesitan  hombres 
sabios,  dinámicos  y  vigorosos,  que  a 
la  vez  que  demuelan  el  vetusto  edi¬ 
ficio  de  rancias  instituciones,  levan¬ 
ten  el  formidable  andamiaje  que  ha 
de  servir  para  construir  sobre  firmes 
basamentos  la  moderna  arquitectura 
de  nuestros  derechos  y  libertades. 

El  insigne  maestro  Vasconcelos  ha 
dicho  en  su  eruditísima  e  importante 
obra  «Estudios  Indostánicos » :  «En  el 
porvenir,  el  proceso  natural  del  ade¬ 
lanto  humano  hará  florecer  civiliza¬ 
ciones,  no  en  los  climas  fríos,  que 
ya  vemos  cuán  pobres  son  en  las 
cosas  elevadas  de  la  vida;  ya  no 
tampoco  en  los  climas  templados,  que 
han  sido  hasta  hoy  los  más  favora¬ 
bles  para  la  verdadera  civilización; 
ya  no  en  ninguno  de  éstos,  sino  en 
los  tórridos.  En  la  zona  tórrida,  por¬ 
que  allí  la  naturaleza  muéstrase  más 
fecunda  y  pródiga;  pródiga  y  vigo¬ 
rosa,  no  sólo  en  frutos,  sino  en  fuer¬ 
zas  naturales  y  en  paisaje».  Cuando 
los  conquistadores  pisaron  el  suelo 
de  América,  dicen  que  estaba  virgen 
de  toda  contaminación  malsana  y 
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que  el  oro  abundaba  en  las  huacas 
y  en  las  arenas  de’  los  rios.  Los 
caciques  adivinando  la  codicia  de 
sus  futuros  amos,  regalaban  ese  oro 
por  quintales,  al  decir  del  docto  y  do¬ 
noso  escritor  Salvador  Calderón  Ra¬ 
mírez  en  su  bien  documentada  obra 
«Caciques  y  Conquistadores».  En  ver¬ 
dad,  la  civilización  indígena  culmina 
en  la  parte  de  América  comprendida 
en  la  zona  tórrida.  Muy  acertadas 
están,  pues,  las  opiniones  del  altísimo 
pensador  mejicano. 

El  fuego  de  los  trópicos  enciende 
y  aviva  la  antorcha  de  la  inteligen¬ 
cia  humana.  En  el  vientre  de  esta 
virgen  América  engendraron  algunos 
de  los  conquistadores  como  Pedra¬ 
das  Dávila  un  monstruo  que  na¬ 
ció  contrahecho  y  deforme;  mas  des¬ 
pués  los  próceres  de  la  independen¬ 
cia  volvieron  a  fecundar  el  seno  pro¬ 
digioso  y  el  fruto  de  tan  gloriosa 
concepción  no  ha  nacido  todavía;  la 
gestión  ha  sido  larga  y  penosa;  un 
gran  dolor  aflije  a  la  joven  madre, 
pero  se  advierte  ya  el  proceso  que 
anuncia  el  fin  de  esa  gestación :  ya 
los  senos  rebosan  de  jugo  vital,  los 
pezones  están  rectos  y  sólo  falta  un 
nuevo  Hércules  que  muerda  el  hemis¬ 
ferio  para  que  brote  la  blanca  leche 
y  salpique  la  bóveda  celeste,  forman¬ 
do  nuevas  vias  lácteas,  compuestas 
de  innúmeras  legiones  de  la  nueva  ra¬ 
za  que  el  Maestro  Vasconcelos  ha 
llamado  «  Raza  Cósmica»,  espíritus  va¬ 
lientes  y  supersensibles,  que  han  de 
llevar  a  cabo  la  obra  redentora. 

La  lucha  será  formidable.  Ya  ha 
empezado.  Los  modernos  caciques, 
sin  las  virtudes  de  sus  antecesores, 
han  ido  cayendo  unos  en  pos  de 
otros,  a  pesar  de  sus  fuertes  raigam¬ 
bres,  y  un  día  vendrá,  ya  muy  pró¬ 
ximo  tal  vez,  en  el  cual  no  volverá 
más  a  entronizarse  en  América  Indo- 
hispana  la  vulgaridad  y  la  ignoran¬ 
cia  al  amparo  de  los  sables  incons¬ 
cientes  y  serviles. 

La  muchachada  estudiantil  y  obre¬ 
ra,  plena  de  inquietud  libertaria  y 
justiciera,  ha  empuñado  el  estandarte 


y  sonado  los  clarines  de  la  buena 
nueva.  No  les  importa  caer  en  la 
contienda.  El  fruto  de  su  heroico 
sacrificio  lo  recogerán  las  nuevas  ge¬ 
neraciones  y  el  mundo  de  Colón  cam¬ 
biará  de  frente  presentando  un  nuevo 
aspecto  y  una  más  humana  ideología 
que  repercutirá  en  todos  los  pueblos 
de  la  Tierra. 

¿Cuándo  se  verificará  este  prodi¬ 
gio?  Dificil  es  contestar  a  esta  pre¬ 
gunta.  Se  requiere  un  intenso  proceso 
educativo  de  los  pueblos,  y  aunque 
nuestro  fervoroso  anhelo  nos  lo  haga 
sentirlo  ya  tocando  a  las  puertas  del 
alma  colectiva  no  será  tan  pronto 
como  lo  requiere  el  Imperativo  Ca¬ 
tegórico  del  momento  actual. 

Los  arquitectos  formidables  del  pen¬ 
samiento  americano  que  han  venido 
labrando  el  monumento  de  nuestras  li¬ 
bertades  y  que  han  caído  gloriosa¬ 
mente  en  la  brecha:  Juárez,  Sarmien¬ 
to,  Martí,  Montalvo.  Rodó,  Ingenieros, 
Dengo,  Campos,  y  muchos  más  des¬ 
aparecidos  ya  de  la  escena  mundana, 
acuden  hoy  a  mi  mente  en  una  ra¬ 
diosa  palingenesia  y  se  unen  para 
formar  un  solo  nombre  que  en  el 
momento  actual  resume  todos  los  an¬ 
helos  y  difunde  todas  las  luces  que 
ha  menester  el  Mundo  de  Colón  pa¬ 
ra  llegar  a  su  meta,  y  ese  nombre 
glorioso  ya,  por  mil  títulos,  es  el  del 
insigne  maestro  José  Vasconcelos. 

No  sólo  el  pueblo  mexicano,  el 
mundo  entero  sabe  de  la  intensa  y 
hermosa  labor  educativa  que  el  Lie. 
Vasconcelos  llevó  a  cabo  desde  el 
Ministerio  de  Educación  Pública  de 
México.  Fué  una  obra  única  en  la 
historia  de  la  humanidad.  El  Minis¬ 
tro  Vasconcelos  fué  un  faro  de  po¬ 
tente  luz  que  iluminó  el  mundo,  pues 
su  acción  difusora  no  se  limitó  al  vasto 
recinto  de  su  patria,  sino  que  oradó  las 
fronteras  y  llegó  al  corazón  de  las 
otras  naciones  de  América  con  sus 
flechazos  de  luz,  en  forma  de  obras 
clásicas  editadas  en  la  sección  de  bi¬ 
bliografía,  anexa  a  su  Ministerio. 

La  fuerte  mentalidad  y  la  firmeza 
y  honradez  de  su  pensar  luminoso  lo 
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ha  demostrado  el  Lie.  Vasconcelos 
en  sus  meritísimas  obras,  tantas  ve¬ 
ces  citadas,  y  en  multitud  de  escritos 
y  conferencias  que  nos  están  alum¬ 
brando  el  camino  que  debemos  seguir 
para  alcanzar  nuestro  perfecciona¬ 
miento  y  felicidad. 

Con  místico  recogimiento  hemos 
escuchado  la  palabra  profética  del 
sabio  maestro  y  hemos  podido  con¬ 
vencernos  de  que  él  es  el  único  hom¬ 
bre  en  la  América  digno  de  guiar  a 
las  multitudes  en  su  cruzada  reden¬ 
tora,  al  són  de  una  espiritual  marse- 
llesa,  hacia  la  eterna  Jerusalén. 

La  joven  América  es  digna  de  re¬ 
coger  la  herencia  de  sabiduría  del 
viejo  y  caduco  Continente  Europeo  y 
continuar  hacia  adelante  en  su  mar¬ 
cha  triunfal. 

Las  corrientes  inmigratorias  del  vie¬ 
jo  al  nuevo  Continente  aumentan  ca¬ 
da  día  más,  según  lo  demuestran 
las  estadísticas  de  Méjico,  Brasil, 
Argentina,  Cuba  y  otros  países,  don¬ 
de  los  hombres  de  acción  y  pensa¬ 
miento  encuentran  ancho  campo  para 
sus  actividades.  Los  bosques  impe¬ 
netrables  y  milenarios  son  en  sí  un 
gran  tesoro  y  en  el  seno  de  la  tierra, 
no  oradada  en  muchos  puntos  toda¬ 
vía,  encontraría  el  autor  de  las  Mil  y 
una  Noches  la  realización  de  su  pro¬ 
digio  imaginativo.  Es  fuerza  crear 
Aladinos  criollos  para  desenterrar  esas 
lámparas  maravillosas.  El  agua  sal- 
tarina  y  cantadora  es  otro  prodigio 
de  riqueza;  ya  sea  cuando  corre  en¬ 
inmensos  ríos  navegables  por  barcos 


de  gran  calado,  o  ya  cuando  se  pre¬ 
cipita  desde  las  alturas  andinas  en 
bellísimas  cataratas  cuyas  indomables 
fuerzas  aprovecha  el  hombre  de  cien¬ 
cia  para  convertirlas  en  energía  eléc¬ 
trica  de  potencia  tan  poderosa  que 
podría  desquisiar  un  mundo  sin  ne¬ 
cesidad  del  punto  de  apoyo  que  re¬ 
clamaba  Arquímedes  para  su  podero¬ 
sa  palanca. 

Todas  estas  fuerzas  vivas,  en  plena 
Florencia,  hacen  de  América  Indo-his¬ 
pana  el  centro  de  todas  las  codicias 
y  el  foco  de  todas  las  inquietudes,  y  es 
en  esta  hora  crítica  cuando  aparece 
el  insigne  maestro  de  juventudes  y 
orientador  de  pueblos  Lie.  Vasconcelos, 
recorriendo  el  Continente  en  gira  ad- 
monitiva,  como  un  nuevo  conquista¬ 
dor  de  almas  juveniles,  vigorosas  y 
ennoblecidas  por  los  ideales  que  sus¬ 
tentan. 

Es  de  esperar  que  su  visita  nos 
sea  de  un  incalculable  beneficio,  por¬ 
que  su  palabra  de  fuego  y  de  verdad 
ha  reconfortado  nuestro  espíritu,  afir¬ 
mando  nuestras  convicciones  y  mos¬ 
trándonos  el  nuevo  sendero  que  de¬ 
bemos  seguir  en  adelante,  para  cal¬ 
mar  nuestras  patrióticas  aspiraciones. 

Para  terminar,  ilustre  Maestro,  re¬ 
cibid,  por  mi  medio,  el  más  rendido 
homenaje  que  el  Ateneo  de  El  Sal¬ 
vador  os  ofrece,  como  una  muestra 
de  profunda  admiración  y  simpatía 
por  vuestros  altísimos  merecimien¬ 
tos. 

Manuel  Quijano  Hernández. 
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LAS  GLORIAS  DEL  PERU  SON  GLORIAS 
AMERICANAS 

LA  PREDICCION  DE  LOS  TERREMOTOS 


Ya  es  una  realidad  inobjetable  la 
previsión  de  los  fenómenos  sísmicos. 
Aquella  aspiración  enunciada  en  1903 
por  el  Príncipe  de  Hohenlohe-Lan- 
genburg  al  inaugurar  en  representa¬ 
ción  del  Kaiser  Guillermo  de  Alema¬ 
nia  la  Segunda  Conferencia  Interna¬ 
cional  de  Sismología  que  se  reunió 
en  la  ciudad  de  Estrasburgo,  ('),  ha 
tenido  cabal  cumplimiento.  Y  es  al 
Servicio  Sismológico  del  Japón — país 
volcánico  por  excelencia  que  tantas 
veces  vió  destruidas  sus  ciudades  y 
segadas  por  millares  las  vidas  de  sus 
habitantes— a  quien  ha  correspondido 
la  buena  suerte  de  convertir  en  rea¬ 
lidad  halagadora  la  aspiración  de  1903 
que  fué  hipótesis  discutida  y  hasta 
rechazada.  La  previsión  de  los  sis¬ 
mos  significa,  en  cifras,  la  reducción 
de  las  pérdidas  materiales  en  un  no¬ 
venta  y  cinco  por  ciento  y  la  seguri¬ 
dad  de  economizar  vidas  por  efecto 
de  las  convulsiones  sísmicas  que  de 
tarde  en  tarde  se  producen,  pudiendo 
salvar  todos  los  moradores  de  la  co¬ 
marca  asolada. 

He  tenido  ocasión  de  leer  distintas 
revistas  japonesas,  norteamericanas  y 
de  otros  países,  en  las  que  sennfor- 
ma  o  comenta  alrededor  de  los  estu¬ 
dios  y  observaciones  del  profesor  ni¬ 
pón  Ichimoto  sobre  las  variaciones 
que  experimenta  la  superficie  terres¬ 
tre,  valiéndose,  para  ello,  de  un  pén¬ 
dulo  ultrasensible,  tipo  Zollner;  va¬ 
riaciones  que  comienzan  a  producirse 
con  días  de  anticipación  al  fenómeno 
sísmico,  lo  que  es  sedal  positiva  de 

(1).— «Si  mediante  vuestros  estudios  consiguiérais, 
señores,  precisar  con  anticipación  la  fecha  de  los  mo¬ 
vimientos  sísmicos  de  alguna  importancia,  habríais 
prestado  un  enorme  servicio  a  la  Humanidad».  Tales 
fueron  las  palabras  con  que  S.  A.  el  Principe  de  Ho- 
henlohe-Langenburg  saludó  a  los  sismólogos  de  las 
veinticinco  naciones  que  acudieron  al  certamen  cienti- 
co  rememorado. 


alarma.  En  el. número  de  «  La  Scien¬ 
ce  et  la  Vie»,  de  noviembre  último,, 
hay  un  artículo  de  Mr.  Emile  Belot, 
Vicepresidente  de  la  Sociedad  Astro¬ 
nómica  de  Francia,  sobre  el  tema  de 
las  observaciones  que  están  efectuán¬ 
dose  en  estos  días,  y  allí  Belot  ma¬ 
nifiesta  que  desde  una  quincena  o 
más,  antes  de  que  se  produzca  un 
terremoto,  la  inclinación  del  terreno 
va  cambiando  progresivamente  y  por 
manera  anormal.  Y  agrega  el  distin¬ 
guido  hombre  de  ciencia,  que  instalan¬ 
do  varios  aparatos,  con  orientaciones 
variadas  y  sobre  terrenos  de  distinta 
naturaleza,  se  llegará  a  precisar  todas 
las  condiciones  de  este  ingeniosísimo 
método  de  prever  los  sismos. 

Las  publicaciones  a  que  hago  refe¬ 
rencia,  fueron  conocidas  junto  conmi¬ 
go,  por  mis  demás  compañeros  del 
Comité  Directivo  de  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica  de  Lima,  interesándonos,  cual 
no  podía  ser  por  menos,  ia  lectura 
que  de  todas  ellas  se  hizo  y  susci¬ 
tando  en  todos  nosotros  la  preocupa¬ 
ción  porque  se  proceda  cuanto  antes 
a  instalar,  en  lugar  apropiado,  el 
péndulo  de  extrema  sensibilidad  que 
el  Gobierno  adquirió,  a  fin  de  que  se 
realicen  estudios  sobre  las  variacio¬ 
nes  que  sufre  en  su  nivel  la  corteza 
de  nuestro  globo. 

Empero,  si  halaga  mucho  este  nue¬ 
vo  paso  que  se  ha  logrado  dar  en 
pro  de  la  salvación  de  vidas  y  de  la 
reducción  de  pérdidas  materiales  co¬ 
mo  corolario  de  la  previsión  de  te¬ 
rremotos — pues  se  ha  probado  que 
los  incendios  y  los  tumultos  produci¬ 
dos  por  el  pánico  son  los  factores 
que  hacen  el  más  irremediable  y  cuan¬ 
tioso  estrago,  halago  mayor  hubimos 
de  experimentar  como  hijos  del  Perú, 
pues  la  teoría  sobre  previsión  de  sis- 
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mos,  muy  anterior  a  lo  dicho  en  Ita¬ 
lia  y  otros  países,  pertenece  a  un  pe¬ 
ruano  —el  Señor  Scipión  E.  Liona— 
que  dirige  hoy  el  Servicio  Sismológi¬ 
co  de  la  República  y  ejerce  la  Secre¬ 
taría  de  la  Sociedad  Geográfica.  Hom¬ 
bre  de  ciencia,  auténtico,  estudioso, 
celoso  de  su  nombre,  Llena  concibió 
hace  ya  muchos  años— veinte  o  más 
—una  teoría,  que  ha  denominado 
«Teoría  Cosmológica  Cicloidal»,  que 
se  ha  discutido  y  encomiado  por  los 
círculos  científicos  de  ambos  hemisfe¬ 
rios,  consagrando  a  su  autor,  hombre 
de  natural  modesto  y  reservado,  pues 
muchas  de  sus  originalísimas  obser¬ 
vaciones  han  sido  triunfalmente  com¬ 
probadas  por  autoridades  americanas 
y  europeas. 

Procediendo  con  muy  buen  acuerdo, 
el  Comité  Directivo  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  en  su  sesión  del 
14  de  Diciembre  pasado,  rememoró 
que  el  Señor  Liona  fué  el  primero  en 
hablar  sobre  la  posibilidad  de  cono¬ 
cer  los  terremotos  mucho  antes  de 
que  se  produzcan,  y  que  con  fecha 
23  de  Julio  de  1915  envió  una  nota 
a  la  comisión  de  sismología  de  la 
Sociedad  Geográfica  límense — en  la 
que  figuraban  el  sabio  astrónomo  Vi- 
llarreaal,  el  Vicealmirante  Carvajal, 
que  hoy  preside  el  prestigiado  insti¬ 
tuto,  y  el  estudioso  Señor  H.  Hope 
Jones  hablando  sobre  los  movimien¬ 
tos  locales  de  la  corteza  terrestre  co¬ 
mo  precursores  de  los  sismos  y  so¬ 
bre  los  medios  con  que  contaba  o 
podría  contar  la  ciencia  para  el  regis¬ 
tro  de  tales  movimientos  a  fin  de  que 
esos  gráficos  sirviesen  a  modo  de 
pronósticos  de  las  grandes  convulsio¬ 
nes  geológicas  en  tal  o  cual  zona 
amenazada  de  destrucción.  Asimismo, 
se  recordó  que  la  Sociedad  Geográ¬ 
fica  brindó  al  Señor  Liona,  director 
en  esa  época  del  Observatorio  de  Sis¬ 
mología,  su  amplio  apoyo  moral  con 
excelente  informe,  y  Liona  pudo  pro¬ 
seguir  sus  gestiones,  con  el  apoyo 
también  de  varios  miembros  del  Con¬ 
greso  Nacional,  consiguiéndose  en 
1924  la  creación  del  Servicio  Sismo¬ 


lógico  y  la  adquisición  hecha  en  Eu¬ 
ropa  por  el  propio  director,  de  un 
péndulo  horizontal  ultrasensible  que 
deberá  colocarse  en  lugar  que  esté  al 
abrigo  de  los  cambios  de  temperatu¬ 
ra,  de  las  trepidaciones  del  terreno 
por  el  tráfico  de  vehículos,  de  la  hu¬ 
medad  del  subsuelo,  etcétera ;  habién¬ 
dose  decidido,  por  fin,  que  esa  insta¬ 
lación  sea  hecha  en  uno  de  los  flan¬ 
cos  del  cerro  de  San  Cristóbal,  lo 
que  exige  un  desembolso  por  el 
Estado  y  que  también  pueden  afron¬ 
tar  las  compañías  de  seguros  sobre 
la  vida  o  contra  incendios,  directa¬ 
mente  interesadas  en  la  previsión  de 
catástrofes  que  puedan  segar  gran 
número  de  existencias  o  causar  pér¬ 
didas  cuantiosas  por  la  voracidad  del 
fuego. 

No  se  ha  podido  hacer  más.  Las 
conclusiones  a  que  han  llegado  los 
geólogos  japoneses  al  poner  por  obra 
los  estudios  del  Señor  Liona — cono¬ 
cidos  éstos  con  amplitud,  pues  desde 
1918  circuló  el  libro  « Teoría  Cosmo¬ 
lógica  Cicloidal »— es  consecuencia  de 
enormes  dispendios,  del  desembolso- 
de  muchos  millones  de  dólares,  lo 
que  ciertamente  no  habría  podido  ha¬ 
cer  el  Perú  si  se  consideran  la  exi¬ 
güidad  de  su  presupuesto  y  la  escasa 
densidad  demótica  del  país.  El  Im¬ 
perio  del  Mikado,  muy  ai  contrario, 
pudo  hacer  e  hizo  esos  gastos  sin 
contemplar  economías,  como  que  sir¬ 
vióle  de  alerta  durísimo  el  espantoso 
terremoto  de  lo.  de  setiembre  de 
1923,  que  arruinó  florecientes  pobla¬ 
ciones  y  centros  agrícolas  e  industria¬ 
les  de  primer  orden,  e  liizu  desapare¬ 
cer,  según  datos  estadísticos,  unas 
doscientas  setenta  mil  almas. 

Conste,  pues,  que  es  un  peruano 
el  bautista  de  las  victoriosas  obser¬ 
vaciones  que  ante  el  asombro  del 
mundo  se  vienen  realizando  en  el  Ja¬ 
pón.  Seipión  E.  Liona  es  una  gloria 
legítima  de  la  ciencia  peruana,  que 
no  debe  pasar  inadvertida,  pues  sien¬ 
do  gloria  del  Perú  es  gloria  del  Con¬ 
tinente,  gloria  de  nuestra  América- 
Desdichados  han  sido  muchos  otros 
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precursores  nacidos  bajo  el  sol  de  los 
antiguos  Incas.  Barrenechea,  el  autor 
del  reloj  de  temblores,  ha  sido  olvi¬ 
dado  en  absoluto.  Santiago  Cárde¬ 
nas,  precursor  de  la  aviación,  que¬ 
da  en  el  acervo  de  nuestras  tradicio¬ 
nes  calificado  de  loco.  Márquez,  el 
gran  poeta  que  concibió  el  linotipo, 
murió  miserablemente,  y  nadie,  fuera 
de  los  linderos  nacionales,  recuerda 
sus  peregrinaciones  amargas  con  el 
propósito  de  hacer  triunfar  su  inven¬ 
ción.  Mallarmé  y  sus  discípulos  se 
llevaron  las  glorias  de  Rocca  de  Ver- 
galo,  creador  auténtico  del  simbolis¬ 
mo.  Las  obras  de  admirable  mecá¬ 
nica  realizadas  por  Pedro  Ruiz,  nadie 
pudo  reproducirlas.  Ya  muy  pocos 
recuerdan  la  proeza  de  Jorge  Chávez, 
uno  de  los  primeros  pájaros  humanos 
que  asombraran  a  las  cinco  partes 
del  mundo,  y  se  callan  los  méritos 
de  Cardón,  mártir  de  las  investiga¬ 


ciones  nosológicas;  de  esos  individuos 
obscuros  que  en  pleno  siglo  XVI — 
siglo  de  la  Conquista — intentaron  la 
emancipación  del.  Continente;  de  los 
navegantes  insignes  que  del  Perú 
salieron  para  descubrir  la  Oceanía,  y 
de  los  esforzados  intemacionalistas 
peruanos  que  propendieron  a  sentar 
los  principios  del  arbitraje  obligato¬ 
rio  y  con  ello  el  desahucio  de  la 

guerra  armada . 

¿  Quijotismos?  Tal  vez.  Pero  el  gran 
ecuatoriano  Juan  Montalvo  exclamó: 
¡ay  de  aquel  que  no  heredó  ninguna 
de  las  cualidades  del  valeroso  Caba¬ 
llero  de  la  Mancha. 

Enrique  D.  Tovar  y  R., 

Socio  Correspondiente  del  Ateneo 
de  El  Salvador. 


Miraflores,  Lima,  1930. 
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ESTUDIO  DE  DERECHO  CRIMINAL 


LA  ESCUELA  CLASICA  Y  LA  POSITIVA 


La  Escuela  Clásica,  por  la  bondad 
que  la  ha  caracterizado,  vista  a  tra¬ 
vés  del  medio  en  que  se  produjo, 
dulcificó  todo  un  sistema  cruel,  cual 
lo  fué  el  anterior  a  ella,  y  produjo 
efectos  atenuadores,  o  de  transición 
dijéramos.  A  esto  débese  que  gran¬ 
des  pensadores  le  rindieron  admira¬ 
ción.  Pero  ella  pretende  sugerir  que 
el  hombre,  en  virtud  de  su  libre  al¬ 
bedrío,  ejecutará  actos  en  pro  o  en 
contra  de  los  intereses  individuales  o 
sociales;  que  es  responsable  de  sus 
acciones. 

La  Escuela  Positiva  del  Derecho 
Criminal,  ve  en  los  actos  criminales, 
las  consecuencias  de  una  enfermedad 
o  los  efectos  de  ciertas  causas  que 
no  puede  evitar  el  hombre,  por  estar 
en  su  naturaleza  o  adaptarse  al  am¬ 
biente  que  le  rodea. 

Están  planteados  dos  criterios  que 
se  disputan  la  victoria  en  el  campo 
de  la  criminalidad. 

Las  teorías  arcaicas  de  la  Escuela 
Clásica  están  solidificadas  por  el  em¬ 
pirismo;  no  tienen  más  lema  que 


aplicar  a  tal  falta  tal  castigo.  Sus 
representantes  encierran  en  las  cár¬ 
celes  a  las  pobres  víctimas  de  sus 
erróneas  doctrinas  y  aplican  a  los  de¬ 
lincuentes  torturas  contraproducentes. 

La  Escuela  Clásica  ve  al  criminal 
como  a  un  sér  real,  independiente 
de  toda  causa.  Lo  dividen  y  lo  es¬ 
tudian  de  mil  maneras  y  concluyen 
por  aplicar  a  tal  crimen  tal  pena, 
prescrita  en  el  Código ‘Penal. 

¿Qué  efectos  produce  en  las  so¬ 
ciedades  tal  sistema?  En  el  fondo 
ninguno.  Al  contrario,  los  delincuen¬ 
tes  que  duran  afios  en  las  bartolinas, 
so  pretexto  de  matar  el  hastío,  pasan 
meditando  dia  y  noche  en  las  deter¬ 
minaciones  siniestras  que  han  de  to¬ 
mar  contra  sus  enemigos,  a  causa  de 
su  encarcelamiento  y  de  su  mezquina 
situación.  AI  estar  libres,  autosuges- 
tionados,  tratan  de  vengarse. 

Sírvannos  de  prueba  los  estudios 
que  Lombroso  hizo  de  la  literatura 
de  los  criminales.  Llaman  a  las  cár¬ 
celes  :  «casa  feliz  »,  «  pequeño  Milán  », 
«terrea  tua  ».  Pitré  escribió: 


«Hay  quien  dice  que  la  prisión  castiga. 

Cómo  os  equivocáis,  pobres  gentes! 

Prisión,  vida  mía,  querida,  dichosa  prisión, 
Cuánto  deseo  hallarme  dentro  tus  muros! 

Allí  solamente  encuentro  hermanos,  allí  amigos, 
dinero,  buena  mesa,  pan  y  alegría! . » 


En  conclusión,  la  Escuela  Clásica, 
estudia  al  crimen  como  un  ente  jurí¬ 
dico,  y  las  cárceles,  son  las  fuentes 
más  caudalosas  del  crimen,  y  pudie¬ 
ra  decirse,  que  es  la  Escuela  donde 
concluyen  de  instruirse  los  que  no 
son  enteramente  criminales. 

* 

*  * 

Mientras  que  la  Escuela  Positiva 
del  Derecho  Crimina!,  con  sus  esplen¬ 


dorosas  ideas,  invade  los  campos  de 
la  civilización;  y,  a  manera  de  la  luz 
brillante  y  multicolora  de  astro  gi¬ 
gantesco  que  rasga  las  simas  tene¬ 
brosas,  desvanece  las  tinieblas  en  que 
el  clasiquismo  ha  mantenido  a  la  cri¬ 
minalogía.  Ella  no  estudia  al  crimen, 
sino  al  criminal,  como  la  medicina 
moderna,  que  ya  no  estudia  la  en¬ 
fermedad,  sino  al  enfermo.  Esta  Es¬ 
cuela  estudia  en  el  criminal  su  dege¬ 
neración  patológica  y  psicológica,  su 
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situación  telúrica,  el  ambiente  social 
<jue  le  rodea,  sus  leyes  que  le  rigen, 
y  como  una  consecuencia  de  esto, 
estudia  el  crimen;  pues,  según  su 
anormalidad,  es  la  pasión  que  se 
desarrolla  en  el  individuo;  y  según 
la  pasión,  así  es  el  crimen  que  comete. 

La  palabra  pasión,  según  su  etimo¬ 
logía  del  griego,  quiere  decir  pade¬ 
cimiento,  y  que  según  Decuret,  es: 
«una  emoción  causada  en  nosotros, 
bien  por  una  impresión  del  exterior, 
o  bien  por  un.  impulso  de  nuestro 
interior ». 

Cualquiera  que  sea  su  fuente,  sea 
social  o  biológica,  afecta  según  su 
entidad,  más  o* menos  al  cerebro,  ór¬ 
gano  intermedio  entre  el  alma  y  el 
cuerpo,  según  varios  psicólogos;  y 
del  cerebro  irradia  por  las  distintas 
visceras  del  cuerpo,  en  la  multipli¬ 
cidad  de  los  filetes  nerviosos. 

Todas  las  afecciones  resultantes  de 
tas  pasiones,  tienen  la  característica 
de  enfermar  al  cuerpo  y  al  espíritu, 
es  decir,  la  parte  biológica  y  psicoló¬ 
gica  del  hombre. 

A  las  pasiones,  según  el  sentir  de 
varios  moralistas,  se  les  llaman  así, 
porque  el  hombre  no  se  las  da,  sino 
que  las  recibe,  y  sometido  totalmen¬ 
te  a  su  acción,  no  hace  más  que 
desempeñar  un  papel  pasivo,  sin  em¬ 
bargo,  Bergier  dice,  más  o  menos, 
«que  las  pasiones  o  tendencias  natu¬ 
rales  extremadas,  cuyos  movimientos 
no  son  a  voluntad  de  hombre;  sino 
que  éste  desempeña  un  rol  pasivo 
cuando  los  experimenta,  y  activo  so¬ 
lamente  cuando  las  contiene  o  recha¬ 
za».  Zenón,  Jefe  de  la  Escuela  Es¬ 
toica,  dice  que  la  pasión  es  un  des¬ 
orden  contranatural  del  espíritu  que 
aparta  de  la  razón  a  su  cerebro.  Ga¬ 
leno,  parece  que  plagiando  ciertos 
pensamientos  de  Hipócrates  y  Platón, 
dice  que:  «las  pasiones  son  los  mo¬ 
vimientos  producidos  por  los  espíritus 
vitales  emanados  por  la  glándula  «pi¬ 
neal»,  que  según  él,  es  el  asiento 
del  alma. 

Vistas  las  diferentes  definiciones  de 
la  pasión,  y  observando  en  ellas,  po¬ 


demos  decir  que,  en  el  hombre  hay 
una  lucha  constante,  una  controver¬ 
sia  de  sentimientos,  una  guerra  entre 
el  instinto  y  la  razón,  que  ha  obli¬ 
gado  a  Platón  y  a  Pitágoras,  a  reco¬ 
nocer  en  nuestra  alma  dos  partes:  la 
una,  fuerte  y  tranquila,  cuya  sede, 
colocada  en  el  alcázar  del  cerebro,  a 
modo  de  un  trono  en  el  olimpo  de 
nuestro  sér,  fuera  de  las  lides,  fuera 
de  las  tempestades;  y  la  otra,  débil 
y  feroz,  juguete  de  las  pasiones,  se 
revuelca  como  las  bestias  en  el  cieno 
de  la  voluptuosidad.  De  ahí  que  Ba- 
con,  Bufón  y  Lacaze  hayan  admitido 
en  el  hombre  dos  naturalezas,  la  ra¬ 
cional  y  la  irracional,  reflejada  en  la 
vida  animal  y  orgánica,  confirmada 
por  Bichat. 

Las  pasiones,  según  varios  médi¬ 
cos  modernos,  pueden  ser:  agrada¬ 
bles  y  penosas,  expansivas  y  repre¬ 
sivas,  suaves  y  tristes,  persistentes  y 
pasajeras,  violentas,  excitantes  y  de¬ 
bilitadas  o  deprimentes.  El  Doctor 
Alibert,  en  su  obra  «Fisiología  de 
las  pasiones»,  admite  que  son  incli¬ 
naciones  innatas,  que  forman  las  le¬ 
yes  que  regulan  la  economía  animal 
y  las  divide  en  cuatro  grupos:  lo. 
las  resultantes  del  instinto  de  conser¬ 
vación;  2o.  del  instinto  de  imitación; 
3o.  del  instinto  de  relación;  4o.  del 
instinto  de  reproducción.  El  sabio 
naturalista  Magandie,  las  divide  en 
animales  y  sociales.  Escipión  Pinel: 
en  vicerales  y  pasionales.  Marc:  en 
innatas  y  ficticias  o  adquiridas.  Max 
Mousiuer  Delestre,  las  divide:  en  ex¬ 
céntricas,  concéntricas  y  ¡excentro-con 
céntricas,  según  obren  afuera,  de 
fuera  a  dentro,  o  participen  de  ambos 
movimientos. 

Todas  estas  clases  de  pasiones 
tienen  varias  fuentes  o  causas  que 
las  desarrollan,  y  que,  según  el  pri¬ 
mer  médico  de  Luis  XIII,  el  sabio 
Doctor  de  La  Chambre,  nacen :  ora 
de  apetitos  intelectuales,  ya  de  ape¬ 
titos  sensitivos;  pudiendo  ser  sim¬ 
ples  y  mixtas;  simples,  como  el 
amor  y  el  odio,  la  esperanza  y  la 
desesperación,  la  osadía  y  el  temor. 
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y  por  último,  la  cólera;  entre  las 
mixtas  se  distinguen:  el  pudor  y  la 
imprudencia,  la  compasión,  la  indigna¬ 
ción,  el  enojo,  la  emoción,  los  celos, 
el  arrepentimiento  y  la  admiración  o 
sorpresa.  Todas  estas  pasiones  y 
otra  infinidad,  pueden  reducirse  a 
tres  grandes  fuentes:  la.  necesidades 
animales;  2a.  necesidades  sociales; 
y  3a.  necesidades  intelectuales;  pro¬ 
duciendo  cada  fuente  respectivamen¬ 
te;  la:  las  pasiones  animales,  como 
el  miedo,  la  temeridad,  la  apatía,  la 
cólera,  onamismo,  ceguedad  paterna 
y  nostalgia;  2a.  las  pasiones  sociales, 
como  el  amor  y  la  amistad,  cuya 
falta  hace  del  hombre  una  bestia  sal¬ 
vaje,  y  cuyo  exceso,  lo  convierte 
en  irritable  y  celoso;  la  astucia,  la 
circunspección,  la  bellaquería,  la  co¬ 
quetería,  la  pusilanimidad,  la  parsi¬ 
monia,  la  avaricia,  la  indolencia,  el 
desaseo,  la  pereza,  amor  a  lo  relum¬ 
brante,  al  lujo,  ambición  a  la  cele¬ 
bridad,  a  los  honores,  a  las  conquis¬ 
tas,  el  aprecio  de  sí  mismo,  el  amor 
propio,  la  presunción,  la  altanería, 
el  orgullo,  el  envilecimiento,  el  fa¬ 
natismo  político  y  religiooso;  y 
3o.  las  pasiones  intelectuales,  como 
las  manías  al  estudio,  a  las  coleccio¬ 
nes  y  al  orden. 

Todas  estas  pasiones  y  un  sin  nú¬ 
mero  más,  son  la  « causa  de  la  anti¬ 
sociabilidad  y  del  atentado  a  las 
condiciones  de  existencia  individual 
o  social,  que  implican  el  elemento 
de  ofensa  a  la  moralidad  media  de 
un  grupo  colectivo  determinado», 
que  según  Ferri,  es  lo  que  se  llama 
«rimen. 


¿Será,  pues,  culpable  el  hombre 
que  comete  un  crimen,  cuando  éste 
es  consecuencia  de  las  pasiones,  las 
que  se  originan  de  una  enfermedad 
que  el  hombre  tiene  en  su  misma 
naturaleza,  sea  cual  fuere  la  mane¬ 
ra  y  la  fuente  donde  la  haya  adqui¬ 
rido?  Nunca!  dice  de  la  Escuela 
Positiva  del  Derecho  Criminal.  El 
hombre  que  comete  un  crimen  es  un 
enfermo,  de  más  o  menos  gravedad, 
y  es  preciso  curarle. 

Aquí  tenemos  el  criterio  sublime  y 
filantrópico  de  la  Escuela  Positiva, 
que  naciendo  de  las  colinas  Quinta¬ 
nas,  cual  un  sol  de  esplendosos  ra¬ 
yos,  esparce  sobre  la  criminalogía 
sus  múltiples  y  sutiles  tintes  de  au¬ 
rora;  mientras  que,  en  el  Poniente, 
se  oculta  lóbrego  y  enlutado,  cubier¬ 
to  de  una  nube  de  negro  crespón,  el 
astro  de  la  Metafísica  Criminal-,  para  la 
época  presente  ya  no  es  razonable 

que  subsista,  pues  la  suya  pasó . 

ya  llenó  su  fin.  Quedará,  por  fin» 
la  Escuela  Positiva,  construyendo 
hospitales  donde  curar  a  la  huma¬ 
nidad  enferma,  y  colegios  donde  edu¬ 
carla,  a  medida  que  se  vayan  demo¬ 
liendo  las  cárceles;  por  de  pronto, 
tengamos  a  la  tierra  como  gran  hos¬ 
pital,  conteniendo  tantos  enfermos, 
como  personas  estén  en  el  mundo. 

Exclamemos  con  Decuret:  ¡«El 
hombre  es  el  lastimoso  compuesto  de 
pasiones » ! 

Gilberto  Valencia  Robleto. 


* 

*  * 


San  Salvador,  1930. 
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EL  NUEVO  SOCIO  DEL  ATENEO 
DOCTOR  MANUEL  ZUNIGA  IDIAQUEZ 


Uno  de  los  plausibles  aciertos  del 
Ateneo  es  el  haber  aceptado  en  su 
seno  al  inteligente  Médico  y  hombre 
de  letras  Dr.  Manuel  Zúniga  Idiáquez. 

No  es  el  objeto  de  estas  líneas 
hacer  un  verdadero  panegírico  de  su 
personalidad  literaria,  sino  mostrar 
algunos  rasgos  de  sus  méritos  como 
espíritu  cultivado,  incansable  y  múl¬ 
tiple  y  enamorado  vehemente  de  to¬ 
das  las  manifestaciones  de  la  belleza 
y  del  arte. 

En  el  Dr.  Zúniga  Idiáquez  se  encar¬ 
na  uno  de  esos  hombres  de  voluntad 
acerada  para  quienes  son  fáciles  to¬ 
dos  los  triunfos  en  cualquier  género 
de  actividades  que  despleguen.  Es 
un  trabajador  incansable.  Todos  los 
días  se  le  puede  ver  inclinado  sobre 
su  escritorio  en  su  despacho  de  la 
Secretaria  de  la  Dirección  General  de 
Sanidad,  atendiendo  al  abrumador  tu¬ 
multo  de  asuntos  que  se  presentan  a 
esa  oficina  y  los  que  él  siempre  es¬ 
tudia  y  resuelve  con  el  mayor  acier¬ 
to.  Y  en  medio  de  este  consumidor 
trabajo  y  tan  poco  compatible  con  los 
pensamientos  y  sueños  de  un  sér  que 
como  él  profesa  el  misticismo  en  el 
arte  y  en  la  belleza,  siempre  tiene  un 
minuto  para  quebrar  una  lanza  en 
honor  de  su  señora  ideal . ;  siem¬ 

pre  disporn-  de  un  fugaz  momento  pa¬ 
ra  acariciar  la  musa  predilecta,  quien 
se  rinde  en  sus  brazos  y  le  devuelve 
en  forma  de  preciosas  rimas,  la  miel 
de  sus  besos . 

Es  por  esto  que  entre  el  hacina¬ 
miento  de  documentos  y  papeles  ofi¬ 
ciales  de  su  escritorio,  no  es  raro 
encontrar  entrometida  alguna  que  otra 
revista  de  letras,  algún  periódico  o 
algún  libro  de  versos  o  de  prosa  be¬ 
lla.  Y  es  que  el  Dr.  Zúniga  ama  el 
arte  sobre  todas  las  cosas.  Acaso 
uno  de  esos  caprichos  del  destino  le 
hizo  torcer  su  camino  conduciéndole 


a  conquistar  un  título  académico  cuan¬ 
do  en  verdad,  su  inclinación  innata 
debía  de  haberle  llevado  a  la  pose¬ 
sión  de  un  puesto  entre  los  elegidos 
apolíneos  que  logran  erigir  entre  el 
ambiente  mercantilero  y  prosaico,  un 
trono  o  una  torre  de  marfil . 

El  Dr.  Zúniga  Idiáquez  ama  entra¬ 
ñablemente  todas  las  artes  nobles  y 
es  un  cultivador  fervoroso  de  la  poe¬ 
sía.  En  pugna  contra  las  cotidianas 
ocupaciones  oficinistas,  consigue  res¬ 
tar  a  éstas  tiempo  para  editar  una 
primorosa  revista  de  letras  y  arte. 
«Para  Todos»,  es  el  título  de  este 
breviario  espiritual  que  todos  los  que 
padecemos  de  la  enfermedad  de  soñar 
conocemos  y  apreciamos.  Es,  diríase, 
esta  revista  literaria,  el  ramaje  flori¬ 
do  en  que  las  aves  canoras  de  los 
sueños  de  su  autor  se  asientan  para 

depositar  sus  nidales  líricos . Ahí 

entre  sus  páginas  asoma  de  vez  en 
vez  el  rostro  sonreidor  de  su  musa 
de  cristalina  y  arrulladora  voz;  por 
entre  ellas  suenan  amablemente  las 
notas  de  su  tierna  gaita  que  parece 
soplara  un  silfo  enamorado  de  las 
odorosas  rosas  matinales  de  un  edén 
de  ensueño . 

Las  rimas  de  la  lira  poética  del  Dr. 
Manuel  Zúniga  Idiáquez  tienen  la  sen¬ 
cillez  pueril,  tienen  esa  frescura  de 
las  mañanitas  vernales,  ese  encanto 
del  agua  clara  que  se  despeña  por 
las  praderas  bordadas  de  amapolas 
bermejas  y  que  va  desflorando  su  ri¬ 
sa  de  cristal  bajo  el  eclógico  cielo; 
tienen  esa  apacible  y  ensoñadora  quie¬ 
tud  de  las  consteladas  noches  tórri¬ 
das  como  si  fruto  fueran  del  alma  de 
un  niño  que  mira  e  interpreta  las 
cosas  a  través  del  prisma  de  su  alma 
blanca  y  de  su  pensamiento  purísimo 
como  los  lirios . 

En  sus  primeros  años  moceriles, 
cuando  los  estusiasmos  se  desbordan 
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con  ímpetu  niagaresco  del  cerebro 
pictórico  de  inquietudes  y  aullólos, 
tocaba  el  violín  con  el  fervor  de  un 
apasionado  artista.  Su  arco  aprendió 
a  extraer  del  cordaje  del  mágico  ins¬ 
trumento,  melodías  exquisitas  entre¬ 
sacadas  del  musical  acervo  clásico. 
Supo  comprender  e  interpretar  a  los 
grandes  maestros,  siguiéndolos  a  tra¬ 
vés  de  sus  lucubraciones  musicales; 
dominó  la  técnica  del  instrumento  qué 
en  manos  de  aquel  brujo  llamado 
Paganini,  hacia  creer  a  los  que  le  es¬ 
cuchaban  que  tenía  pacto  con  el  dia¬ 
blo . 

Pero  no  es  sólo  esto  lo  que  ame¬ 
rita  al  nuevo  ateneísta,  sino  que  es 
ese  noble  instinto  o  sentimiento  pro- 
tectivo  que  lo  convierte  en  un  legíti¬ 
mo  Mecenas  espiritual  de  los  sedien¬ 
tos  de  aprendizaje  y  éxitos  artísticos. 
Cuantos  a  él  acuden  no  regresan  sin 
llevar  el  corazón  alentado  por  las 
afectuosas  dádivas  espirituales  que 
con  solicitud  verdaderamente  frater¬ 
nal  les  prodiga.  El  no  pregunta  a 
ninguno  de  dónde  viene  ni  cuál  es 
su  nacionalidad,  basta  con  que  pro¬ 
fesen  la  suprema  religión  del  arte  y 
lleven  en  su  cerebro  la  locura  de  lo 
bello,  para  que  se  sienta  atraído  a 
ellos  y  les  dispense  su  paternal  pro¬ 
tección. 

El  Salvador  le  debe  mucho  por  lo 
que  ha  hecho  en  favor  del  arte  na¬ 
cional.  Fué  por  gestiones  de  él  que 
el  joven  violinista  salvadoreño  Rubén 
Aráuz  fuera  a  perfeccionar  su  arte  en 


el  Conservatorio  de  París  así  como 
también  ayudó  mucho  al  pintor  Pedro 
A.  Espinosa  a  conseguir  una  pensión 
en  Roma  y  ahí  le  tenemos  convertido 
en  una  legitima  presea  del  arte  pic¬ 
tórico  patrio. 

Nacido  el  Dr.  Manuel  Zúniga  Idiá- 
quez  en  el  paía  de  las  montañas  es¬ 
maltadas  de  pinos  verdes  y  sonoros, 
aquel  país  ubérrimo  que  guarda  en 
sus  entrañas  el  Vellocino  de  oro  y 
de  cuyo  suelo  han  surgido  poetas 
eminentes  de  la  talla  de  Juan  Ra¬ 
món  Molina  y  Froilán  Turcios,  vino 
muy  joven  e  hizo  de  nuestra  patria 
la  propia,  ofrendándole  el  tesoro  de 
sus  afectos  y  de  sus  energías.  Aquí 
en  este  suelo  ha  desplegado  todas  sus 
dinámicas  actividades  tanto  artísticas 
como  científicas  oficinistas,  trabajando 
siempre  entusiasta  y  tesoneramente, 
sirviendo  así  a  nuestra  patria. 

Es  este  hombre  de  gran  voluntad 
y  energías,  soñador  incorregible  y 
enamorado  acérrimo  de  esa  luminosa 
deidad  que  se  llama  Belleza,  el  nue- 
nuevo  socio  del  Ateneo  de  El  Salva¬ 
dor;  su  nombramiento  aportará  mu¬ 
cho  provechoso  para  la  Institución 
por  cuanto  que  pondrá  sus  armas 
intelectuales  a  su  favor  con  el  denue¬ 
do  quijotesco  de  un  defensor  de  las 
idealidades  supremas. 

Rubén  Cardona. 


San  Salvador,  junio  de  1930. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  Eü  DOCTOR  SARBELIO  NAVARRETE,  SUBSECRETARIO  DE  INSCRUCCIOI1 
PUBLICA  EN  EL  CENTENARIO  DE  LA  MUERTE  DEL  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR 


Excelentísimo  Señor  Presidente, 
Señores  Ministros  y  Subsecretarios, 

Señores  Magistrados, 

Honorables  Miembros  del  Cuerpo  Di¬ 
plomático, 

Señoras,  señores: 

Hace  cuarentisiete  años,  el  24  de 
julio  de  1883,  el  Gobierno  de  la  Re¬ 
pública  se  asociaba  al  homenaje  que 
los  pueblos  de  América  rendían  a  la 
gloria  de  Bolívar  en  el  centenario  de 
su  nacimiento.  Se  celebraba  entonces 
el  advenimiento  del  hombre  extraor¬ 
dinario  a  [quien  Dios  señalara  desde 
la  cuna  la  alta  misión  de  libertar  un 
mundo.  Aun  palpita  el  recuerdo  de 
los  brillantes  festejos  con  que  El  Sal¬ 
vador  conmemoró  la  magna  fecha 
centenaria.  La  musa  pensadora  de 
Gavidia  exaltó  la  misión  del  Genio 
americano  en  una  oda  perdurable ;  la 
docta  pluma  del  Doctor  David  Cas¬ 
tro  reseñó  en  párrafos  magistrales 
las  hazañas  del  Héroe  y  aquilató  su 
acción  decisiva  en  los  destinos  de 
América;  el  verbo  tribunicio  de  Ga- 
lindo  hizo  vibrar  en  cláusulas  de  fue¬ 
go  la  grandiosa  epopeya  bolivariana, 
mientras  la  lira  de  oro  de  Rubén 
Darío,  en  los  acordes  de  un  himno 
inmortal,  magnificaba  a  la  faz  de  la 
tierra  el  nombre  sonoro  y  luminoso 
del  Libertador. 

La  cabeza  de  los  milagros  y  la 
lengua  de  las  maravillas:  tal  fué  Bo¬ 
lívar,  según  la  expresión,  tan  elo¬ 
cuente  como  bella,  del  ilustre  vene¬ 
zolano  Cecilio  Acosta.  Se  cumple 
hoy  un  siglo  que  aquella  cabeza,  que 
tuvo  tan  vastas  concepciones,  se  aba¬ 
tió  para  siempre,  tocada  por  el  frío 
beso  de  la  muerte;  que  aquella  len¬ 
gua  que  dijo  mil  cosas  admirables  y 
que  pronunció,  como  un  oráculo,  cer¬ 
teros  vaticinios  sobre  el  futuro  de 


estos  pueblos,  enmudeció  también  pa¬ 
ra  siempre,  en  un  apartado  lugar  de 
la  costa  colombiana,  frente  al  mar 
poderoso  e  inmenso,  no  tan  inmenso 
ni  tan  poderoso  como  aquel  nobilí¬ 
simo  espíritu  que,  rompiendo  la  cár¬ 
cel  del  barro  humano  y  transfigurado 
por  las  amarguras  de  su  propia  gran¬ 
deza,  entraba  en  la  inmortalidad. 

Esta  otra  fecha  centenaria  de  la 
gloria  de  Bolívar  es  la  que  hoy  re¬ 
memora  el  mundo  americano.  El  pue¬ 
blo  salvadoreño,  por  la  acción  repre¬ 
sentativa  de  su  gobierno,  vuelve  a  pa¬ 
tentizar  en  esta  solemnidad  histórica 
su  ilimitada  admiración  al  hombre  más 
grande  que  ha  producido  nuestra  ra¬ 
za.  Este  monumento  que  ahora  se 
inaugura,  dirá  a  la  actual  generación, 
como  a  todas  las  generaciones  que 
se  sucedan,  el  culto  idolátrico  de 
nuestro  pueblo  por  la  memoria  de 
Bolívar,  el  héroe  sin  segundo  de  la 
libertad  de  un  Continente. 

¿Qué  podría,  Señores,  mi  palabra 
pobre  y  desaliñada,  qué  más  podría 
decir  que  hiciera  destacarse  con  ma¬ 
yor  relieve  ante  vosotros  la  figura 
máxima  del  Libertador  de  América? 
¿Qué  nueva  palabra  podría  decir 
que  fuese  bastante  a  dar  más  gigan¬ 
tescas  proporciones  a  la  eximia  per¬ 
sonalidad  de  quien  fué  grande  entre 
ios  grandes?  Sólo  intentarlo  sería  en 
mí  una  locura.  Tanto  valdría  como 
querer  mostrar  a  la  luz  de  una  lam¬ 
parilla  el  disco  esplendoroso  del  rey 
de  los  astros.  Si  no  fuera  por  la 
obligación  de  desempeñar  un  com¬ 
promiso  oficial,  yo  no  me  habría  atre¬ 
vido  jamás  a  ocupar  esta  tribuna,  y 
me  habría  estado  en  muda  contem¬ 
plación  ante  el  sol  de  la  historia  la¬ 
tinoamericana,  cuyo  ocaso  tuvo  tam¬ 
bién  la  majestad  y  la  tristeza  de  un 
solemne  crepúsculo  vespertino. 
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El  solo  nombre  de  Bolívar  es  un 
himno  a  la  libertad.  En  las  luchas 
por  la  emancipación,  en  la  pugna  ti¬ 
tánica  por  quebrantar  el  yugo  de 
trescientos  años,  se  hacía  preciso  de¬ 
mostrar  al  mundo  que  eran  merece¬ 
dores  de  la  libertad  los  pueblos  que 
por  alcanzarla  combatían;  que  no 
eran  salvajes  montoneras  las  que  li¬ 
diaban  cuerpo  a  cuerpo  con  los  sol¬ 
dados  de  una  viril  Nación  como  era 
España,  que  habia  asistido  en  prime¬ 
ra  linea  a  las  mayores  batallas  de  la 
historia.  Bolívar  encarna  bizarramente, 
en  el  sumo  grado  de  las  heroicidades, 
el  ideal  de  la  revolución  y  de  la 
independencia  de  nuestra  América  in¬ 
do-hispana.  Conductor  de  pueblos, 
creador  de  naciones,  aclamado  el  Li¬ 
bertador  como  titulo  propio,  único  e 
indisputable,  por  él  tuvo  porsonería 
nuestra  América,  y  por  él  adquirió 
honra  y  dignidad.  Los  demás  jefes 
que  le  acompañan,  con  él  se  hom¬ 
brean  en  el  valor  y  en  la  gloria;  pe¬ 
ro  Bolívar  es  el  genio  múltiple  que 
en  si  resume  todas  las  grandezas. 

Guerrero,  estadista,  orador,  literato, 
poeta,  filósofo,  legislador:  todo  lo  fué 
Bolívar.  Poseído  por  el  dios  de  Co¬ 
lombia,  hace  de  sus  numerosas  cam¬ 
pañas,  la  más  grandiosa  epopeya  de 
América.  Discute  sabiamente  con  Ol¬ 
medo  sobre  el  arte  de  la  poesía. 
Sus  discursos  y  sus  proclamas,  des¬ 
lumbran  y  electrizan  como  el  rayo. 
Sus  ideas  políticas  y  sociales  tienen 
la  solidez  y  profundidad  de  los  eter¬ 
nos  principios  que  la  humanidad  ha 
formulado  por  boca  de  sus  filósofos 
y  de  sus  pensadores.  Su  pluma  re¬ 
voluciona  también  la  prosa  castella¬ 
na.  Cargado  de  laureles,  resigna  ante 
el  Congreso  de  Angostura  sus  omní¬ 
modos  poderes  militares,  dando  su¬ 
premacía  a  la  potestad  civil,  y  ofrece 
una  Constitución  para  los  pueblos 
que  su  espada  ha  libertado.  Con  una 
visión  clarísima  en  cuanto  al  porve¬ 
nir  de  nuestras  pequeñas  nacionali¬ 
dades,  sueña  en  Panamá  con  un  an- 
fictionado  de  Repúblicas,  echando  las 
bases  del  verdadero  panamericanismo, 


que  nosotros  nos  dejamos  arrebatar 
y  falsear  en  su  provecho  por  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

El  pensamiento  constante  de  Bolí¬ 
var  es  la  realización  en  América  de 
la  República  y  de  la  Democracia. 
Más  de  una  vez,  cuando  el  sistema 
monárquico  se  creía  propicio  para  la 
transición  que  se  operaba  en  el  Nue¬ 
vo  Mundo,  rehúsa  la  corona  con  que 
tientan  su  ambición  el  entusiasmo 
popular  y  algunos  de  sus  mejores 
generales,  pues  no  quiere  degradar 
el  título  de  Libertador,  el  más  alto, 
en  su  concepto,  que  al  humano  or¬ 
gullo  le  haya  sido  dado  alcanzar. 

Y  Bolívar  el  Grande  no  lo  fué  im¬ 
punemente.  Ningún  grande  de  la  his¬ 
toria  lo  fué  jamás,  sin  que  pagase  a 
muy  crecido  precio  el  haber  descolla¬ 
do  sobre  el  nivel  común  de  sus  con¬ 
temporáneos.  Mas  Bolívar  fué  gran¬ 
de,  como  dice  Rodó,  hasta  poder 
sobrellevar,  en  el  abandono  y  en  la 
muerte,  « la  trágica  expiación  de  la 
grandeza. »  Hombre  verdaderamente 
extraordinario,  venido  al  mundo  para 
decir  un  nuevo  mensaje  y  batallar 
con  tenacidad  indomeñable  por  la 
santa  causa  de  los  pueblos,  Bolívar 
probó  la  hiel  de  todos  los  dolores  y 
de  todas  las  ingratitudes.  Su  noble 
faz,  prematuramente  envejecida,  se  ve 
pasar  por  las  páginas  de  la  historia 
de  América,  ceñida  con  la  pálida  au¬ 
reola  de  tristeza  de  los  sublimes  pre¬ 
destinados. 

Nacido  de  hidalgo  linaje,  heredero 
de  cuantiosa  fortuna,  derrocha  sus 
caudales  sin  consideración  en  prote¬ 
ger  secretamente  al  menesteroso,  y 
públicamente,  con  la  quijotesca  locura 
del  genio,  en  la  vasta  empresa  de 
dar  la  libertad  a  un  mundo.  Sus 
errores  de  hombre,  sus  caídas  y  sus 
miserias  de  hombre,  son  la  ganga 
impura  que  envuelve  el  oro  finísimo 
de  sus  virtudes.  Cuando,  engreído 
por  el  aplauso  universal,  pretende 
sobrepasar  el  límite  trazado  a  la  hu¬ 
mana  grandeza,  llega  para  él  la  hora 
suprema  de  las  decepciones. 
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Puñales  asesinos  le  amenazan  aira¬ 
dos  en  la  sombra.  Su  gloria  es  ne¬ 
gada,  aun  por  los  mismos  que  sólo 
reflejaron  la  luz  que  de  ella  recibie¬ 
ron.  Su  nombre  es  escarnecido;  man¬ 
chada  su  reputación  por  la  calumnia; 
y  enfermo,  pobre,  proscrito  y  sañu¬ 
damente  perseguido,  marcha  resigna¬ 
do  a  su  ocaso,  yendo  a  buscar  la 
generosa  hospitalidad  de  un  viejo 
amigo.  Paseando  por  la  ribera  del 
Océano,  a  la  caída  de  la  tarde,  sus 
labios  dejaron  escapar  la  amarga  fra¬ 
se  de  todos  conocida:  «He  arado  en 
el  mar»....  Y,  pocos  días  después, 
postrado  en  el  lecho,  cuando  ya  em¬ 
pezaban  a  oscurecer  su  cerebro  las 
sombras  de  la  muerte,  llama  en  su 
delirio  al  antiguo  y  fiel  servidor  que 
le  acompaña  en  sus  últimos  momen¬ 
tos,  diciéndole:  «¡José!,  vámonos, 
que  de  aquí  nos  echan.  ¿A  dónde 
iremos  ? » . 

« ¿  A  dónde  irá  Bolívar  ? »,  dice  Mar¬ 
tí.  «AI  respeto  del  mundo  y  a  la 

ternura  de  ios  americanos» . No; 

no  es  cierto  que  el  Libertador  haya 
arado  en  el  mar  y  construido  en  el 
viento.  Su  amarga  frase  dubitativa 


fué  no  más  el  larnma  sabatchani,  el 
grito  desolado  de  los  redentores,  en 
las  horas  sombrías  de  su  azarosa 
existencia.  La  obra  magna  del  Li¬ 
bertador  quedó  incompleta  y  asi  la 
legó  a  la  posteridad.  «Lo  que  él  no 
dejó  hecho», — repetimos  con  el  in¬ 
signe  cubano  Martí, — « lo  que  él  no 
dejó  hecho,  sin  hacer  está  hasta  hoy ; 
porque  Bolívar  tiene  que  hacer  en 
América  todavía. » 

Su  espíritu  inmortal  aun  se  cierne 
vigilante  sobre  los  destinos  de  esta 
América  que  él  magnificó  por  la  vir¬ 
tualidad  de  sus  proezas  inauditas. 
Sigamos  la  huella  de  sus  pasos.  Co¬ 
operemos  con  nuestro  propio  esfuerzo 
a  la  formación  de  la  América  amplia 
y  resplandeciente,  culta  y  hermosa, 
que  él  imaginara  un  día  como  el 
honrado  hogar  de  todos  los  pueblos 
de  la  tierra.  Velemos  constantes  por 
el  imperio  de  las  leyes  y  por  la  ma¬ 
jestad  de  nuestras  instituciones.  Sólo 
así  sabremos  honrar  dignamente  la 
gloriosa  memoria  del  Héroe  epónimo 
y  Padre  de  la  Patria  Americana. 

He  dicho. 
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LA  MUJER  SALVADOREÑA 


POR  EL  DR.  ROSALiO  ACOSTA  CARRILLO 


En  ningún  país  goza  la  mujer  ca¬ 
sada  más  libertad  civil,  que  en  El 
Salvador,  pues  por  el  grado  de  ade¬ 
lanto  a  que  lia  llegado,  la  ha  coloca¬ 
do  la  ley,  fuera  de  la  potestad  marital 
en  sus  asuntos  y  negocios  persona¬ 
les,  pudiendo  contratar  libremente  no 
sólo  con  los  particulares,  sino  tam¬ 
bién  con  su  marido,  y  administra  sus 
bienes  sin  ninguna  restricción. 

También  es  libre  para  comparecer 
en  juicio  en  los  Tribunales,  ya  sea 
demandando  o  defendiéndose,  y  para 
vender  sus  bienes  raíces  sin  interven¬ 
ción  ni  autorización  de  su  marido,  ni 
del  Juez;  y  aun  no  se  ha  extralimi¬ 
tado  de  esa  libertad.  Es  honrada  y 
digna  y  quizá  la  más  trabajadora  e 
industriosa  del  mundo,  dándose  casos 
en  que  ella,  no  sólo  cuida  de  su  ca¬ 
sa  y  de  su  familia,  sino  que  también 
administra  todos  sus  negocios  pro¬ 
pios  y  los  de  su  marido  satisfactoria¬ 
mente. 

Y  así  se  ven  en  el  país,  muchas 
empresas  o  negocios  en  grande  esca¬ 
la,  dirigidos  y  administrados  por  mu¬ 
jeres,  ya  de  comercio,  agricultura  y 
de  otras  clases  en  que  el  capital  cir¬ 
cula,  y  el  país  progresa  mediante  el 
esfuerzo  de  la  mujer. 

Como  esposa  y  como  madre,  es 
excelente  y  en  su  corazón  abundan 
el  cariño  y  la  dulzura.  Es  el  ángel 
del  hogar. 

Cuando  se  trata  de  obras  de  cari¬ 
dad  o  beneficencia,  ella  pone  su  óbo¬ 
lo  de  manera  espontánea. 


Y,  si  se  trata  de  sostener  la  auto¬ 
nomía  e  independencia  de  la  Patria, 
amenazada  por  un  poder  extraño,  ella 
es  muy  patriota  y  altiva  como  es¬ 
partana  y  ayuda  con  sus  bienes  y 
aun  con  sus  servicios  personales,  en 
la  Cruz  Roja,  para  asistir  a  los  en¬ 
fermos  y  heridos,  y  anima  a  su  es¬ 
poso,  hermanos  y  amigos,  exhortán¬ 
doles  para  que  tomen  las  armas  y 
defiendan  la  Patria,  con  honor  y  dig¬ 
nidad. 

Refieren  las  crónicas  que  en  cierta 
ocasión  en  que  un  Presidente  de  la 
República,  arengaba  al  pueblo  en  la 
plaza  principal  (hoy  Parque  Dueñas) 
de  esta  capital,  a  fin  de  que  le  ayu¬ 
daran  a  defender  la  Patria  amenaza¬ 
da  por  un  poder  extraño  y  entre  otras 
cosas  decía :  « Si  no  hay  hombres  que 
tengan  valor  para  enfrentarse  al  ene¬ 
migo  en  defensa  de  la  Patria,  cuento 
con  el  valor  y  patriotismo  de  las  mu¬ 
jeres  que  me  oyen».  «Si»,  contesta¬ 
ron  ellas  y  acto  continuo,  pidieron 
armas  las  mujeres  y  formaron  un 
batallón  de  patriotas.  Estimulados 
por  esto  los  hombres,  se  aprontaron 
a  ofrecer  sus  servicios  y  poco  des¬ 
pués,  los  cuarteles  estaban  llenos  de 
voluntarios,  quienes  con  la  bravura 
característica  de  los  hijos  de  Atlacatl, 
hicieron  morder  el  polvo  al  enemigo, 
cubriéndose  de  gloria  en  los  campos 
de  batalla.  La  Patria  fué  salvada  por 
las  mujeres. 
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SUFRAGIO  LIBRE 


A  la  biblioteca  del  «  Ater.eo  de  El 
Salvador»  ha  llegado,  debido  a  la 
gentileza  de  su  autor,  el  Sefior  Gene¬ 
ral  Don  José  Tomás  Calderón,  un 
ejemplar  de  «Sufragio  Libre»,  obra 
que  contiene,  recopiladas  en  forma 
metódica,  todas  las  órdenes  y  dispo¬ 
siciones  emanadas  de  las  esferas  gu¬ 
bernativas,  con  el  noble  y  patriótico 
anhelo  de  cimentar,  en  ocasión  de  las 
recién  pasadas  elecciones  de  autori¬ 
dades  locales,  la  verdadera  democra¬ 
cia  en  El  Salvador. 

Obra  de  méritos  indiscutibles  es 
«Sufragio  Libre»,  pues  que  sus  pá¬ 
ginas,  nutridas  como  están  de  docu¬ 
mentos  oficiales  de  autenticidad  inne¬ 
gable,  exponen  con  claridad  los  es¬ 
fuerzos  del  Primer  Mandatario  para 
formar  la  conciencia  nacional,  y  re¬ 
velan,  de  parte  del  Sefior  General 
Calderón,  una  labor  acuciosa  que  re¬ 
clama  energías,  buena  voluntad  y  em¬ 
peño  tesonero  y  bien  dirigido. 

Las  páginas  de  « Sufragio  Libre » 
revelan,  asimismo,  una  gran  verdad 
consoladora:  que  el  pueblo  salvado¬ 
reño,  cuando  hay  alguien  que  impri¬ 
me  a  sus  impulsos  cívicos  el  ritmo 
que  encuadra  con  su  condición  de 
pueblo  libre,  sabe  responder  con  acier¬ 
to  y  cordura,  plenamente,  a  los  re¬ 
clamos  de  la  razón  y  a  los  dictados 
del  derecho,  que  hoy  rigen  el  ambien¬ 
te  político  del  mundo  civilizado. 

Eso  y  algo  más  se  desprende,  con 
facilidad,  a  la  sola  lectura  de  «Su¬ 
fragio  Libre»:  intenciones  honestas 
en  nuestros  hombres  de  Gobierno,  y 
conciencia  de  la  verdadera  libertad 
en  nuestros  conciudadanos.  Y  ya  eso 
es  bastante  para  sentirse  orgulloso 
de  ser  salvadoreño. 

Todas  las  declaraciones  que  encie¬ 
rra  el  libro,  todos  los  documentos  y 
la  actuación  toda  de  las  autoridades 
subalternas,  así  lo  comprueban;  y  si 
espíritus  suspicaces  pusieron  en  du¬ 
da,  tal  vez  con  razón,  la  honradez  de 


aquellas  declaraciones  y  de  aquellos 
documentos,  ahí  está,  a  manera  de 
monumento  inconmovible  que  sopor¬ 
ta  los  embates  del  despecho  y  de  las 
pasiones,  el  resultado  efectivo,  palpa¬ 
ble,  real,  de  las  últimas  elecciones. 

La  importancia  de  «Sufragio  Libre» 
crecerá  a  medida  que  el  tiempo  co¬ 
rra,  pues  que  sus  proyecciones  histó- 
rico-sociales  son  de  vasta  trascenden¬ 
cia.  Podría  afirmarse  que  es  un  libro 
para  ser  leído  y  consultado  siempre, 
mañana  más  que  ahora. 

Las  declaraciones  autógrafas  que  el 
Señor  Presidente  de  la  República  ha 
hecho  alrededor  del  sufragio  libre, 
declaraciones  que  figuran  como  por¬ 
tada  interior  del  libro,  perfilan  al 
Doctor  Don  Pió  Romero  Bosque  co¬ 
mo  a  un  estadista  que  conoce  el  me¬ 
dio  en  que  actúa,  y  ponen  de  mani¬ 
fiesto  su  modo  de  sentir  y  de  pensar 
a  este  respecto.  Esas  declaraciones 
revisten  tanta  importancia,  que  son 
merecedoras  de  que  aquí  las  inserte¬ 
mos.  Dicen  asi : 

EL  SUFRAGIO  LIBRE 

« Indudablemente  el  sufragio  es  una 
de  las  más  grandes  conquistas  de  la 
Democracia  que  nos  legara  la  inmor¬ 
tal  Revolución  Francesa.» 

«¡Saberlo  ejercer!  Este  es  el  gran 
desiderátum  que  están  llamados  a  re¬ 
solver  los  pueblos  y  sus  Gobiernos.» 

«  La  primera  condición  indispensa¬ 
ble  para  ejercerlo  es  la  formación  de 
la  conciencia  cívica  del  ciudadano,  y 
deben  venir  en  seguida  las  leyes  que 
guarden  y  garanticen  el  ejercicio  de 
este  precioso  e  inalienable  derecho». 

«  Leyes,  sin  la  conciencia  cívica  del 
ciudadano,  de  poco  o  nada  sirven;  y 
leyes  inadecuadas  o  defectuosas  son 
como  la  anulación  de  lo  primero». 

«El  Salvador,  en  la  última  jornada 
electoral  del  8  de  diciembre,  ha  de¬ 
mostrado  su  plena  capacidad  para  el 
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ejercicio  de  los  deberes  ciudadanos; 
pero,  para  que  ellos  sean  siempre 
garantizados  y  exentos  de  cualquier 
posible  fraude,  se  requiere  de  modo 
imperativo  la  eficiente  reforma  de 
nuestras  leyes  electorales.» 

«A  ello  debemos  dirigir  nuestros 
esfuerzos  e  iniciativas,  asi  los  Pode¬ 
res  Públicos  como  los  ciudadanos 
salvadoreños.— P.  ROMERO  BOSQUE». 

Las  palabras  presidenciales  se  co¬ 
mentan  por  sí  solas  y  cobran  interés 
inusitado  por  ser  vertidas  desde  la 
cumbre  más  alta  de  nuestra  política, 


en  el  delicado  momento  histórico  que 
vivimos. 

La  obra  del  General  Calderón,  pan¬ 
zada  al  público  precisamente  enjeste 
« momento  histórico »,  está  diciendo 
a  los  hombres  libres  de  América  lo 
que  puede  y  vale  El  Salvador;  está 
clamando,  con  sencillez,  que  hubo  su¬ 
fragio  libre  y,  lo  que  vale  más  al 
patriotismo  salvadoreño,  que  hay  con¬ 
ciencia  cívica. 

El  autor  merece,  pues,  un  aplauso 
de  sus  compañeros  del  «Ateneo». 

Arturo  Zárate  Domínguez, 

Coronel. 


ESTETICA  Y  SENTIDO 
DEL  EVOLUCIONISMO  NATURALISTA 


El  Ateneo  me  pide,  en  comunica¬ 
ción  del  4  del  presente  mes,  que 
emita  un  juicio  acerca  de  la  última 
obra  publicada  por  José  Escalón,  con 
el  título  apuntado. 

La  sola  enunciación  del  precitado 
título,  demuestra  que  este  joven  de 
24  años  de  edad,  ha  adquirido  ya  un 
caudal  considerable  de  erudición,  pues 
que,  el  tal  postulado,  no  se  limita  a 
determinado  tiempo  ni  lugar,  sino 
que  comprende  toda  la  extensión  que 
le  ha  dado  la  mentalidad  humana  a 
través  de  la  vida  de  las  naciones. 

Que  para  tal  empresa  se 'necesita 
un  valor  temerario,  ¿quién  lo  duda? 
Pero  ¿acaso  la  juventud  vigorosa  y 
emprendedora  limita  con  mezquindad 
sus  naturales  impulsos? 

La  obra  de  Escalón,  pues,  debe 
considerarse  moldeada  en  la  infinita 
aspiración  de  su  ansia  de  saber,  y, 
por  lo  tanto,  atrevida  en  su  vuelo 
hacia  el  sumum-olinipicus,  donde  se 
siente  la  estética  sublime  del  Arte, 
que  es  Vida  y  es  Amor. 


«Les  Arts  imitent  la  nature,  dit 
Watelet,  les  Sciences  l’interrogent». 

Por  eso  dice  Watelet:  las  artes  se 
identifican  a  la  naturaleza,  las  cien¬ 
cias  la  interrogan ;  y  la  obra  de  Es¬ 
calón  la  estimo  como  Arte,  en  cuanto 
interpreta  el  sentimiento  que  produjo 
tales -obras;  pero  la  conceptúo  como 
ciencia,  en  cuanto  investiga,  escudri¬ 
ña  e  interroga  la  evolución  de  las 
energías  humanas,  en  la  producción 
del  progreso  universal. 

El  espíritu  de  la  crítica— dice  Sain- 
te-Beuve— es  de  por  sí,  fácil,  insi¬ 
nuante,  movible  y  comprensivo.  Es 
como  una  fuente  ancha  y  cristalina 
que  corre  serpenteando  al  rededor 
de  las  obras  y  monumentos  de  la 
poesía,  como  alrededor  de  las  rocas, 
montañas  y  florestas.  Mientras  que 
cada  uno  de  esos  objetos  del  paisa¬ 
je  permanece  fijo  y  mudo,  en  su  lu¬ 
gar,  sin  inquietarse  de  los  otros,  la 
fuente  va  del  uno  al  otro  y  los  baña 
y  los  rodea,  los  comprende  y  los 
refleja,  y  cuando  el  viajero  curioso 
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quiere  visitarlos,  ella,  los  lleva  en  su 
barquilla  prodigiosa  y  le  enseña  a 
contemplar  y  a  sentir  sus  obras». 

Pero  ese  espíritu  que  fué  tan  fácil 
y  comprensivo  en  el  cerebro  del  crí¬ 
tico  francés,  no  se  ha  producido  en 
mis  pobres  trigales,  tan  áridos  y  de¬ 
siertos,  y,  por  eso,  estos  mis  pare¬ 
ceres  no  deben  conceptuarse  como 
«crítica  ». 

Mi  juicio  sobre  la  obra  de  Esca¬ 
lón  no  tendrá  nada  de  las  exigencias 
del  «gramático  perfecto».  ¡Olí!,  los 
tiempos  ridiculos  del  dogmatismo  y 
las  exigencias  retardataiias  de  la  ru¬ 
tina  despiadada  y  tonta!.... 

Ahora  ya  no  se  «paran-mientes» 
en  la  indumentaria  intelectual,  sino 
en  la  irradiación  de  la  luz  más  o 
menos  intensa,  que  nos  guía  hacia 
la  morada  de  la  Verdad,  para  produ¬ 
cir  la  obra  perdurable  y  hermosa  que 
satisface  el  intelecto  y  deleita  un  al¬ 
ma  noble  y  pura. 

Simbolismo  en  el  Arte— Mundo  Lí¬ 
mite-Filosofía  del  Teatro— Realidad, 
Verdad  y  Estética— Medallones. 

Tal  es  la  atinada  selección  de  es¬ 
tudios  que  presenta  Escalón  en  su 
último  libro. 

Vaya,  que  para  tamaña  empresa, 
mal  ferido  habría  de  salir  nuestro 
joven  escritor,  sí,  como  el  rnanchego 
caballero  de  la  triste  figura,  cabalgan¬ 
do  sobre  viejo  y  flaco  Rocinante,  pa¬ 
ra  atacar,  otrora,  molinos  de  viento, 
él  se  hubiese  lanzado  ahora,  en  esta 
época  del  vapor  y  la  electricidad,  a 
escalar  tales  alturas,  donde  Natura 
guarda  sus  secretos  y  atesora  sus 
bellezas  infinitas. 

Ahora,  el  jamelgo  de  la  leyenda 
resultaría  sobrando  de  cuerpo  entero, 
y  nuestro  joven  caballero,  montado 
en  el  « pegaso »  de  un  soberbio  tri¬ 
motor,  debió  ascender,  alto,  muy  alto, 


para  llegar  a  las  regiones  altísimas 
donde  se  forjan  el  espíritu  y  la  for¬ 
ma  de  las  cosas. 

Sólo  así  podemos  comprender  la 
extensa  comprensión  de  esta  obra 
nueva  y  hermosa,  donde  figuran  «  Me¬ 
dallones  »  sugestivos,  que  recomen¬ 
damos  a  la  atención  de  los  lectores. 

Vinci:  La  Virgen,  el  Niño  Jesús  y 
Santa  Ana;  Watteau:  El  Embarque 
de  Citeréa;  Guerin:  Clitemnestra . 
Chasseriau:  Venus  Marina;  etc.,  etc.’ 
son  los  cuadros  simbólicos  que  Es-’ 
calón  presenta,  con  su  personal  in¬ 
terpretación. 

* 

*  * 

La  interpretación  en  el  Arte,  obe¬ 
dece  a  ciertas  sugerencias  determina¬ 
das  por  las  obras  maestras  y  adqui¬ 
ridas  en  la  contemplación  de  las  obras 
geniales  que  en  riquecen  los  museos 
de  los  pueblos  cultos;  pero  que  tie¬ 
ne  sus  modalidades  y  matices  par¬ 
ticulares,  que  son  la  obra  del  sen¬ 
timiento  artístico  personal,  del  indi¬ 
viduo,  bajo  la  influencia  de  la  ex¬ 
quisitez  del  «alma-artista»,  que  sólo 
poseen  los  escogidos  que  recibieron 
el  rayo  olímpico  de  Zeus  generoso. 

* 

*  * 

Yo  aplaudo  la  obra  de  Escalón:  no 
la  califico. 

Veo  en  ella  un  esfuerzo  atrevido  y 
admiro  su  ambición  de  luz. 

Bien  haya  en  las  Letras  Salvadore¬ 
ñas,  y  que  persista  en  su  labor  de 
cultura,  hasta  obtener  el  éxito  mag¬ 
nífico.  . 

Santa  Ana  8  de  julio  de  1930. 

Federico  Vides. 
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EN  LA  MONTAÑA  O  EL  ALMA  DEL  INDIO 


Con  este  sugestivo  nombre  acaba 
de  publicar  el  Doctor  Manuel  Quija- 
no  Hernández  un  volumen  de  intere¬ 
santes  narraciones,  constante  de  187 
páginas,  escrito  con  amor  y  honda 
intención  patriótica,  en  estilo  sencillo 
y  diáfano  y  con  la  fluidez  rumorosa 
de  las  lindas  montaneras. 

El  autor  ha  dividido  el  libro  en 
tres  secciones:  EN  LA  MONTAÑA  o 
EL  ALMA  DEL  INDIO,  TIEMPOS  VIEJOS 
Y  MI  ESTIRPE. 

La  primera  parte  está  precedida  de 
una  breve  introducción  del  propio 
Doctor  Quijano  Hernández  y  una  be¬ 
lla  página  en  verso  en  la  que  canta 
con  virgiliano  acento  y  elevada  ins¬ 
piración  la  sencilla  vida  del  campo, 
donde  la  luz  se  despeña  en  cataratas 
de  oro  de  nuestro  cielo  siempre  lím¬ 
pido  o  como  argentina  lluvia  en  las 
plácidas  noches  de  verano;  se  respi¬ 
ra  el  aire  vivificante  que  restaura  las 
gastadas  energías,  y  se  contemplan, 
desde  las  alturas,  maravillosos  pano¬ 
ramas,  donde  la  naturaleza  ha  pues¬ 
to  con  mano  de  aríista  toda  la  gam¬ 
ma  de  los  colores  en  deslumbradora 
profusión. 

Luego  entra  de  lleno  a  contarnos 
con  la  naturalidad  propia  del  que  ha 
visto  y  oido,  más  bien,  del  que  ha 
puesto  su  corazón  en  contacto  con  el 
de  los  demás  hombres,  sus  modos 
de  sentir  y  pensar,  sus  creencias,  sus 
dolores  íntimos,  sus  necesidades.  A 
manera  de  un  buzo  que  sondea  las 
oscuras  profundidades  del  mar  y  con 
mano  atrevida  arrebata  sus  tesoros 
para  exponerlos  a  la  deslumbrada 
admiración  de  los  demás,  así  el  Doc¬ 
tor  Quijano  Hernández,  psicólogo,  pe¬ 
ro  más  que  todo  hombre  de  sensible 
corazón,  que  se  conmueve  profunda¬ 
mente  ante  las  desgracias  del  indio; 
que  se  entusiasma  hasta  la  locura 
ante  un  acto  de  desprendimiento  pa¬ 
triótico;  que  aplaude  y  canta  en  ar¬ 
moniosas  estrofas  a  la  virtud  y  al 


talento,  sondea  el  alma  del  indio; 
va  con  él  a  la  montaña,  conversa  con 
él  y  escucha  sus  ingenuas  palabras; 
observa  sus  costumbres  y  después 
nos  refiere  con  todo  el  encanto  má¬ 
gico  de  su  florido  estilo  y  en  todo 
el  lírico  diapasón  de  sus  períodos 
musicales,  sus  bien  grabadas  impre¬ 
siones,  escritas  con  sangre  de  espíri¬ 
tu,  como  lo  hace  el  escritor  de  verdad, 
sincero  y  entusiasta. 

Pero  así  como  se  estremece  de  do¬ 
lor  frente  a  las  desgracias  irremedia¬ 
bles  del  indio,  también,  en  medio  de 
relampagueantes  apósirofes  hace  vi¬ 
brar  su  verbo  encendido  de  ira  con¬ 
tra  los  que  lo  han  despojado  de  sus 
propiedades  y  convertido  en  paria, 
por  falta  de  apoyo  de  los  gobiernos. 
Ya  no  habrá  tan  luego,  dice,  otro 
José  Simeón  Cañas  que  desafiando  la 
cólera  de  los  reyes,  pida  con  la  vi¬ 
brante  voz  del  apóstol  que  se  les 
liberte  de  esa  nueva  esclavitud. 

Luego  pregunta,  si  han  pensado 
los  gobernantes  salvadoreños  en  este 
grave  mal  que  nos  aflige,  el  de  que 
las  propiedades  estén  casi  todas  en 
manos  extranjeras,  lo  cual  constituye 
el  problema  más  importante  que  toca 
a  los  estadistas  resolver,  aunque  para 
ello,  como  otros  gracos  o  como  otro 
Manuel  Enrique  Araujo,  tengan  que 
ofrendar  sus  vidas  en  aras  de  la  no¬ 
ble  causa  del  pueblo. 

Asimismo  se  duele  y  se  subleva 
contra  la  indiferencia  de  las  autori¬ 
dades  y  de  las  personas  pudientes 
que  no  se  interesan  por  llevar  la  luz 
a  la  conciencia  del  indio,  multipli¬ 
cando  las  escuelas  y  propagando  el 
libro  y  el  periódico,  no  los  que  lle¬ 
ven  tósigo  para  el  alma,  sino  salud 
y  redención. 

Así,  describiendo  las  sencillas  es¬ 
cenas  familiares,  cuando  a  la  plateada 
lumbre  lunar  o  alrededor  del  fogón 
se  reúnen  hombres,  mujeres  y  ñiños 
para  la  cena  o  para  contar  cuentos, 
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llena  el  Doctor  Quijano  Hernández 
76  páginas,  todas  saturadas  de  un 
exquisito  aroma  de  poesía  que  en¬ 
canta  y  emociona. 


II 

Si  en  la  primera  parte  crea  con 
relieves  precisos  y  enérgicos  y  exor¬ 
na  con  las  brillantes  galas  de  su 
fantasía  los  diversos  relatos,  al  grado 
de  imprimir  a  los  personajes  y  luga¬ 
res  existencia  real  y  presentarlos  a 
los  lectores  en  forma  objetiva,  en  la 
segunda,  hace  historia  de  la  vida  de 
algunos  pueblos  orientales  en  sus 
distintas  faces,  describiendo  sus  cos¬ 
tumbres,  sus  creencias,  su  vida  espi¬ 
ritual,  agrícola,  comercial  y  política; 
sus  jolgorios,  sus  deportes,  etc.,  etc. 
Entre  estos  últimos  figuran  el  juego 
de  pelota  y  las  pesquerías. 

Luego  nos  habla  de  la  vida  su¬ 
persticiosa  de  dichos  pueblos,  no  con 
el  sarcasmo  con  que  Herodoto  se 
refiere  en  ese  sentido  a  los  antiguos 
egipcios,  sino  que  a  manera  de  es¬ 
tudio,  en  el  que  analiza  con  piadoso 
recogimiento  la  razón  de  ser  de  ta¬ 
les  supersticiones,  de  las  cuales  no 
han  podido  libertarse  pueblos  tan 
avanzados  como  los  griegos  y  roma¬ 
nos,  ingleses  y  estadounidenses. 

A  propósito,  no  hace  mucho  tiem¬ 
po,  dice  Julián  Juderías  en  « La  Le¬ 
yenda  Negra»,  obra  en  que  defiende 
brillantemente  a  España  de  muchos 
e  injustificados  ataques  con  argu¬ 
mentos  incontrovertibles  y  pruebas 
fehacientes,  que  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  se  condenaba  al  aislamiento, 
cuando  no  a  la  muerte,  a  los  indivi¬ 
duos  que  aparecían  con  manchas  en 
el  cuerpo,  por  creérseles  poseídos,  del 
espíritu  de  Satanás. 

¿Se  quiere  mayor  grado  de  supers¬ 
tición?  Se  ignoraba  que  tales  man¬ 
chas  aparecen  en  la  época  avanzada 
de  la  vida,  y  más  generalmente  en 
las  personas  de  vida  sedentaria,  cuya 
falta  de  sol,  de  aire  libre  y  de  acti¬ 
vidad  hacen  casi  nula  la  circulación 


de  la  sangre.  Y  no  sólo  en  las  per¬ 
sonas  de  avanzada  edad,  sino  tam¬ 
bién  en  las  personas  de  temperamen¬ 
to  linfático  y  débil  constitución  aun 
siendo  jóvenes. 

Y  ahora  mismo  ¿no  se  cree  aún 
por  las  personas  más  civilizadas,  en 
brujos  y  hechicerías,  en  maleficios  y 
encantamientos  ? 

Hace  pocos  años  un  médico  de 
Ahuachapán  aseguró  a  pie  juntillas 
haberle  sacado  del  estómago,  por 
medio  de  un  bomitivo,  tamaña  la¬ 
gartija  a  un  paciente,  bicho  que  un 
enemigo  se  lo  hizo  ingerir  en  una 
taza  de  café. 

Conste  que  dicho  médico  es  ex¬ 
alumno  de  los  hospitales  de  París  y 
por  añadidura  farmacéutico,  botánico, 
entomólogo,  ornitólogo,  etc.,  etc. 

Después  de  «Las  Pesquerías»,  de¬ 
liciosas  páginas  que  nos  hacen  año¬ 
rar  las  dulces  horas  románticas  que 
al  lado  de  nuestra  gentil  novia  y  en 
compañía  de  jóvenes  camaradas  he- 
inps  pasado  más  de  una  vez  a  la 
orilla  del  mar  o  en  las  risueñas  már¬ 
genes  de  algún  lago  o  de  un  río, 
bajo  el  palio  esmeralda  de  copudos 
amates;  horas  inolvidables  que  se 
esfumaron  en  la  vorágine  del  tiempo, 
dejándonos  sólo  sus  dulces  recuerdos 
grabados  en  el  corazón,  continúa  ha¬ 
blándonos  de  «Los  Polvos  de  Amor», 
medio  de  que  se  valían  los  donceles 
enamorados  para  vencer  las  esquive¬ 
ces  de  sus  amados  tormentos  y  que 
no  eran  más  que  drogas  afrodisíacas 
que  les  hacían  ingerir  en  alguna  be¬ 
bida,  en  un  cigarro  o  en  una  comida, 
que  estaban  muy  lejos  de  despertar 
el  amor  en  las  nubiles  almas  de  las 
inocentes  inditas,  resultando  a  veces 
que  en  el  momento  propicio  no  era 
el  novio  el  aprovechado,  sino  el  que 
estaba  más  próximo,  porque  tenia 
más  fácil  acceso  en  la  casa  o  más 
ascendiente  en  el  corazón  de  la  so¬ 
licitada. 

La  vida  religiosa,  los  nacimientos 
y  las  pastorelas,  las  Pascuas  y  las 
Semanas  Santas  en  el  Oriente  de  la 
República,  son  otras  tantas  páginas 
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que  han  surgido  a  la  fuerza  evoca¬ 
dora  de  su  numen,  con  frescos  y  vi¬ 
vos  colores,  presentándolos  a  la  ima¬ 
ginación  de  los  lectores,  palpitantes 
de  vida,  plenos  de  cándida  poesía  y 
bailados  en  la  blanca  lumbre  de  pie¬ 
dad  infantil  que  se  desborda  del  al¬ 
ma  de  aquellos  pueblos. 

III 

En  la  tercera  y  última  parte,  bau¬ 
tizada  con  el  titulo  de  Mi  Estirpe,  el 
Doctor  Qu’ijano  Hernández  ha  dejado 
al  corazón  la  tierna  y  bella  tarea  de 
hablar  y  en  ella  son  maravillosos  el 
hondo  sentimiento,  la  sinceridad  y  la 
exquisita  delicadeza  fundidos  para 
imprimir  a  la  descripción  tan  enérgi¬ 
cos  relieves,  que,  sin  sentirlo  y  sin 
pensarlo  convive  uno  con  el  autor,  se 
apasiona  como  él,  se  entusiasma  fre¬ 
néticamente,  se  indigna  y  conmueve 
en  presencia  de  las  variadas  circuns¬ 
tancias,  favorables  a  veces,  adversas 
otras,  en  que  se  desarrollaron  las  vi¬ 
das  de  sus  progenitores  y  de  un 
hermano  suyo,  recientemente  fallecido 
en  la  ciudad  de  Usulután. 

Oigamos  al  Doctor  Quijano  Her¬ 
nández  en  las  nítidas  páginas  consa¬ 
gradas  a  la  memoria  de  su  madre, 
Dona  Leandra  de  Quijano,  que  inti¬ 
tula  «La  Esencia  de  una  Vida»: 

«Era  una  niña  bella,  sencilla  y 
pura,  sin  temor  al  mundo  y  sus  per¬ 
versidades  porque  en  su  alma  que 
tenía  el  fulgor  de  una  estrella  y  el 
aroma  de  una  flor,  sólo  podrían  ha¬ 
llar  acogida  las  santidades  del  Cielo 
y  las  bellezas  de  la  Tierra.  Era  a  la 
vez  estrella  y  flor. 

Nació  en  un  edén  paradisiaco,  pues 
tal  era  su  mansión  patriarcal,  rodea¬ 
da  de  jardines  y  extensos  campos 
cubiertos  de  verdura,  donde  pacían* 
alegres  los  ganados  y  el  ternerito 
juguetón  enarbolando  la  cola  y  en¬ 
loquecido  de  contento  corría  y  daba 
saltos  hasta  fatigarse.  Por  las  ma¬ 
drugadas,  el  canto  marcial  del  gallo 
y  el  balar  de  las  vacas,  que,  con  las 
ubres  pictóricas  de  leche,  buscaban 
ansiosas  a  sus  becerrillos,  desperta¬ 


ban  a  aquellas  gentes  laboriosas  an¬ 
tes  que  saliera  el  lucero  del  alba,  y 
con  una  dulce  canción  empezaban  su 
trabajo  cotidiano  con  el  mayor  pla¬ 
cer  del  mundo.  En  ese  ambiente  de 
vida  dulce  e  intensa  se  crió  la  niña, 
que  como  una  pastorcilla  virgiliana, 
era  el  encanto  de  sus  padres  y  la 
admiración  de  los  mocetones  del  lugar. 

Así,  admirada  y  respetada  por  to¬ 
dos,  fué  creciendo  y  adquiriendo  cada 
día  más  belleza,  a  medida  que  sus 
formas  alcanzaban  la  perfección  pro¬ 
pia  de  la  pubertad.  Y  un  día  que 
la  ñifla  bajó  ingenua  a  cortar  rosas 
a  su  jardín,  el  hijo  de  Venus,  que 
atisbaba  escondido  entre  los  rosales, 
disparó  su  arco,  y  una  flecha  de  oro 
atravesó  certera  el  nubil  corazón  de 
la  niña,  infiltrando  el  elixir  de  amor 
en  aquel  cuerpo  escultural  y  en  aque¬ 
lla  almita  en  botón,  y  ella,  tan  apa¬ 
cible  e  ingenua,  sintió  correr  por  sus 
venas  y  por  sus  nervios  la  inquietud 
y  el  misterio . 

Después  vino  la  realidad  de  las 
cosas  y  la  complejidad  de  la  vida. 
La  unión  de  dos  corazones  y  la  ben¬ 
dición  de  Dios.  Los  hijos:  floreci¬ 
miento  de  amores. 

Corren  los  días,  los  meses  y  los 
aflos,  y  en  el  cuadro  de  una  cruel 
monotonía,  amarga  y  dura  por  el  tra¬ 
bajo,  se  destaca  con  hermosos  relie¬ 
ves,  la  heroicidad  de  su  alma  feme¬ 
nina.  El  espíritu  del  mal  arma  la 
mano  de  un  asesino,  que,  poseído  de 
rabia  diabólica  quiere  cortar  la  para 
ella  sagrada  existencia  del  amado 
compaflero  de  su  vida,  y  rápida  como 
el  rayo  se  interpone  entre  la  mano 
criminal,  en  el  momento  de  disparar 
el  arma  mortílera,  desvía  la  dirección, 
arroja  con  fuerza  varonil  al  hombre 
malvado,  y  cierra  la  puerta.  Todo 
esto  en  un  instante  más  breve  que  el 
que  se  ocupa  en  contarlo. 

Después . Continúa  ayudando  a 

llevar  la  pesada  carga  de  la  vida  al 
amado  compaflero,  presa  ya  éste  de 
cruel  enfermedad,  y  con  la  resigna¬ 
ción  de  una  santa,  piadosa  como 
siempre,  sin  una  palabra  de  pena  o 
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inconformidad,  cual  si  todo  en  ella 
se  hubiera  convertido  en  amor,  con 
la  dulzura  más  grande  que  hallarse 
pueda  en  muchas  vidas,  supo  suavi¬ 
zar  el  profundo  y  constante  dolor  de 

aquel  sér  que  se  iba . que  se  iba 

. eterna  agonía . y  que  al  fin 

se  fué  con  la  caricia  dulce  y  perenne 
de  la  esposa  y  el  consuelo  de  dor¬ 
mirse  para  siempre  en  los  brazos  del 
hijo  amado.  El  otro  hijo  tuvo  la 

desgracia  de  estar  ausente  en  el  mo¬ 
mento  supremo. 

Después . silencio,  calma  y  re¬ 
signación . La  flor,  aquella,  que 

fresca,  sedeña  y  odorante,  abrió  sus 

pétalos  en  el  primaveral  jardín  de  la 
vida,  fué  marchitándose  lentamente 
hasta  que  un  día  se  desprendió  del 
árbol  de  su  generación,  sin  una  so¬ 
la  protesta,  dulcemente,  suavemen¬ 
te,  tranquilamente,  como  una  go¬ 
ta  de  rocío  al  calor  de  un  rayo  de 
sol,  en  una  bella  amanecida  del  mes 
de  marzo.  Asi  vivió  y  murió  mi  madre ». 

IV 

Decidme  ahora  los  que  hayáis  te¬ 


nido  la  paciencia  de  seguir  este  lige¬ 
ro  esbozo  y  las  dos  páginas  trans¬ 
critas,  si  no  es  la  obra  del  Doctor 
Quijano  Hernández  una  labor  digna 
de  aprecio  y  de  los  más  sinceros  y 
entusiastas  aplausos. 

Yo,  por  mi  parte,  la  conceptúo  una 
obra  plena  de  belleza  y  utilidad,  pues 
está  escrita  con  todo  el  calor  patrió¬ 
tico  de  un  alma  enamorada  del  bien  y 
de  la  justicia,  y  tiene,  por  consiguiente, 
que  vivir  una  vida  de  inmortalidad. 

Yo  deseada  y  ojalá  que*  mi  voz  no 
se  perdiera  en  las  oquedades  del  de¬ 
sierto,  que  el  Gobierno  adoptara  este 
libro  como  uno  de  los  textos  de  lec¬ 
tura  en  los  cursos  superiores  de  las 
escuelas  y  colegios,  y  que  lo  hiciera 
circular  profusamente  fuera  del  país, 
ya  que  dar  a  conocer  las  cosas  del 
terruño  y  despertar  en  las  almas  ju¬ 
veniles  su  amor  por  ellas,  es  una 
manera  de  hacer  patria,  de  ensanchar 
su  horizonte  moral  y  de  glorificarla 
como  a  una  madre  cariñosa. 

Alfonso  Espino. 


LA  MONTAÑA  O  EL  ALMA  DEL  INDIO 


Hemos  recibido  con  atenta  dedica¬ 
toria  que  agradecemos,  el  último  libro 
publicado  por  el  Doctor  Manuel  Qui¬ 
jano  Hernández,  cuyo  solo  titulo  « En 
la  Montaña  del  Indio»,  nos  movió  a 
hojearlo  y  después  a  una  lectura  más 
cariñosa  y  atenta.  La  personalidad 
•del  Doctor  Quijano  Hernández  surge 
ya  bien  delineada  en  el  grupo  de 
nuestros  valores  literarios.  Su  labor 
ha  sido  amplia  y  diversa,  con  la  am¬ 
plitud  y  diversidad  de  preparación 
que  sólo  se  produce  en  los  tempera¬ 
mentos  intelectuales  curiosos,  atraídos 
por  ese  horizonte  de  arcanidad  que 
se  impone  sobre  todas  las  realidades. 
Así  en  revistas  y  periódicos  hemos 
apreciado,  unas  veces,  al  hombre  de 
ciencia,  que  se  aplica  al  comentario 
del  hecho  científico;  otras,  al  espíritu 


observador,  que  no  deja  pasar  un 
solo  signo  o  una  sola  manifestación 
de  vida  humana,  sin  rendirse  al  afán 
de  buscarle  una  interpretación.  Pero, 
en  ciertos  momentos  de  su  vida,  el 
Doctor  Quijano  Hernández,  se  nos 
manifiesta  como  un  contemplativo  en 
los  ocios  reparadores,  propicios  al 
meditar,  al  dulce  « nietafisiqueo »  de 
Ñervo. 

Su  obra  de  ahora  es  la  expresión 
de  uno  de  esos  instantes  de  reposo 
mental.  Lejos  de  la  ciudad,  la  «mal¬ 
dita  ciudad »  de  Leopardi,  siempre 
desnuda  y  tentadora,  fué  ella  vivida. 
Y  sobre  los  turbios  senos  de  las  lu¬ 
chas  de  los  hombres,  en  la  cumbre 
de  una  montaña,  ante  las  perspecti¬ 
vas  de  las  lejanías  que  lloran  ausen¬ 
tes  o  sonríen  ante  los  retoños . 
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Sobre  todo,  es  una  obra  cordial,  con 
esa  cordialidad  expansiva,  sin  reticen¬ 
cias,  que  se  agudiza  basta  la  ternura. 
Leyéndola,  no  he  sentido  el  aleja¬ 
miento  de  mis  libritos  favoritos.  Todo 
lo  que  se  escribe,  se  habla  o  se  can¬ 
ta,  me  interesa,  y  gusto  de  escuchar, 
limpia  la  mente  de  todo  criticismo, 
las  voces  que  dejan  escapar  las  al¬ 
mas  y  las  cosas.  Es  muy  del  siglo 
aspirar  a  esa  tolerancia  de  penetra¬ 
ción  que  mantiene  sus  ojos  abiertos 
y  sus  oídos  atentos  a  todos  los  ru¬ 
mores  del  universo. 

Y  es  que  no  hay  latido  humano  ni 
mínimo  temblor  de  cosniicidad  que 
no  entrañe  algo  que  merezca  nuestra 
atención.  Y  en  esas  visiones  de  «En 
la  Montaña  o  El  Alma  del  indio », 
palpita  el  soplo  de  paisajes  y  suce¬ 
sos  de  la  tierra  en  que  nos  ha  toca¬ 
do  disfrutar  de  nuestra  porción  de 
sol.  Realza  el  mérito  en  ella  cierto 
altruismo  que  todos  habremos  de 
sentir  ante  ciertos  destinos  humildes 
y  apónimos,  petrificados  en  la  oscu¬ 
ridad  de  una  insignificancia  que  muer¬ 
de  las  fibras  de  la  compasión. 

«  En  las  varias  temporadas  que  he 
pasado  en  mi  pequeña  propiedad  de 
Oriente,  dice  el  Doctor  Quijano  Her¬ 
nández  en  la  primera  página,  en  co¬ 
munión  constante  con  los  campesinos 
de  ambos  sexos,  me  ha  sido  posible 
observar  y  estudiar  sus  costumbres 
y  palpar  sus  necesidades,  las  cuales 
he  procurado  aliviar  en  la  medida  de 
mis  posibilidades.  He  penetrado  en 
su  alma  y  sondeado  sus  misterios, 
me  he  confundido  con  ellos  para 
apreciarlos  mejor.  Los  he  interroga¬ 
do  y  sus  ingenuas  respuestas,  tami¬ 
zadas  en  mi  cerebro,  las  trasmito  a 
mis  lectores  en  su  propio  lenguaje 
(el  del  campesino)  y  sin  apartarme 
mucho  del  fondo  de  verdad  que  en¬ 
cierran.  Anhelo  para  ese  pueblo,  tra¬ 
bajador  incansable,  el  advenimiento 
de  una  era  de  justicia  y  de  equidad; 
porque  tal  como  se  le  trata  ahora,  es 
un  conjunto  de  acémilas  que  llevan 


más  carga  de  la  que  pueden  sopor¬ 
tar,  y  de  ahí  que  se  les  vea  siempre 
agobiados  por  el  duro  batallar  de  la 
vida.  Desde  que  nacen  hasta  que 
mueren  recorren  inmisericordes  una 
sola  e  interminable  vía  dolorosa». 

Hay  en  todo  eso  una  verdad  ruda 
y  punzante.  Las  vidas  dedicadas  a 
los  rigores  de  faenas  implacables,  en 
nuestros  campos,  con  las  mentes  aje¬ 
nas  a  la  significación  de  otras  mane¬ 
ras  de  ser  y  vivir,  todavía  sujetas  a 
crueldades  embrutecedoras,  no  pueden 
menos  de  compungir,  despertando  el 
piadoso  anhelo  de  una  existencia  me¬ 
nos  inhumana  para  ellas.  Y  el  autor 
de  la  obra,  a  que  dedicamos  este  bre¬ 
ve  comentario,  lo  ha  experimentado. 
Son  páginas  éstas  dentro  de  su  sen¬ 
cillez,  escritas  para  el  futuro.  Vendrá 
la  hora  de  los  virajes  necesarios  en 
nuestra  historia,  y  entonces  estos  an¬ 
ticipos  en  el  correr  de  las  ideas  y  de 
los  tiempos,  serán  como  los  signos 
que  revelarán  al  historiador  del  por¬ 
venir  las  rutas  recorridas  por  una 
multitud  de  hombres  que  no  pudo 
o  no  supo  extraer  de  su  voluntad  el 
impulso  generoso  de  su  propia  re¬ 
dención. 

Literariamente,  « En  la  Montaña  o 
El  Alma  del  Indio »  pertenece  a  ese 
género  de  obras  que  se  han  inspira¬ 
do  más  en  las  fuentes  del  sentimien¬ 
to  que  en  las  especulaciones  regidas 
por  preceptivas  o  ideas  que  despo¬ 
jan  al  pensamiento  de  su  original  ve¬ 
racidad. 

Se  transparenta  que  su  autor  no 
persigue,  al  publicarla,  uno  de  esos 
exhibicionismos  de  publicidad  tan  ba¬ 
ratos  en  estos  tiempos.  Por  su  visión 
personal,  tiene  que  ser  leída  con  in¬ 
terés  por  todos  los  que  hallan  delei¬ 
te  en  sentir  la  vida  que  les  rodea  a 
través  de  las  almas  que  pueden  ex¬ 
presarla  con  el  desinterés  más  íntimo 
de  su  pensamiento. 


J.  VALDÉS. 
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LA  FLAUTA  ENCANTADA 


Con  el  nombre  que  sirve  de  titulo 
a  las  presentes  líneas  hemos  recibi¬ 
do  un  libro  de  versos  del  inspirado 
portalira  venezolano,  Samuel  Barreto 
Pe¡la. 

La  portada  del  espléndido  alhajero 
es  simbólico  y  sugestivo,-  y  en  todo 
el  libro  aparecen  ilustraciones  que 
manos  de  artista  han  dibujado. 

Al  abrir  el  libro  leemos  con  los 
ojos  de  la  materia  y  del  espíritu  la 
siguiente  consagración:  OFRENDA.  A 
mi  madre:  «  A  tí  que  eres  horizonte, 
música  y  savia  de  mi  vida,  ofrendo 
la  pobreza  humilde  de  este  libro  don¬ 
de  pasa  cantando  la  emoción  como  en 
los  rosales  de  nuestra  tierra  monta- 
fiera  el  agua  clara  de  los  torrentes...» 

De  su  «Flauta  Encantada »,  dice  el 
poeta  con  Juan  Ramón  Jiménez: 

« Le  he  puesto  una  rosa  fresca 
a  la  flauta  melancólica: 
cuando  cante  cantará 
con  música  y  con  aroma». 

Estas  son  las  dos  puertas  de  oro 
que  dan  paso  a  las  estrofas  bellamen¬ 
te  delicadas  y  profundamente  senti¬ 
das  del  poeta  venezolano. 

He  aquí  esta  inspirada  estrofa  de 
«  La  Flauta  Encantada  »: 

«Está  el  camino  oscuro, 

imprecisa 

mi  flauta 

va  hollando  inútilmente 

vagas  indecisiones . 

se  tifie  de  esperanzas 
y  mi  ambición  humilde 
abre  al  viento  las  alas . » 

La  esperanza  es  un  loco  anhelo, 
tefiido  de  azul,  tenido  de  rosicler,  te- 
fiido  de  púrpura,  tefiido  con  todos 
los  colores  del  prisma  que  nos  llama 
con  sus  gasas  blancas,  como  vuelos 

de  palomas  por  el  éter  azul . A 

-ella  nos  encaminamos  y  hasta  vola¬ 


mos  con  las  alas  de  la  ilusión  y  del 
deseo;  pero  a  veces  nos  envuelve  la 
noche  del  desencanto  y  desaparecen 
los  llamamientos  de  la  esperanza  con 
su  revolotear  de  albas  garzas  en  la 
amplitud  del  horizonte  encendida  con 
los  oros  del  sol. 

Así  terminamos  la  jornada  de  la 
vida:  obedeciendo  a  la  esperanza  que 
nos  llama  sin  que  nunca'  podamos  si¬ 
quiera  palpar  la  fimbria  de  su  manto. 

« Mi  flauta  va  filtrando 
su  música  encantada 
en  el  oído  negro 

de  la  noche . 

Mi  flauta 

canta  como  ríos 

sin  saber  por  qué  canta !» 

En  el  oido  negro  de  la  noche  tam¬ 
bién  las  nítidas  estrellas  derraman  su 
lumbre;  la  pálida  luna  sus  resplan¬ 
dores;  la  tenue  brisa  sus  rumores 
perfumados  a  su  paso  por  los  rosa¬ 
les  florecidos.  Tampoco  saben  porqué 
brillan  y  el  por  qué  de  los  perfuma¬ 
dos  rumores  sutiles.  Pero  son  notas 
que  se  agregan  a  la  canción  alegre 
de  la  vida. 

«  Un  día,  caminando 
por  la  selva  callada, 
con  temblorosa  mano 
corté  la  burda  cafia; 
la  emoción  le  abrió  huecos 
y  aprendí  el  pentagrama 
en  unos  ojos  tristes 
de  mirada  tan  larga, 
que  aun  siento  cómo  crece 
la  emoción  de  mi  alma!» 

Todas  las  cosas  tienen  su  destino: 
la  luz  para  brillar,  la  emoción  para  po¬ 
ner  el  corazón  en  ritmos  de  palpitacio¬ 
nes  hondas;  lo  negro,  negación  de  los 
colores;  los  colores,  para  ornamentar  el 
vasto  palio  del  azul  de  los  cielos, 
los  campos  y  los  hogares;  la  quietud 
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para  meditar;  las  notas  musicales, 
para  amenizar  la  existencia;  los  rui¬ 
dos  ensordecedores,  para  atormentar 
y  angustiar  a  los  espíritus  decaídos; 
el  amor,  para  gloria  de  las  almas 
buenas;  las  jornadas  ennoblecedoras, 
para  conquistar  laureles;  todas  las 
actividades  de  la  madre  naturaleza  y 
del  humano  saber  vienen  a  formar  el 
gran  concierto  universal,  en  el  que 
cada  sér  animado  pone  su  nota  de  ar¬ 
moniosa  consonancia. 

« Es  burda,  es  campesina 
y  es  pequeña  mi  flauta, 
pero  esos  ojos  negros 
la  tienen  embrujada; 
y  cuando  estoy  alegre 
o  el  corazón  me  sangra, 
canta  como  los  rios, 
sin  saber  por  qué  canta!» 

Con  esta  estrofa  termina  el  portali- 
ra  Barreto  Peña,  sus  bellos  e  inspi¬ 
rados  versos  de  «La  Flauta  Encan¬ 
tada». 

Una  encantadora  mujer  de  ojos  ne¬ 
gros  y  expresivos  le  embrujaron  su 
flauta  que  cantó  sin  saber  por  qué 


cantaba;  embrujada  por  la  vivacidad 
de  dos  pupilas,  en  las  que  se  des¬ 
bordaba  el  espíritu  diáfano  de  una 
mujer  plena  de  gracia  y  de  ensoña¬ 
ciones. 

La  parte  inicial  del  libro,  o  sean 
las  primeras  estrofas  que  dan  paso  a 
legítimas  piedras  preciosas,  es  una 
prueba  evidentísima  de  que'  el  poeta 
Barreto  Pena,  además  de  su  gallarda 
inspiración,  tiene  un  estilo  y  una  ori¬ 
ginalidad  poco  común. 

Al  final  del  mismo  libro,  el  poeta 
venezolano,  publica  extractos  de  jui¬ 
cios  críticos  de  sus  obras  publicadas: 
♦Con  las  alas  abiertas»  (poesias- 
Trujillo-1923),  «Cuentos  de  la  mon¬ 
tana»  (La  Quincena  Literaria-EI  To¬ 
cuyo- 1926). 

Reciba  el  amable  bardo,  compatrio¬ 
ta  del  gran  Simón  Bolívar,  un  efusivo 
apretón  de  manos  que  a  través  de  la 
distancia  le  enviamos  con  todo  el 
entusiasmo  de  nuestra  admiración. 

S.  Cortés  Durán. 

San  Salvador,  América  Central. 
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ALBERTO  ALEJANDRO  RODRIGUEZ 


Nació  en  la  ciudad  de  Tegucigalpa, 
el  21  de  septiembre  de  1869. 

Hijo  de  padres  honorables,  pero 
pobrísimos,  desde  sus  primeros  años 
se  vió  obligado  a  luchar  por  la  vida, 
con  ese  ahinco  y  esa  perseverancia 
que  sólo  poseen  los  espíritus  supe¬ 
riores. 

Hombre  de  preclara  inteligencia, 
de  un  dinamismo  raro  en  el  ambiente 
obscurantista  en  que  vivía,  supo, 
como  vulgarmente  se  dice,  adelantarse 
a  su  época  y  coronar  brillantemente 
su  carrera  de  Abogado  a  la  edad  de 
21  años. 

Apenas  salido  de  las  aulas,  co¬ 
mienza  la  sucesión  de  sus  triunfos 
con  la  Judicatura  General  de  Hacienda 
de  la  República. 

Se  le  ve  como  auditor  General  de 
Guerra  en  la  campaña  del  General 
Terencio  Sierra;  como  Secretario  de 
Estado  en  los  Despachos  de  Fomento 
y  Relaciones  Exteriores  por  más  de 
una  vez;  como  Diputado  al  Congreso 
Nacional ;  como  Director  del  Foro 
Hondureflo;  como  Director  y  Redac¬ 
tor  de  la  revista  del  Archivo  y  Bi¬ 
blioteca  Nacional  y  revista  de  la  Uni¬ 
versidad;  como  Profesor,  Secretario  y 
Rector  de  la  Universidad  Central  de 
Honduras;  como  Delegado  de  su  tie.- 
rra  a  la  Primera  Conferencia  Centro¬ 
americana;  como  Enviado  Extraordi¬ 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario  anle 
los  Gobiernos  de  Guatemala,  El  Sal¬ 
vador  y  Nicaragua ;  como  Magistrado 
y  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de 
justicia.  Incorporado  a  las  Facultades 
de  El  Salvador,  Nicaragua  y  Hondu¬ 
ras,  desempeñó  en  estas  Repúblicas 
varias  judicaturas  en  diferentes  épo¬ 
cas  de  su  vida.  Delegado  del  Go¬ 
bierno  Dictatorial  a  las  Conferencias 
de  Amapala,  a  bordo  del  Milwakee, 


salvó  a  Honduras  del  Imperialismo 
yankee  haciendo  con  su  valor  y  su 
voluntad  de  hierro  que  se  firmara  el 
Pacto  definitivo  de  las  mismas,  Pacto 
que  estipulaba  la  evacuación  del  terri¬ 
torio  por  las  tropas  norteamericanas 
estacionadas  en  Tegucigalpa. 

Orador  elocuentísimo,  supo  conmo¬ 
ver  las  almas  con  el  torrente  de  su 
verbo  y  con  el  maravilloso  acento  de 
sus  oraciones  fúnebres. 

Jurisconsulto  distinguido,  hizo,  al 
consagrarse,  un  sólido  pedestal  de 
hombre  de  valía,  que  ni  la  envidia 
ni  la  intriga  lograron  conmover. 

Las  formidables  defensas  deí  Dr. 
Juan  Angel  Arias  en  Tegucigalpa  y 
de  Don  Hath  H.  Dyer  en  San  Mi¬ 
guel,  son  dos  durmientes  que  sostie¬ 
nen  su  ya  célebre  monumento  de 
abogado  distinguido  y  hombre  su¬ 
perior. 

Luchador  infatigable,  pasó  por  la 
vida  como  uno  de  esos  legendarios 
paladines,  armado  de  su  invencible 

es.oicismo  y  escudado  en  el  broquel 

de  su  orgullo  y  honradez. 

Con  el  latigazo  de  su  sarcástica 

sonrisa,  fustigó  la  imbecilidad  de  los 
mediocres  y  la  perversidad  de  los 
malvados. 

Pero  el  siglo  XX  no  era  para  él. 
Terminó  por  ser  un  incomprendido; 
desterrado,  solo,  olvidado  de  todos, 
añorando  nostálgicamente  el  calor  de 
su  querido  suelo,  finalizó  sus  glorio¬ 
sos  dias  rodeado  de  sus  hijos,  a 

quienes  consagró  todo  su  cariño. 

El,  como  Lamartine,  pudo  decir  en 
la  soledad  de  su  destierro. 

« La  Patria  ha  dicho  que  muera. 
Sí ;  morirá,  pero  lejos  de  ella,  pa¬ 
ra  que  no  le  queden  ni  sus  huesos.» 

JOSE  A.  MARCH. 


DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR 


8! 


ORGANIZACION  DEL-  PUBLICISMO 

SE.  PIDE  EN  LA  LEGISLATURA  LA  CREACION  DE  UNA  LEY 
DE  PENSIONES  PARA  PERIODISTAS 

QUE  SE  DECLARE  LA  DEL  PERIODISTA  PROFESION  DE  SERVICIO  OFICIAL 

MOCION  RAZONADA  DEL  DIPUTADO  DOCTOR  ROSALIO  ACOSTA  CARRILLO 


La  Asamblea  Nacional  Legislativa 
de  la  República  de  El  Salvador, 

Considerando:  que  el  periodismo 
en  el  país,  como  consecuencia  de  la 
libertad  de  imprenta,  es  una  escuela 
que  contribuye  positivamente  al  pro¬ 
greso  de  los  pueblos,  ya  difundiendo 
los  conocimientos  humanos  en  todas 
las  clases  sociales;  ya  corrigiendo  las 
malas  costumbres  que  retardan  el 
progreso;  ya  controlando  los  actos 
de  las  autoridades  o  funcionarios  y 
empleados  morosos  en  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  deberes  y  que  infrin¬ 
gen  las  leyes;  ya  indicando  los  he¬ 
chos  punibles  de  los  particulares,  para 
la  corrección  y  castigo  de  unos  y 
otros,  todo  encaminado  al  bien  gene¬ 
ral  del  país. 

CONSIDERANDO:  que  por  las  razo¬ 
nes  anteriores,  es  conveniente  esti¬ 
mular  a  las  personas  que  ejercen 
la  elevada  profesión  del  periodismo 
ilustrado;  honrado  y  decente,  como 
representantes  de  la  cultura  del  país, 
y,  que  corresponde  a  la  misión  ele¬ 
vada  del  Legislador,  dictar  una  dis¬ 
posición  al  respecto,  o  sea  declarar 
la  profesión  del  periodista,  por  sus 
elevados  fines,  como  servicio  oficial 
prestado  a  la  República,  no  obstante 
su  independencia,  sólo  para  el  efecto 
de  conceder  a  los  periodistas  los  de¬ 
rechos  y  prerrogativas  de  los  em¬ 
pleados  civiles  del  Profesorado  de 
Instrucción  Pública,  y  que  la  hayan 
ejercido  en  la  República,  con  honra¬ 
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dez,  por  cierto  lapso  que  se  expresará 
en  esta  misma  ley,  si  por  su  vejez,  o 
una  enfermedad  crónica  grave, ?  le  im¬ 
pide  trabajar  en  su  profesión  i  o  de 
otro  modo,  y  carezcan  de  bienes  para 
atender  a  sus  necesidades,  debiendo 
pensionárseles  de  los  fondos  del  Es¬ 
tado  en  esos  casos. 

POR  TANTO: 

En  uso  de  sus  facultades  consti¬ 
tucionales, 

Decreta : 

Arto,  lo.— La  profesión  del  perio¬ 
dismo  ilustrado,  honrado,  decente  y 
juicioso,  encaminado  al  bien  general 
del  país,  declárase  como  servicio  pú¬ 
blico  prestado  a  la  Nación,  por  las 
personas  que  lo  ejerzan,  y  éstas,  se¬ 
rán  tenidas  como  empleados  civiles 
del  Profesorado  del  Ramo  de  Instruc¬ 
ción  Pública,  que  gozarán  de  todos 
los  derechos  y  prerrogativas  de  tales 
empleados,  para  ser  jubilados  del 
servicio  y  pensionados  por  la  Nación. 

Arto.  2o.— Los  periodistas  que  hu¬ 
bieren  ejercido  su  profesión  por  el 
término  de  diez  años  o  más  conse¬ 
cutivos  en  la  República,  en  las  con¬ 
diciones  que  expresa  el  artículo  an¬ 
terior  que  fueren  pobres,  de  buena 
conducta,  o  que  por  su  vejez  o  enfer¬ 
medad  crónica  no  pudieren  trabajar 
en  su  profesión  o  de  otro  modo,  o 
hubieren  llegado  a  los  sesenta  afios 
de  edad,  tendrán  derecho  a  solicitar 
su  jubilación  con  pensión. 
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Arto.  3o. — También  tendrán  dere¬ 
cho  a  su  jubilación  con  pensión,  los 
periodistas  qne  en  el  ejercicio  de  su 
profesión,  hubieren  adquirido  una  en¬ 
fermedad  crónica  grave,  que  les  im¬ 
pida  trabajar  en  su  profesión  o  de 
otro  modo,  para  atender  a  sus  nece¬ 
sidades,  siendo  pobres  y  honrados 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  la 
hayan  ejercido  y  la  edad  que  tengan. 

Art.  4o. — Para  tener  derecho  a  la 
jubilación  de  periodista  con  pensión, 
debe  comprobarse  el  tiempo  que  se 
ha  ejercido  la  profesión,  acompafian- 
do  los  periódicos,  revistas,  escritos 
u  otros  que  hayan  publicado  y  me¬ 
diante  información  seguida  ante  el 
Juzgado  General  de  Hacienda  o  del 
Juzgado  de  Primera  Instancia  de  lo 
Civil  del  lugar  del  domicilio  del  in¬ 
teresado;  por  medio  de  documentos, 
testigos  y  reconocimientos  de  los  mé¬ 
dicos  forenses,  del  tiempo  que  se  ha 
ejercido  el  periodismo;  la  enfermedad 
de  que  adolece  y  le  impide  ejercer 
su  profesión,  o  trabajar  de  otro  mo¬ 
do,  para  atender  a  sus  necesidades, 
su  edad,  su  pobreza  y  buena  conduc¬ 
ta,  con  citación  del  Fiscal  de  Ha¬ 
cienda. 

Art.  5o.— Para  ser  jubilado  con 
pensión  como  periodista,  debe  pre¬ 
sentar  solicitud  escrita  el  interesado, 
ante  el  Poder  Ejecutivo,  acompasan¬ 
do  la  información  respectiva,  la  que 
concederá,  con  vista  de  las  pruebas, 
previo  informe  del  Presidente  del 
Tribunal  Superior  de  Cuentas  de  la 
República,  y  en  su  caso  las  mandará 
pagar  por  la  Tesorería  General  o  Ad¬ 
ministración  de  Rentas  respectiva. 

Art.  6o.  -En  las  pensiones  que  se 
concedan  a  periodistas,  en  virtud  de 
esta  ley,  se  tomarán  en  cuenta  el 
tiempo  de  servicio,  la  enfermedad 
crónica  grave  de  que  adolezca  el  in¬ 
teresado  que  le  impida  trabajar  en  su 
profesión,  o  de  otro  modo,  para  aten¬ 
der  a  sus  necesidades,  su  buena  con¬ 
ducta,  su  posición  social  y  su  pobreza. 

Art.  7o. — Las  pensiones  de  que  tra¬ 
ta  esta  ley,  se  asignarán  del  modo 
siguiente: 


lo. — Si  se  hubieren  prestado  los 
servicios  por  diez  afios  consecutivos, 
SESENTA  COLONES  mensuales. 

2o.— Si  la  hubieren  ejercido  por 
más  de  diez  años  hasta  veinticinco 
años  consecutivos,  CIEN  COLONES  men¬ 
suales. 

3o. — Si  la  hubieren  ejercido  pasan¬ 
do  de  veinticinco  hasta  treinta  afios 
consecutivos,  CIENTO  VEINTICINCO  CO¬ 
LONES. 

4o. — Si  la  hubiere  ejercido  pasan¬ 
do  de  treinta  afios  consecutivos  en 
adelante,  CIENTO  CINCUENTA  COLO¬ 
NES. 

5o.— Si  fuere  por  enfermedad  cró¬ 
nica  grave,  adquirida  en  el  servicio 
por  el  periodista,  que  le  impida  ab¬ 
solutamente  para  cualquier  trabajo, 
atendiendo  a  la  posición  social  del 
interesado,  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
señalarle  la  pensión  que  crea  conve¬ 
niente,  no  pasando  de  ciento  cincuen¬ 
ta  colones  mensuales,  ni  bajar  de 
sesenta  colones  mensuales. 

Art.  8o. — Si  falleciere  el  periodista 
pensionado,  y  sus  padres,  esposa  e 
hijos  legítimos  fueren  pobres,  la  pen¬ 
sión  sefialada  al  periodista  difunto, 
se  trasmite  a  sus  padres,  esposa  e 
hijos  legítimos,  si  fueren  declarados 
herederos  suyos,  o  sus  hijos  natura¬ 
les  en  su  caso  si  también  fueron  de¬ 
clarados  herederos  suyos,  y  gozarán 
de  ella  mientras  no  lleguen  a  la  ma¬ 
yor  edad,  adquieran  una  profesión  u 
oficio  útil,  se  casaren  y  observaren 
buena  conducta. 

Art.  9o. — Todas  las  solicitudes,  es¬ 
critos,  diligencias  y  reconocimientos 
periciales  de  que  trata  esta  ley,  se 
harán  en  papel  común  y  se  practica¬ 
rán  de  oficio,  con  toda  brevedad. 

Art.  10. — En  caso  de  emitirse  otra 
ley  de  pensiones  de  empleados  civi¬ 
les,  se  entenderá  intercalada  ésta  en 
aquella  ley. 

Art.  11. — En  la  nueva  ley  de  Pre¬ 
supuesto,  se  consignará  la  partida  de 
colones  para  el  pago  de  pensiones 
de  periodistas  jubilados. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del 
Poder  Legislativo,  San  Salvador. 
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_ 

EL  CANCIONERO  DEL  SIGLO  XIX 

TRADUCCIÓN  AL  CASTELLANO  POR  FRANCISCO  GAVIDIA 


EL 


EL  DUQUE,  tenor. 

Bella  ninfa  del  Amor! 

Esclavo  soy  de  tu  gracia: 

Torne  en  mí  la  angustia  lacia, 

En  gozo,  un  tierno  favor. 

Ven  y  siente  de  mi  seno 
El  ardiente  palpitar 
Y  mi  pecho  de  ansia  lleno 
A  consolar. 

MAGDALENA,  contralto. 

Ah!  Ah!  dejadme,  que  me  ría 

GILDA,  soprano. 

El,  ¡hablar  de  esa  manera! 

¡Cosa  igual  conmigo  era! 

R1GOLETTO,  barítono. 

¡Silencio !  tu  llanto  ¿de  qué  serviría? 


DE  RIGOLETTO 

( TrJúsica  de  Verdi.) 

Bajeza  es....  ¡piensa  en  lo  que  digo 
No  huir  y  odiarlo  mientras  viva. 

EL  DUQUE,  a  Magd. 

Ven  y  siente  de  mi  seno 
El  ardiente  palpitar . 

MAGDALENA,  al  Duque. 

Bien  conozco,  SeUoría, 

Tal  manera  de  bromear . 

GILDA. 

¡Transpasado  ha  el  alma  mía! 

RIGOLETTO,  a  Gilda. 

¿Huir,  odiarle  mientras  viva! 

Ve  al  vengador  contigo: 

Tengo  la  fuerza  para  el  castigo, 

Que  juro  al  Gran  Poder  que  está  allá  arriba  1 


AHI  ES  QUIZA  AQUEL  QUE  EL  ALMA 

(Ve  "Zraviata".  Música  de  Verdi.) 


Ah!  es  quizá  aquel  que  el  alma 
Solitaria  y  sin  calma, 

En  festines  vanales, 

Llegaba  hasta  a  esperarlo.... 

Y  gozaba  en  pintarlo 
Con  colores  ideales. 

Que  esperé  a  mí  viniese, 
Desfallecida,  a  alzar, 

Y  con  su  amor  hiciese 

Mi  corazón....  amar . 


Aquel  amor,  caricia 
Del  universo  entero, 
Misterioso, 

Sino  primero 
Y  razón, 

Cruz  y  delicia 
Del  corazón. 
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TRADUCCION  DE 


Siempre  libre  mi  albedrío, 
De  alegría  en  alegría, 

Que  transcurra  el  vivir  mió 
Sobre  flores  y  placer . 


“ SIEMPRE  UBRE" 

(‘De  “trauiata".  Tílúsica  de  ‘Verdi. 

Ven,  Locura,  diosa  mía; 

Ven,  ¡oh  Goce!  a  henchir  mi  seno, 
Que  ya  os  sigo,  cual  faleno, 

En  la  llama  a  perecer. 


CANCIONES  CELEBRES 

( Cetra  de  Franz  ‘Ruckert.  TYlúsica  de  óchuberf. 

CONSAGRACION 


Tú,  alma  mía, 
Tú  mi  ser, 

Mi  alegría 
Y  mi  placer; 


Tú  mi  mundo 
En  que  yo  vivo, — 

Tú  eres  un  azur  profundo 
Y  pensativo 

En  donde  con  el  alma,  mi  amor  escribo. 


Oh!  reposo,  oh!  dulcísima  paz! 
Oh !  mi  cielo  hermoso 
Y  mi  solaz! 


Hoy  el  alma  elevada, 

Mira  su  gloria  en  tu  mirada: 

Fuera  de  mi, 

Como  tú  en  mí, 

Extasiada, 

Vive  de  Tí. 

Alma  mía 

Y  corazón, 

Mi  alegría, 

Mi  razón; 

Tú,  mi  mundo 
En  que  yo  vivo, 

Eres  el  azur  profundo 

Y  pensativo, 

En  donde,  con  el  alma,  mi  amor  escribo. 


LA  ELEGIA  DE  MASSENET 


¡Oh  pasadas  primaveras! 

¡Dulce  estación! 

Mis  ilusiones  primeras 
Pasaron  con  las  voces  hechiceras 
De  una  primera  canción . 


Llevándose  el  corazón, 

La  amada  mía  ha  partido; 

Y  en  vano  vuelve  ya  la  primavera 

Y  el  claro  sol  de  la  bella  estación: 

¡Ella  por  siempre  se  ha  ido.... 
Se  ha  ido  con  ella  la  creación  entera 
Y  para  mí  ...  ¡no  hay  primavera! 


LA  ULTIMA  ROSA  DE  ESTIO 

DE  MOORE 


La  última  eres  ¡oh!  rosa, 
A  florecer; 

Las  rosas,  tus  hermanas, 
Viste  caer . 


CTHúsica  popular  irlandesa.) 

No  he  de  dejarte  ¡  oh !  rosa, 

Sobre  el  tallo  a  morir; 

Pues  duerme  ya  tu  amado, 

Ve,  con  él,  a  dormir. 


Ni  capullo  de  rosa, 

Ni  flor  alguna  miro. 
Darte  con  sus  rubores 
Suspiro  por  suspiro. 


Suavemente  yo  esparzo 
Tus  hojas,  donde,  oh!  flor, 
Yacen  tus  compañeras 
Sin  vida  y  sin  olor. 
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DESPEDIDA  DE  " LOHENGRIN" 


(  Be  ’Wagner) . 

Oh!  cisne  fiel,  cuanto  deseé  en  el  alma 
Evitaros  el  viaje: 

El  mundo  mientras  tanto  hubiera  sabido 
Rota  vuestra  cadena; 

Y  ya  libre  os  hubiera  contemplado. 

Mi  sólo  anhelo,  oh!  mi  Elsa  amada, 

Fué  darte  un  año  de  ventura 
Devolviendo  la  vida 

A  ese  dulce  Hermano,  objeto  de  tanto  dolor. 

Si  el  Hado  quiere  que  aparezca, 

La  trompa,  anillo  y  espada, 

Dad  a  vuestro  hermano: 

La  trompa  en  todo  lance, 

El  acero  dando  brío  a  su  brazo, 

Y  el  anillo  recordándole  a  quien  vino  a  salvaros, 
Fortalecerán  de  vuestro  dulce  hermano  el  alma. 
Adiós,  Adiós,  Elsa!  Encanto  del  alma! 

Me  llama  el  Saint-Graal....  ¡Adiós! 

HIMNO  GUERRERO  DE  “FAUSTO” 


( "Música  de  CA.  f/ounod. ) 


¡Gloria  y  amor  a  los  antepasados! 

Sus  hijos  son  buenos  soldados, 

Alma  de  acero,  cual  su  espada, 

Prestos  al  choque  y  a  la  muerte,  por  la  Patria  amada! 

Prontos,  antes  que  llamé  la  inflamada  trompeta, 
Ganada  la  batalla,  quién  sus  armas  aprieta? 

Quién  hiere  al  prisionero?  quién  al  vencido  abate. 
Fanfarrón  es  de  veras  quien  a  la  muerte  inquieta 
Pasado  ya  el  combate. 

¡Gloria  y  amor  a  los  antepasados! 

Sus  hijos  son  buenos  soldados, 

Alma  de  acero  cual  su  espada, 

Prestos  al  choque  y  a  la  muerte,  por  la  Patria  amada. 

Ahora,  salud!  hogar  amado! 

Atrás  dejamos  el  fragor  guerrero: 

Dulce  es  la  paz,  después  del  trabajo  estenuado 

Bajo  un  sol  extranjero. 

Y  una  moza  gentil  de  rostro  hermoso, 

Que  al  soldado  esperó  su  prometido, 

Palidece  al  oír  el  pavoroso 

Cuento  de  los  peligros  que  ha  corrido. 
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¡Gloria  y  amor  a  los  antepasados! 

Sus  hijos  son  buenos  soldados, 

Alma  de  acero  cual  su  espada, 

Prestos  al  choque  y  a  la  muerte,  por  la  Patria  amada  I 


LA  ESTRELLA  DE  LA  TARDE 


( Be  '"Cannhauser”,  ’Wagner) 


(la.  PARTE) 


Presentimiento,  ocaso  ya  se  extiende, 
Envuelve  el  valle,  a  la  montaña  asciende, 

Y  el  alma  que  impelida  va  hacia  el  cielo, 
Alza  entre  sombras  y  terror,  su  vuelo. 

Mas  tú  apareces  ¡oh!  mi  amada  estrella; 
Tú  lumbre  esparces  a  lo  lejos,  bella, 

Y  el  bruno  ocaso,  a  tu  fulgor  divino, 

Con  tenue  luz,  deja  ver  el  camino . 


ROMANZA 


(2a.  PARTE  DE  «LA  ESTRELLA  DE  LA  TARDE») 

¡Oh!  tú,  radiosa,  divina  estrella, 

Que  eres  tan  triste  cuanto  eres  bella, 

Bajo  tus  rayos  tiembla  un  saúz . 

Salud,  si  a  mí  envías  tu  luz! 

Salud  a  tí,  si  de  la  tierra, 

Con  el  destino  obscuro  en  guerra, 

Quiere  tu  anhelo  alzar  el  vuelo, 

Y  en  él  mis  quejas  llevar  al  cielo. 


BARCAROLA  DE  LOS  "CUENTOS  DE  HOFFMAN  ” 


(JYlúsica  de  Offenbach. 


Noche  ideal,  noche  de  Amor! 
Que  sonríes  a  mi  encanto, 

Los  astros  con  su  esplendor 
Extienden  de  luz  un  manto . 


Pues  que  el  tiempo  no  retorna . 

El  tiempo  alado  no  torna; 

Pero  en  sus  alas  va  un  sueño! 


No  más  la  pena  y  el  ceño, 


Mándenos,  amada  Alicia, 
El  Zéfiro  su  caricia . 
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SERENATA  DE  MEFISTOFELES 

(  Ve  la  ¿pera  "  fausto  ",  de  Courtod. ) 


Tú  que  te  haces  talvez  la  dormida, 

Abre  tu  corazón, 

Y  escucha  conmovida; 

Catarina,  despierta,  sí,  despierta! 

Soy,  si  piensas  talvez  en— «quién  será?,»— 
El  Amor,  el  que  canta  a  tu  puerta. 

Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja, 

Mas  no  bajes  cual  moza  sencilla 
Mientras  no  esté  presente 

Y  en  el  dedo  te  halague  dulcemente, 

El  anillo  nupcial  que  tánto  brilla. 

Ja,  ja,  ja,  ja,  ja . 

Cruel  para  el  que  arde  en  llamas 

Y  padece  por  ti  crueles  antojos, 

Cruel  al  negarle  pues  que  tanto  le  amas, 

Un  sólo  beso  de  tus  labios  rojos, 

Si  así  aligeras  el  amor  profundo 

De  quien,  sin  hacer  mofa, 

Digo  que  fué  buen  tiempo  un  vagabundo, 

De  baja  estofa . . 

Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja . . 

No  sueltes  un  sólo  beso, 

Sin  el  anillo. . ¡por  eso! 

Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja; 

ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja. 


“SALVE,  DIMORA - !** 

(Ve  "  fausto ",  por  "Charles  C  unod.J 
a 

Salve!  morada,  casta  y  pura! 

Hogar  de  un  ángel,  apacible, 

Riqueza  que  hace  olvidar  la  riqueza, 

Oh  paz  y  amor,  inocencia  indecible! 

Bondadosa  Natura, 

Aquí  tu  amor  guardó  tanta  belleza; 

Aquí,  madre  celosa,  protegiste  tu  hechura 
Con  nocturna  caricia; 

Aquí  te  dió  ¡oh  ventura! 

El  Edén  un  remanso  de  belleza  y  delicia. 


REVISTA 


ARIA  DE  MICAELA 


TRADUCCION  DE  LA  OPERA  «CARMEN» 


( Til j sica  de 


Digo  que  nada  me  espanta . 

Vacilo  temerosa,  aunque  audaz  aparezca 

¿Puedo  mostrarme  valerosa, 

Contra  desdicha  tanta, 

Qué  hace  que  desfallezca? 

Sola  en  bosque  salvaje, 

Voy  triste  y  desolada . 

¡Cielo!  pi oteje  el  cruel  viaje . 

¡Vuelvo  a  tí  sólo  la  mirada . ! 

Sí,  yo  veré  la  vil  criatura, 

El  que  por  artes  infernales, 

Siembra  terror  y  desventura. 

En  puro  amor  lazos  fatales, 

Unen  al  de  él,  mi  corazón: 

¡Qué  tanto  azul  y  tanto  duelo, 

En  su  bondad  proteja  el  Cielo, 

Y  a  ambos  nos  salve  mi  oración! 


LA  HABANERA 


(  Ve  "Carmen  Tlflúslca  de  Vizeí) 


Es  el  amor  pájaro  extraño: 

¿Quién  lo  podrá  domesticar? 

En  la  ocasión  se  muestra  huraño, 

Si  le  conviene  rehusar. 

Vano  el  rigor  y  vano  el  ruego; 

Si  el  uno  vence  el  otro  no; 

Y  a  otro  le  doy  mi  amor  de  fuego 
Que  sin  hablar  me  enamoró. 

¡Amor!  ¡Amor! . 

¡Amor! . Amor  es  siempre  el  amo: 

Para  él  no  hay  ley,  ni  para  mí: 

Si  tú  no  me  amas,  yo  te  amo; 

Pero  si  me  amas, . ¡ay  de  tí! 
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LA  CALUMNIA 

DEL  «BARBERO  DE  SEVILLA» 


( Tyjúsica  de  ] .  'Rossini. ) 


Es  la  calumnia  cual  supiro 
Del  gentil  Céfiro  espirando: 

¡Cuán  suavemente,  en  blando  giro,  • 
Su  voz  susurra  circulando! 

Sopla  en  los  frescos  surtidores 
Y  abanicando  va  las  flores: 

Tal  la  calumnia  se  encamina: 

Más  que  el  suspiro  blandamente, 

Se  abre  con  vuelta  serpentina, 

Secreto  paso  hasta  la  mente. 

Mas  luego,  racha,  huracán  recio 
Siembra  doquier  naufragio  y  muerte: 
Dueña  de  un  hombre  a  poco  precio, 
Bajo  el  azote  de  su  suerte, 

Lo  entrega  al  público  desprecio. 


MICNON 

CANCION  FRANCESA,  RECOGIDA  EN  LOS  ALREDEDORES  DE  PARIS 

Mignón,  cuando  la  tarde  descienda  sobre  la  era, 

Y  se  oiga  aún  el  canto  del  ruiseñor  canoro; 

Cuando  soplen  los  vientos  en  la  verde  pradera, 

Oiremos  los  rumores  de  las  espigas  de  oro. 

Ven  a  las  horas  rumorosas, 

Agena  a  afán  y  desengaños, 

Ven  a  cantar,  mientras  las  rosas 
Perfumarán  nuestros  veinte  años. 

Mignón,  cuando  la  tarde . 

Alguna  vez,  en  las  colinas, 

Entre  las  brisas  nemorosas, 

Oíste  qué  notas  divinas 
Cantan  espigas  temblorosas? 

Mignón,  cuando  la  tarde . 

Ven;  la  Natura,  en  que  tú  brillas, 

Siempre  tendrá  un  rayo  de  sol 
Para  que  dore  las  gavillas; 

Y  rosas  mil,  para  el  amor. 

Mignón,  cuando  la  tarde  descienda  sobre  la  era, 

Y  se  oiga  aún  el  canto  del  ruiseñor  canoro, 

Cuando  soplen  los  vientos  en  la  verde  pradera, 

Oiremos  los  rumores  de  las  espigas  de  oro. 


90 


REVISTA 


DUO  DE  LA  "COMEDIA  LIRICA" 


AMOR  E  INTERES 


(  TYlúsica  de  “P.  Hossi. ) 


é — No  puedo  más  ¡oh  misterioso  anhelo! 
Amar  con  la  pureza  del  azul: 

Como  ángel  y  mujer,  luz  de  mi  cielo, 
Respóndeme,  por  fin  ¿así  amas  tú? 

—  No  puedo  más  ¡aspiración  eterna! 
Amar  con  la  pureza  del  azul: 

Amar  con  una  llama  sempiterna! 

Dime  ya,  por  piedad  ¿así  amas  tú? 


HIMNO  DE  LOS  ELECTORES 

DE  LA  "COMEDIA  LIRICA” 

(  TYlúsica  de  V.  itossi. ) 


Ya  se  marchan  los  Libres 

A  votar!  A  votar! 
Nuestra  ensefia  es  la  enseña 

De  Patria  y  Libertad. 


Adelante  los  Libres: 

A  votar!  A  votar! 
Nuestra  ensefia  es  la  ensefia 

De  Patria  y  Libertad 


RECITACION  RITMICA  O  ACOMPAÑADA 
EN  LOS  ACEDTOS  DE  LOS  ACENTOS  PUERTTS  DE  LA  MUSICA 

«DE  LA  COMEDIA  LIRICA» 


(  TYlúsica  de  P  “Rossi. ) 


Hénos  aquí  olvidados 
Del  mundo' y  de  sus  cosas: 
Refrescan  los  collados 
Y  perfuman  las  rosas. 


Ha  encontrado  ella  acaso 
Lo  que  poco  se  alcanza? 
Oprime  en  su  regazo 
La  celeste  esperanza? 


Ni  la  duda  la  quema 
Ni  el  mal  hiere  su  oído. 


Lelilí  WUV1V-  IVO  VJLTO, 

Se  posa  la  alegría 
Sobre  sus  labios  rojos. 


La  bella  aspira  el  día: 
Entreabre  los  ojos; 


El  antiguo  problema 
De  su  alma  se  ha  dormido; 


¡La  esperanza!  ¡oh  delicia! 

¡Oh  néctar!  ¡oh  ambrosía! 

Que  dure  esa  caricia, 

Que  dure  mucho  tiempo  todavía! 
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MUCHO  TIEMPO  HA! 

TRADUCCION  DE  “LONG,  LONG  AGO” 

Hablad  de  quienes  fueron  tan  queridos. 

Mucho  tiempo  ha . Mucho  tiempo  ha . 

Cantadme  cantos  que  gusté  escuchar 

Mucho  tiempo  ha . tiempo  ha . 

Habéis  venido  y  mi  dolor  se  calma: 

¡Cuánto  en  volver  tardásteis,  en  verdad; 

Dejadme  creer  que  ahora  amáis  como  antes, 

Mucho  tiempo  ha . tiempo  ha . 

Recordaréis  la  huerta  donde  hablábamos . 

Mucho  tiempo  ha . Mucho  tiempo  ha . 

Y  en  donde  protestábais  no  olvidar, 

Y  a  todas  preferíais  mi  sonrisa, 

Y  el  amor  daba  encantos  al  hablar . 

¡Todavía  atesoro  esas  palabras . ! 

Mucho  tiempo  ha . Mucho  tiempo  ha . 

Vuestra  bondad  alentó  mi  esperanza . 

Mucho  tiempo  ha . Mucho  tiempo  ha  . . 

Mis  labios  exaltaron  tal  bondad 

Mucho  tiempo  ha . Mucho  tiempo  ha . 

Mas  vuestra  fe,  probada  por  la  ausencia, 

Pláceme  vuestras  voces  escuchar, 

Feliz,  como  otro  tiempo  a  vuestro  lado, 

Mucho  tiempo  ha . Mucho  tiempo  ha . 


ALMA  DE  MI  ALMA.. 

(CANCION  IRLANDESA) 


TYlúsica  de  F,  TV,  €rouch 

Alma  de  mi  alma!  ya  rompe  la  aurora . 

Un  cuerno  de  caza  se  oyó  en  la  montaña . 

La  alondra  el  rocío  celebra  canora: 

Alma  de  mi  alma!  he  aquí  la  mañana! 

¡Ah!  te  has  olvidado  de  la  hora  más  tierna? 

Y  que  es  este  día  la  separación? 

Puede  ser  por  años,  puede  ser  eterna: 

Ah!  ¿Por  qué  enmudeces,  voz  del  corazón? 

Alma  de  mi  alma!  sacude  tu  sueño 
El  azul  se  viste  luz  de  oro  del  Sol. 

¡Ah!  olvido  los  versos  que  canté  a  mi  dueño, 

Cuando  era  ella  el  astro  y  yo  el  girasol. 

Ah!  cantar  debiera  la  canción  más  tierna: 

De  ti,  de  mi  patria  la  separación; 

— Puede  ser  por  años,  puede  ser  eterna; 

Ah!  ¿por  qué  enmudeces,  voz  del  corazón? 
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CANCION  DE  VICTOR  HUGO 

Mis  versos  de  tenues  galas 
Rondaran  vuestro  castillo, 

Si  ellos  tuvieran  las  alas 
De  un  pajarillo. 

Flotaran  por  vuestras  salas, 

Cual  los  aromas  y  el  viento, 

Si  ellos  tuvieran  las  alas 

Del  pensamiento. 

Y  cuando  las  Hadas  malas 
Avivan  vuestro  dolor, 

Lo  calmaran  con  sus  alas,  si  también  tuvieran  alas 
Como  el  Amor. 


LIED 


Ve  Tieine 


De  mi  profunda  pasión 
Hago  mis  rimas  pequeñas, 
Que  alzan  sus  alas  sedeñas 
Y  éntranse  en  tu  corazón. 


Y  allí  cantan  mi  pasión; 
Después  vienen  a  afligirme, 
A  afligirme  sin  decirme 
Qué  dijo  tu  corazón. 


EL  ZENZONTLE 

.  ,  Estoy  pensando  en  Alicia 

Y  su  recuerdo  el  corazón  me  hiere; 

Ella  duerme  en  el  valle . 

Canta  el  zenzontle  y  el  Ocaso  muere. 

Escuchad  el  zenzontle: 

Canta  en  la  tumba  su  refrán  de  la  hora; 

Escuchad  el  zenzontle 

Que  canta  aún  sobre  el  sauce  que  llora . 

Dejad  que  esto  remembre, — 

Sentados  en  el  césped,  lado  a  lado, . 

Y  era  en  medio  Septiembre, 

Cantó  el  zenzontle....  en  donde....  ella....  ha  quedado 

Escuchad  el  zenzontle; 

Canta  en  la  tumba  su  refrán  de  la  hora; 

Escuchad  el  zenzontle, 

Que  canta  aún  sobre  el  sauce  que  llora. 
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DE  LOS  CANALES  DE  VENECIA 

BARCAROLA 


Oh  pescador  de  la  onda, 
Fidelín, 

Vente  a  pescar  acá  ... 

Con  la  bella  de  su  barca, 
Con  la  bella  se  va  allá, 
Fidelín, 

Lin,  la.... 

No  quiere  cien  escudos 
Fidelín ; 

Ni  bolsa  quiere  ya.... 


Con  la  bella  de  su  barca, 

Con  la  bella  se  va  allá 
Fidelin.... 

Lin,  la.... 

Quiere  un  vaso  de  amores 
Fidelin, 

El  cual  se  pagará 

Con  la  rosa  de  su  boca.... 

Con  la  bella  se  va  allá, 
Fidelín.... 

Lin  la.... 


CANCION  VENECIANA 


Cuando  del  cielo  obscuro 
La  noche  bajará, 

A  la  sombra  del  muro 

Una  góndola  habrá . 

Entre  las  sombras  yerra 

Sonriente  una  canción . 

Feliz,  lejos,  en  tierra, 

Late  mi  corazón . 


El  mar  es  tranquilo, 
El  cielo  de  tul; 
Callado  el  asilo 
Del  golfo  de  azur ; 

Un  rayo  de  luna 
Por  todo  fulgor: 

Toda  la  laguna 
Suspira  de  amor! 


LETRA  DE  “OH!  MAMA” 


QUE 


oyo  PHGflNI.1l  DESDE  SU  GONDOLA  y  ES  lifl  CANCION  QUE  UE  DIO  EU  TEMA 
MUSICAL  DE  S'J  PBMOSO  CARNBVflL  DE  VENECIA 


Tran  la,  tran  la....  tran  trintan! 

¿Amar?. ...No  todavía; 
En  seis  meses  veré; 
Vuélvete  en  aquel  día 
y  entonces  te  diré 


Tran  la,  Triralá,  Triran  lá.... 

El  amor! . no  es  poca  cosa! 

Pobre  mascarrilla,  ve: 
Veneciana  y  mariposa 
Necesitan  buena  red. 

Tran  lá,  tran  lá . 
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CANTO  DE.  AMINA  DE  LA  “  SONAMBULA 


Célebre  canción  alemana 


No  creía  miraros 
Tan  pronto  extintas,  flores! 
Sois  como  los  amores 
Que  un  día  vio  pasar: 

Podrá  nuevos  colores 
El  llanto  mío  daros; 

Revivir  mis  amores 
Mi  llanto  no  podrá. 


Tranquila  Noche, 
Profundo  Mar, 

D:be  ser  nuestro  Amor: 
Tranquilamente 
Se  debe  amar 
En  el  Placer 
Y  en  el  Dolor. 

Férvido  Acero, 

Roca  en  el  Mar 
Debe  ser  nuestro  Amor. 


ROBLE  ADAIR 


Triste  está  la  ciudad : 

Robín  no  está . 

¿Qué  ver  en  mi  ansiedad, 

O  qué  escuchar? 

¿Dónde  está  la  alegría 

Que  hacía  esto  un  placer? 
Todo  acabó  en  un  día, 

Pobín  Ader! 


( Santiguo  aire  escocés.) 

• 

¿Qué  hace  el  mundo  elegante? 
¡Robín  Ader! 

¿Qué  hace  el  baile  brillante? 

¡El,  sólo  él! . 

¿Qué  hace  en  el  centro  amigo 
Mi  corazón  temer? 

¡Todo  partió  contigo, 

Robín  Ader! 


CANZONE  DE  "RIGOLETTO” 


La  hermosa,  flámula 
Que  agita  el  viento, 
Muda  de  acento 
Cual  de  pensar; 

Siempre  es  su  máscara 
Dulce  sonrisa, 

Y  en  llanto  o  risa 
Sabe  engañar. 


(  Tflúsica  de  ’Verdi. 

Y  siempre,  el  mísero, 

Que  a  ella  se  fía, — 

Que  le  confía 
Su  alma  o  su  honor, — 

Nunca  más  siéntese 
De  dicha  lleno, — 

Si  en  aquel  seno 
No  liba  amor. 


SALUDO  A  LA  MANSION  DELCANTO.  DEL  “TANHAUSER** 

¡Mansión  del  Canto!  Mas  desde  que  mi  dueño 

¡Salud  a  tí,  santa  mansión!  Templo!. os  ha  abandonado, 

Aquí  fué  un  sueño  de  tal  encanto,  Sólo  ese  eco  ha  quedado,— 

•Que  aun  vibra  el  eco  de  una  canción.  Recuerdo  de  aquel  sueño . 
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CONTRASTES 


Entre  los  surcos  del  mal 


Vamos,  pues,  uno  a!  ocaso, 
y  otro  con  rumbo  al  oriente; 
mas  el  camino  es  igual, 


y  del  bien,  en  donde  vamos, 


igual  cuerpo  presentamos, 
pero  el  alma  es  desigual. 


Tú  trabajas  con  ardor 
buscando  la  flor-mujer, 
y  yo  cifro  mi  placer 
en  la  mujer  hecha  flor. 


y  ambos  guiamos  nuestro  paso, 
loca,  ciega,  incautamente: 

Tú  a  la  carne,  yo  al  ideal. 


j.  Everardo  Toledo. 


San  Salvador,  1914. 


MOTIVOS  AGRESTES 


AMANECIDA 


La  primavera,  amada,  hoy  la  mandado 
el  tiempo,  presurosa;  y  de  rama  en  rama 
va  despertando  aromas.  El  collado 
vieras  cómo  perfuma.  Trina  y  ama 

el  pájaro  que  vino  en  la  alborada 
y  que  fuera  un  lucero  anoche  mismo. 

La  fuente,  ya  no  es  fuente,  es  embrujada 
canción.  El  viento,  errante  en  ese  abismo 

del  infinito,  ha  limpiado  el  sendero 
de  tal  modo  que,  limpio,  pareciera 
celaje  entre  esmeraldas  prisionero. 

Mira  la  espiga  que  besó  en  la  era 

el  sol  que  esta  mañana  es  como  un  nido 

en  donde  vida  duerme  luminosa . 

Dialogan  los  susurros.  Qué  subido 
es  hoy  el  tono  de  las  sierras  rosa. 

Hila  el  aura  en  la  rueca  del  momento 
mensajes  matutinos  y  en  la  trenza 
de  un  ramaje  lejano  en  el  contento 
fresco,  psiquis  se  ha  quedado  suspensa. 

Mi  alma,  cual  primavera,  es  un  aroma 
que  va  dejando  su  ilusión  prendida 
en  el  retoño  en  flor,  sobre  la  poma 
de  las  proficuas  ramas  de  la  vida. 


Juan  Felipe  Toruno. 


San  Salvador. 
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PARRAFOS  HISTORICOS 

(TRADUCIDO  DEL  FRANCÉS  DE  LA  OBRA  ANNALES  DE  TACITE) 


Uno  de  los  mayores  y  más  crueles 
tiranos  que  en  la  antigüedad  prosti¬ 
tuyeran  el  trono  de  Roma,  fue  sin 
duda  alguna  Tiberio,  hijo  adoptivo  y 
sucesor  de  Augusto.  Hé  aquí  cómo 
nos  lo  pinta  en  sus  Anales  el  céle¬ 
bre  historiador  romano  Cayo  Corne- 
lio  Tácito.  «Era  hijo  de  Tiberio  Ñe¬ 
ro,  y  de  la  familia  de  los  Claudios, 
aunque  la  adopción  hizo  pasar  a  su 
madre  a  la  familia  de  las  Livias  y  en 
seguida  a  la  de  los  Julios.  Su  for¬ 
tuna  sufrió  muchas  vicisitudes:  desde 
la  cuna  compartió  el  destierro  de  un 
padre  proscrito;  después,  cuando  en¬ 
tró  en  la  casa  de  Augusto^  su  orgu¬ 
llo  fué  humillado  por  una  muchedum¬ 
bre  de  concurrentes,  por  el  poder  de 
Marcelo  y  Agripa,  de  Lucio  y  de  Ca¬ 
yo  y  aún  de  la  predilección  de  los 
ciudadanos  por  su  hermano  Druso. 
Pero  la  época  más  crítica  de  su  vida 
fué  la  de  su  casamiento  con  Julia, 
cuando  se  vió  obligado  a  soportar  o 
huir  de  las  prostituciones  de  su  mu¬ 
jer. 

A  su  regreso  de  Rodas,  vivió  doce 
aBos  en  la  soledad  del  palacio  de 
Augusto,  y  reinó  cerca  de  veintitrés 
años  sobre  el  pueblo  romano. 

Vése  en  sus  costumbres  vicisitudes 
semejantes:  su  vida  y  su  reputación 
fueron  irreprochables  mientras  fué 
hombre  privado  o  gobernó  bajo  Au¬ 
gusto,  vicios  astutos  y  secretos,  vir¬ 
tudes  aparentes,  durante  la  vida  de 
Germánico  y  de  Druso,  una  mezcla 
de  bondad  y  maldad  hasta  la  muerte 
de  su  madre;  atrocidad  en  sus  bar¬ 
baries,  pero  misterio  en  sus  liberti¬ 
najes,  mientras  amó  o  tuvo  amor  de 
Seyano  y,  en  fin,  una  serie  espantosa 
de  crímenes  e  infamias  cuando  per¬ 
dida  la  vergüenza  y  el  temor  no  mos¬ 
tró  más  que  su  carácter.  Hombre  de 
carácter  suspicaz,  todo  ciudadano  que 
desgraciadamente  le  infundía  algún 
temor,  tenía  irremisiblemente  que  ver¬ 


se  reducido  a  marchar  al  patíbulo. 
Sabia  fingir,  muchas  veces,  una  com¬ 
pasión  o  aparentar  cosas  muy  opues¬ 
tas  a  sus  deseos.  Nadie  ha  pintado 
mejor  a  este  tirano,  que  derramara  a 
torrentes  la  sangre  del  pueblo  roma¬ 
no,  que  la  pluma  magistral  e  inimi¬ 
table  del  historiador  Tácito.  Durante 
su  reinado,  vivió  el  pueblo  romano 
envilecido,  en  el  mayor  relajamiento 
moral  y  humillado;  el  servilismo  de 
algunos  miembros  del  Senado  llegó 
a  un  extremo  nunca  visto.  Para  pro¬ 
barlo  no  puedo  resistir  al  deseo  de 
traducir,  de  la  obra  antes  citada,  los 
dos  trozos  siguientes  escritos  en  un 
francés  de  lo  más  castizo.  «  Durante 
el  Consulado  de  Cornelio  Coso  y  de 
Agripa,  Cremucio  Cordo  fué  persegui¬ 
do  por  haber  alabado  en  sus  Anales 
a  Marco  Bruto,  y  llamado  a  Cayo 
Casio  el  último  de  los  romanos.  Era 
la  primera  vez  que  se  oía  hablar  de 
semejante  clase  de  delitos.  Los  acu¬ 
sadores  eran  Satrio  Segundo  y  Pina- 
ro  Nata,  clientes  de  Seyano.  Esta 
circunstancia,  unida  a  la  indignación 
que  se  pintaba  en  el  semblante  del 
Príncipe,  durante  el  discurso  del  acu¬ 
sado,  presagiaba  su  pérdida,  pero  él 
ya  resuelto  a  abandonar  la  vida,  ha¬ 
bló  en  estos  términos :  «Padres  cons¬ 
criptos,  no  se  acusa  más  que  mis  pa¬ 
labras;  tan  inocentes  son  mis  accio¬ 
nes  ;  pero  mis  palabras  no  atacan  ni 
al  Príncipe  ni  a  su  madre,  y  por  esta 
razón  no  creo  haber  cometido  el  de¬ 
lito  de  lesa  majestad.  Se  me  repro¬ 
cha  haber  alabado  a  Cayo  Casio  y 
Marco  Bruto,  cuyas  acciones,  referi¬ 
das  por  varios  historiadores,  no  lo 
han  sido  jamás  sin  elogios.  Tito  Li- 
vio,  el  más  elocuente  y  el  más  verí¬ 
dico  de  todos  los  historiadores,  pro¬ 
digó  tantas  alabanzas  al  gran  Pom- 
peyo,  que  Augusto  le  llamó  el  «Pom- 
peyano»,  mas  por  esto  en  naaa  se 
alteró  su  amistad.  Afranio,  Scipión, 
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este  Casio,  este  Bruto,  que  hoy  son 
tratados  como  bandidos  y  parricidas, 
jamás  recibieron  de  él  estos  nombres 
odiosos,  y  a  menudo  los  califica  de 
grandes  hombres.  Los  escritos  de 
Polión  consagran  también  la  memo¬ 
ria  de  estos  mismos  romanos;  Mesa- 
la  Corvino  llamaba  altivamente  a  Ca¬ 
sio  su  general,  ambos  fueron  col¬ 
mados  de  riqueza  y  de  honores.  Ci¬ 
cerón,  en  una  de  sus  obras,  eleva  a 
Catón  hasta  los  cielos.  ¿Qué  hizo  el 
dictador  César?  Rechazó  el  libro  y 
tomó  al  público  por  Juez.  Las  cartas 
de  Antonio,  las  arengas  de  Bruto,  no 
son  sino  sátiras  contra  Augusto,  se¬ 
guramente  injustas,  pero  sangrientas. 
Y  en  los  versos  de  Bibáculo  y  de 
Cátulo,  se  encuentran  invectivas  con¬ 
tra  los  Césares.  Sin  embargo,  los 
mismos  Césares  y  julios  y  Augusto 
han  soportado  y  han  desdeñado  estos 
ultrajes,  y  no  sé  qué  alabar  más  en 
ellos,  si  su  moderación  o  su  sabidu¬ 
ría;  porque  el  desprecio  desprestigia 
la  sátira  y  el  resentimiento  la  acre¬ 
dita. 

No  hablo  de  los  griegos,  cuya  li¬ 
bertad  y  aun  su  licencia  fueron  im¬ 
punes,  y  si  alguno  se  sentía  ofendi¬ 
do  se  vengaba  de  la  palabra  por  me¬ 
dio  de  la  palabra.  Pero  en  verdad, 
jamás  se  ha  negado  el  derecho  de 
hablar  libremente  de  aquellos  que  la 
muerte  ha  sustraído  al  favor  o  al 
odio.  ¿Se  creerá  que  quiero  con  mis 
escritos,  excitar  al  pueblo  a  la  gue¬ 


rra  civil  o  traer  a  Casio  y  Bruto,  ar¬ 
mados  a  los  campos  de  Filipos  ? 
¿Quién  negará  que  setenta  anos  des¬ 
pués  de  su  muerte,  su  memoria  la 
conserva  en  parte  la  Historia,  como 
sus  facciones  se  conservan  en  las  es¬ 
tatuas  que  no  ha  destruido  ni  aun  el 
mismo  vencedor?  La  posteridad  con¬ 
cede  a  cada  individuo  la  gloria  que 
legítimamente  le  corresponde,  y,  si 
me  condena,  no  faltarán  ciudadanos 
que  se  acordarán  de  Cayo  Casio  y 
Marco  Bruto  y  también  de  mi ».  Salió 
enseguida  del  senado  y  se  dejó  mo¬ 
rir  de  hambre.  Los  senadores  con¬ 
denaron  su  obra  a  ser  quemada  por 
los  ediles,  mas  la  obra  se  inmortali¬ 
zó  y  ha  pasado  a  la  posteridad.  Se 
la  ocultó  y  después  reapareció.  Ahora 
bien  ¿no  es  digna  de  risa  la  ce¬ 
guedad  de  aquellos  que  abrigan  la 
creencia  errónea  de  que  su  poder 
efímero  podrá  ahogar  la  voz  de  los 
siglos  del  porvenir?  ¡Error  gravísi¬ 
mo!  El  pensamiento  proscrito,  se  agi¬ 
ganta,  brilla  con  caracteres  luminosos 
y  adquiere  mayor  autoridad.  Los  re¬ 
yes  y  toda  clase  de  gobernantes  que 
han  empleado  semejantes  persecucio¬ 
nes,  no  han  hecho  más  que  cimentar 
la  gloria  de  sus  autores  y  labrarse 
su  propia  deshonra. 

Ceferino  Alberto  Osegueda. 

Berlín,  14  de  agosto  de  1930. 
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NOTAS  NECROLOGICAS 


IN  MEMORIAN 

ARTURO  ZARATE  DOMINGUEZ 


Joven  aún,  lleno  de  esperanzas,  ante 
un  porvenir  que  a  fuerza  de  luchas 
y  estudios  se  había  formado,  el  Co¬ 
ronel  Zárate  Domínguez  ha  bajado  a 
la  tumba  entre  el  dolor  de  sus  fami¬ 
liares,  y  del  Ejército  entre  cuyos  ele¬ 
mentos  todos,  fue  muy  querido  por 
sus  raras  prendas  morales  que  sabía 
él,  con  un  dón  raro  de  gentes,  poner 
al  servicio  de  quienes  tenían  la  dicha 
de  relacionarlo. 

Amigos  desde  pequefios,  Arturo  fué 
siempre  entre  la  camada  de  mucha¬ 
chos  viroleños,  el  viejo  grupo,  no  por 
edad,  sino  por  su  jucio,  por  su  se¬ 
riedad,  por  su  criterio  bien  orientado. 
Y  así  fué  en  el  Ejército.  Desde  ca¬ 
dete  supo  él  captarse  la  estimación 
de  superiores  e  inferiores.  En  los 
instantes  de  amistad,  en  que  convi¬ 
víamos  frecuentemente,  daba  expan¬ 
sión  a  los  chispazos  de  su  talento, 


con  gracia  admirable,  formando  chi¬ 
les,  fizgas  de  ingenio  que  dejaban 
en  descubierto  su  mentalidad  rica  en 
preparación  literaria.  Publicó  varias 
obras  militares  y  últimamente,  como 
su  capacidad  lo  demandaba,  servia 
un  importante  puesto  en  el  Ministe¬ 
rio  de  la  Guerra,  a  satisfacción  de 
sus  superiores,  del  público  civil  y  del 
conglomerado  militar. 

Como  recuerdo  al  amigo  bueno, 
dejo  sobre  su  tumba  la  inmortal  de 
mi  cariiio,  y  lleguen  a  sus  familiares, 
especialmente  a  su  inconsolable  viu¬ 
da  y  a  sus  hijos,  las  expresiones  de 
mi  pena. 

Conde  de  Villamediana. 

San  Salvador,  4  de  diciembre  de 
1930. 


CORONEL  ARTURO  ZARATE  DOMINGUEZ 


Es  con  la  más  intensa  pesadumbre 
que  escribo  estas  breves  pero  since¬ 
ras  líneas  a  la  memoria  de  mi  caba¬ 
lleroso  y  fino  amigo  Coronel  Arturo 
Zárate  Domínguez,  cuya  muerte  acae¬ 
cida  antier,  ha  causado  profunda 
consternación  entre  el  extenso  círcu¬ 
lo  de  sus  amistades  y  principalmente, 
en  el  seno  de  la  institución  armada, 
en  donde  deja  un  hondo  vacío  difí¬ 
cil  de  llenar. 

Sucumbe  el  Coronel  Domínguez 
después  de  largos  padecimientos,  víc¬ 
tima  de  una  pneumonía  doble,  de  la 
que  fué  inútil  todo  esfuerzo  de  la 
ciencia  médica  para  rescatarlo. 


El  Ejército  salvadoreüo  pierde  con 
el  desaparecimiento  de  este  distin¬ 
guido  hijo  de  Marte,  a  uno  de  sus 
más  valiosos  y  capacitados  elemen¬ 
tos  que,  por  su  envidiable  ilustración 
y  sus  sólidos  conocimientos  sobre  la 
materia,  ocupó  siempre  los  más  im¬ 
portantes  puestos,  siendo  muy  respe¬ 
tado  y  querido  de  todos,  tanto  por 
su  afable  trato  como  por  su  exquisi¬ 
to  dón  de  gentes.  Y  cualidad  peculiar 
en  el  Coronel  Domínguez:  nunca  co¬ 
noció  el  orgullo  a  pesar  de  su  talen¬ 
to  y  de  su  alta  jerarquía  militar,  lo 
cual  lo  hacía  ser  más  simpático. 

En  todo  tiempo  aportó  su  contin- 
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gente  intelectual  en  bien  del  Ejér¬ 
cito,  ya  desde  las  páginas  del  libro, 
-ya  desde  la  tribuna  periodística  o 
bien  desde  la  simple  cátedra  de  pro¬ 
fesor  militar. 

Fué  Director  y  Redactor  por  mu¬ 
cho  tiempo  de  la  «  Revista  del  Círculo 
Militar».  Perteneció  a  varias  socie¬ 
dades  e  instituciones  literarias,  entre 
ellas  al  Ateneo  de  El  Salvador.  Su 
nombre  no  es  desconocido  fuera  de 
las  fronteras  patrias,  pues  casi  todos 
sus  escritos  merecieron  la  honra  de 
ser  reproducidos  en  varias  revistas 
militares  importantes  del  extranjero. 
Deja  publicadas  muchas  obras  sobre 
materia  militar,  entre  las  cuales  se 
cuentan  «Táctica  y  Fortificación  para 
la  Escuela  Militar »  y  las  traducidas 
.•del  francés  « Artillería  Moderna »  y 


« Descripción  del  cañón  Grusson  de 
montaña. » 

A  la  hora  que  le  sorprende  la 
muerte,  el  Coronel  Domínguez  des¬ 
empeñaba  con  todo  acierto  la  Jefatu¬ 
ra  del  Departamento  General  de  Gue¬ 
rra  del  Ministerio  de  Guerra,  Marina 
y  Aviación. 

Caigan  sobre  la  fresca  tumba  que 
guarda  los  despojos  del  ilustre  des¬ 
aparecido,  las  rosas  inmarcesibles  del 
recuerdo;  y  váyanle  a  la  familia  do¬ 
liente,  en  especial  a  mi  particular 
amigo  Pedro  Isusi,  hermano  del  ex¬ 
tinto,  las  demostraciones  de  mi  más 
profunda  condolencia. 

V.  de  la  Rosa. 

San  Salv.  V-XI1  930. 


ANDRES  RIVAS  D  AVI  LA 


El  Ateneo  de  El  Salvador  acaba 
•de  perder  a  un  importante  Socio  Co¬ 
rrespondiente,  Don  Andrés  Rivas  Dá- 
-vila.  Era  el  Secretario  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Periodistas  de  Nicaragua. 
Su  nombre  brilló  en  las  cúpulas  li¬ 
terarias  de  América;  fué  maestro,  y 
enseñó;  fué  periodista  y  supo  empa¬ 
par  su  pluma  en  las  fuentes  de  la 
verdad;  hombre,  el  patriotismo  en 
alto  grado  estuvo  a  su  alcance. 


Ayer  se  nos  tué  el  Doctor  Guz- 
mán;  en  seguida  se  alejan  de  nos¬ 
otros  el  Doctor  Mariano  Barreto  y 
Antonio  Medrano,  y,  ahora,  Andrés 
Rivas  Dávila,  que  puso  su  contin¬ 
gente  intelectual  a  favor  de  las  bue¬ 
nas  causas. 


J.  F.  TORUÑO. 
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DE  ACTUALIDAD 


SELLOS  DE  COLON 


El  29  de  septiembre  se  ha  puesto 
en  circulación,  con  carácter  oficial  y 
pleno  éxito,  en  la  histórica  ciudad  de 
Sevilla,  una  preciosa  colección  de  35 
sellos  de  Correos  dedicados  a  con¬ 
memorar  el  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  y  a  enviar  un  efusivo  y  frater¬ 
nal  saludo  de  Espada  a  sus  hijas  de 
Ultramar,  a  toda  la  América,  a  todos 
los  países  de  la  hermosa  lengua  cas¬ 
tellana,  en  ambos  hemisferios.  Se 
denominan  SELLOS  COLON. 

Nuestro  querido  amigo  y  compa¬ 
ñero,  el  conocido  escritor  y  periodista 
de  Madrid,  D.  Eduardo  Navarro  Sal¬ 
vador,  encargado  del  servicio  de  Pren¬ 
sa,  nos  ha  favorecido  con  sellos  de 
los  DOCE  distintos  dibujos  que  se 
destinan  a  la  correspondencia  postal 
ordinaria,  a  la  del  correo  aéreo  en 
general  y  a  la  del  CORREO  AEREO 
IBERO-AMER1CA. 

En  la  nueva  emisión  figuran  por 
primera  vez  en  España  Cristóbal  Co¬ 
lón,  los  Pinzones  y  demás  acompa¬ 
ñantes  en  el  primer  viaje  del  afio 


1492;  el  embarco  de  los  descubrido¬ 
res  en  Palos  de  Moguer;  su  desem¬ 
barco  en  el  Nuevo  Mundo;  las  tres 
históricas  carabelas  que  pasearon  triun¬ 
fantes  por  el  Océano  Atlántico  el  glo¬ 
rioso  pendón  de  Castilla,  de  los  Re¬ 
yes  Católicos,  y,  además,  el  Monas¬ 
terio  de  La  Rábida,  el  histórico  San¬ 
tuario  de  la  Raza. 

Son  bellísimos  los  nuevos  sellos  y 
merecen  felicitaciones  los  artistas  gra¬ 
badores  Sres.  Sánchez  Toda  y  Cami¬ 
lo  Delhom,  de  Madrid;  la  Casa  Wa- 
terlow  and  Sons,  de  Londres,  la  cual 
ha  hecho  de  modo  insuperable  la  es¬ 
tampación  y  producción,  y,  finalmen¬ 
te,  cuantos  han  coadyuvado  a  esta 
novisima  emisión  para  honor  de  Es¬ 
paña  y  de  gloriosas  figuras  de  su 
historia  nacional.  Los  filatélicos  del 
mundo  entero  están  de  plácemes. 

Septiembre  de  1930. 


(Se  suplica  la  publicación). 
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DOCUMENTOS 


PROYECTO 

DE  LEy  ELABORADO  POR  EL  ATENEO  DE  Eli  SALVADOR  y  PRESEDTADO  flli  HONORABLE  CONGRESO 


La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de 
la  República  de  El  Salvador, 

En  uso  de  sus  facultades  constitucio¬ 
nales,  y 

CONSIDERANDO:  que  la  conserva¬ 
ción  de  la  pureza  del  idioma  es  de¬ 
ber  de  primera  importancia  y  un  sig¬ 
no  inequívoco  de  la  cultura  nacional : 
que  se  ha  notado  que  desde  algún 
tiempo,  en  rótulos,  avisos  y  otros 
usos,  se  viene  desfigurando  nuestro 
idioma  de  manera  tan  exagerada,  que 
de  seguir  así,  perdería  sus  calidades 
de  belleza,  corrección,  exactitud,  etc., 
en  el  concepto  y  en  la  forma:  que, 
por  otra  parte,  y  con  el  mismo  fin, 
es  conveniente  que  en  otros  usos 
tenga  única  aplicación  el  idioma  es¬ 
pañol  en  lugar  de  cualquier  otro  de 
nación  extranjera:  que  por  el  contra¬ 
rio  hay  casos  en  que  se  usa  el  espa¬ 
ñol  y  tal  uso  debe  prohibirse,  por 
perjuicios  que  puedan  causarse. 

Por  tanto, 

Decreta : 

Art.  lo. — Se  prohíbe  usar  idioma 
extranjero  y  por  lo  mismo  debe  usar¬ 
se  el  idioma  español,  con  claridad  y 
corrección : 

lo.— En  toda  clase  de  rótulos:  ya 
sean  de  casas,  empresas  o  compañías 
comerciales,  ora  de  facultativos  o  pro¬ 
fesionales,  de  artesanos,  etc.; 

2o. — En  los  nombres  de  casas,  em¬ 
presas  o  compañías  antes  referidas; 
en  los  avisos  o  anuncios  que  sobre 
las  materias  expresadas,  se  publiquen 
por  la  prensa,  o  impresos  o  manus¬ 
critos  en  postes,  cuadros  ambulantes, 
y  en  cualquiera  otra  forma; 

3o. — En  las  películas  de  cinemató¬ 
grafo,  ya  sea  en  las  explicaciones 


escritas,  o  en  lenguaje  hablado,  según 
el  sistema  de  cine  parlante. 

Art.  2o. — Sólo  se  permite,  por  ex¬ 
cepción,  el  uso  de  palabras  extranje¬ 
ras,  en  los  casos  de  los  artículos  an¬ 
teriores,  cuando  se  trate  de  nombres 
propios  de  personas  que  anuncien 
como  propietarias  o  representantes  de 
ellas,  de  los  nombres  propios  de  los 
actores  y  demás  personajes  que  apa¬ 
recen  en  las  películas;  lo  mismo  que 
de  otras  palabras  que  no  tengan  equi¬ 
valente  en  español. 

Art.  3o. — Se  prohíbe  que  los  ex¬ 
tranjeros  cuyos  nombres  y  apellidos 
no  son  del  idioma  español,  los  usen 
en  éste,  ya  sea  traduciéndolos  o  cam¬ 
biándolos.  Para  el  efecto,  al  ser  ins¬ 
critos  en  los  registros  respectivos  de 
extranjeros,  deberán  presentar  el  co¬ 
rrespondiente  documento  autenticado, 
en  que  consten  los  nombres  y  apelli¬ 
dos  verdaderos  de  origen.  En  la  au¬ 
tenticidad  es  indispensable  la  foto¬ 
grafía  del  interesado. 

Los  que  no  estuvieren  inscritos  ne¬ 
cesitarán  el  mismo  documento  en  los 
casos  en  que  deban  comprobar  sus 
verdaderos  nombres  y  apellidos. 

Especialmente  se  aplicará  este  ar¬ 
tículo  a  los  ciudadanos  chinos  y  a 
los  de  la  raza  árabe  o  a  los  conoci¬ 
dos  en  el  país  con  el  nombre  de  turcos. 

Art.  4o. — El  Ejecutivo  dictará  las 
medidas  y  reglas  prácticas  para  el 
cumplimiento  de  la  presente  ley;  pu- 
diendo  aplicar  penas  de  multas  hasta 
por  doscientos  colones  en  cada  caso 
de  infracción  o  resistencia  al  mismo 
cumplimiento. 

Dado,  etc.,  etc. 

Nota.— Este  proyecto  pudo  haberlo 
perfeccionado  la  Honorable  Asamblea; 
pero  acaso  no  tuvo  tiempo  suficiente 
y  no  le  prestó  la  atención  que  mere¬ 
ce  la  materia  de  que  trata. 


102 


REVISTA 


POR  LA  LIBERTAD  DE  UN  SALVADOREÑO 


San  Salvador,  23  de  febrero  de  1930. 
Señor: 

Desde  que  el  Ateneo  de  esta  Re¬ 
pública  tuvo  conocimiento  de  la  pri¬ 
sión  de  nuestro  connacional  Carlos 
M.  Flores,  resolvió  interponer  sus 
gestiones  a  fin  de  que  éste  fuera  li¬ 
bertado.  A  ello  obedeció  el  cable¬ 
grama  que  con  tal  fin  dirigió  a  Ud. 
y  del  que  sólo  obtuvimos  por  res¬ 
puesta  el  dato  de  que  Flores  se  en¬ 
cuentra  preso  en  las  cárceles  de  Co¬ 
ro,  por  participación  en  actividades 
políticas. 

La  noticia  que  se  tuvo  primera¬ 
mente,  de  que  Flores  sería  fusilado, 
conmovió  de  la  manera  más  íntima 
a  todos  los  salvadoreños,  y  aunque 
tal  noticia  no  fué  verdadera,  pues 
sólo  guarda  prisión,  en  la  idea  de 
que  ésta  pueda  ser  muy  larga,  no 
es  menor  la  inquietud  que  reina  en 
todos  los  círculos  sociales.  También 
el  Gobierno  ha  hecho  gestiones,  co¬ 
mo  Ud.  lo  sabe,  por  la  libertad  de 
Flores,  aunque  no  obtuvo  mejor  re¬ 
sultado  que  el  Ateneo. 

Esta  Institución  no  entra  a  discu¬ 
tir  si  es  legal  o  no  la  prisión  de 
Flores,  pues  no  conoce  las  constan¬ 
cias  del  proceso  que  se  le  ha  de 
instruir;  por  consiguiente,  tampoco 
puede  apreciar  la  gravedad  de  la 
participación  que  se  imputa  al  mis¬ 
mo  Flores.  Pero  ante  el  hecho  real, 
de  que  está  restringida  su  libertad, 
no  duda  el  Ateneo  de  que,  por  tratar¬ 
se  de  una  República  que  se  cuenta 
entre  las  naciones  civilizadas,  como 
lo  es  Venezuela,  puede  muy  bien  in¬ 
vocarse  prácticas  de  justicia  que  en 
casos  análogos  han  llenado  el  fin 
perseguido.  Así  se  ha  visto  que  para 
satisfacer  getiones  privadas  y  amis¬ 
tosas  de  una  nación,  se  ha  expulsado 
al  que  ha  sido  objeto  de  las  gestiones. 
Y  esto  ha  tenido  por  fundamento  el 
precepto  de  algunas  legislaciones  (la 


de  El  Salvador,  por  ejemplo),  en. 
virtud  del  cual  un  Gobierno  que  se 
cree  ofendido  por  un  extranjero,  pue¬ 
de  procesarlo  o  expulsarlo. 

Es  el  precepto  que  juzga  el  Ateneo 
que  puede  aplicarse  -al  caso  de  Flo¬ 
res,  a  quien,  por  vía  de  equidad  y 
aun  de  conveniencia  política,  pudie¬ 
ra  expulsarse  de  la  República  vene¬ 
zolana;  y  es  lo  que  efectivamente 
pedimos  al  Gobierno  de  ese  Estado, 
fundándonos  además  en  que  la  cle¬ 
mencia  es  una  virtud  que  nunca  es¬ 
tuvo  fuera  del  corazón  de  los  más 
fuertes,  y  no  debe  estar  fuera  del 
corazón  de  los  hombres  que  gobier¬ 
nan  al  pueblo  en  donde  nació  la 
independencia  de  Sud  América.  ¿No- 
es  allí  dónde  nació  Simón  Bolívar? 

Y  esos  actos  de  justicia  ampliada 
que  dicen  los  tratadistas,  son  tan 
grandes  y  de  especial  trascendencia, 
como  que  a  la  vez  que  son  de  na¬ 
turaleza  ética  muy  elevada,  se  pre¬ 
sentan  excepcionalmente,  como  para 
poner  en  práctica  esos  profundos  y 
bellos  sentimiemtos  que  fusionan  en 
más  íntimo  afecto  las  relaciones  de 
los  individuos  o  de  los  pueblos  en¬ 
tre  si,  máxime  cuando  se  trata  de 
naciones  que  por  todos  motivos  de¬ 
ben  tenerse  y  tratarse  como  hermanas. 

Los  pueblos  de  la  América  Latina 
deben  acercarse  más,  la  urgencia  es 
visible  en  estas  horas  en  que  la  vida 
común  de  nuestro  hemisferio  se  ve 
atacada  por  elementos  letales,  a  cau¬ 
sa,  en  gran  parte,  de  la  falta  de 
cohesión,  como  lo  previo  LeónTolstoy. 

Desde  cuándo,  pensadores  como 
Manuel  Ugarte,  José  María  Vargas 
Vila,  y  tras  ellos  las  juventudes  de 
otros  tiempos,  vienen  invitando  a 
nuestros  pueblos  para  convertir  en 
realidad  el  ideal  de  Bolívar;  y  nada 
práctico  se  ha  hecho;  al  contrario,  a 
sabiendas  o  por  ignorancia,  nos  he¬ 
mos  dejado  llevar  por  influencia  ex¬ 
traña  que  aboga  por  nuestro  mayor 
distanciamiento  y  hasta  por  mante- 
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nernos  enfrentados  como  enemigos; 
y  así,  muy  de  zapa  nos  hemos  visto 
siempre  movidos  reavivando  asuntos, 
aun  ya  terminados,  sobre  límites  fron¬ 
terizos,  y  demás.  Y  cuando  se  han 
presentado  casos  en  que  práticamen- 
te  se  pudiera  abrir  oportunidades  o 
aumentarlas,  para  tratarse  como  her¬ 
manos,  tales  casos  se  han  visto  cuan¬ 
do  menos  con  indiferencia.  Y  no  es 
ese  el  camino  que  debemos  seguir. 

Dos  más  grandes  corrientes  hay 
para  cultivar  y  mantener  la  fraterni¬ 
dad  de  los  pueblos:  la  esfera  oficial, 
y  la  actividad  social  con  sus  órganos 
de  opinión  pública.  A  las  veces  aqué¬ 
lla  es  tediosa  e  ineficaz,  en  tanto  que 
ésta  llega  a  adquirir  caracteres  de  po¬ 
der  y  eficacia. 

Recordamos  el  hecho  ingrato,  cuan¬ 
do  Venezuela  fué  amenazada  de  bom¬ 
bardeo  por  escuadras  europeas.  No 
tanto  quizá  se  conmovió  la  esfera 
oficial  de  nuestros  países  como  las 
juventudes,  y  tronaron  su  grito  de 
protesta,  fuerte,  continuo,  vehemente, 
contra  aquel  atentado,  que  acaso 
inspirara  en  definitiva  al  ilustre  Dra¬ 
go  para  modelar  su  grandiosa  doc¬ 
trina  que  cada  día  lo  eleva  más  y 
más.  Y  cupo  a  la  juventud  de  El  Sal¬ 
vador  la  honra  de  haber  sido  de  las 
más  ardientes  defensoras  de  los  de¬ 
rechos  de  Venezuela. 

Claro  que  esta  referencia  no  da 
base  para  exigir  compensación,  sino 
para  afirmar  que  las  fuerzas  sociales 
pueden  obrar  portentos,  uno  de  ellos 
la  unidad  fraternizante,  que  no  lo¬ 
grara  la  inerte  diplomacia  oficial. 

El  Salvador  y  Venezuela  tienen  ra¬ 
zones  para  cumplir  esa  finalidad,  y 
ya  sea  por  órganos  oficiales  o  por 
los  de  opinión  pública,  como  prensa 
o  instituciones  del  orden  social,  de¬ 
ben  encauzar  ambas  corrientes,  con 
preferencia  tal  vez  en  las  respectivas 
masas  populares  para  llegar  a  cono¬ 
cerse,  amarse  y  estar  juntos  asi  en 
la  prosperidad  como  en  el  infortunio. 

Decir  todo  esto  es  para  presentar 
al  Señor  Jefe  de  Estado,  siquiera  en 
breves  conceptos,  la  ideología  del 


Ateneo  en  el  magno  problema  patrió¬ 
tico  que  le  corresponde,  de  perseguir 
por  vínculos  intelectuales  y  morales  la 
unión  de  la  soñada  Patria  de  Bolívar. 

No  deja  de  ser  sensible  para  el 
Ateneo  que  al  actuar  en  tal  sentido 
ante  el  Gobierno  de  ese  Estado,  sea 
tratándose  de  un  hecho  por  el  cual 
nos  toca  pedir  en  vez  de  dar;  pero 
no  es  menos  feliz  la  oportunidad,  si 
se  toma  en  cuenta,  que  el  fin  que 
nos  proponemos  es  harto  grande  pa¬ 
ra  la  sociedad  salvadoreña,  cual  es 
la  libertad  de  un  hermano,  y  tam¬ 
bién,  que  la  Institución,  además  de 
agradecida,  quedará  atenta  a  corres¬ 
ponder  cuando  fuese  del  caso,  el  acto 
de  benevolencia  que  por  medio  de 
esta  exposición  implora. 

El  Ateneo  tiene  fé  en  que  será 
atendido  por  ese  Gobierno,  encon¬ 
trando  una  forma  que  sin  herir  los 
sentimientos  nacionales  de  Venezuela, 
pueda  obtener  el  salvadoreño  Flores 
¡a  gracia  de  que  sea  puesto  en  li¬ 
bertad  para  que  salga  del  país.  Aun 
el  hecho  de  la  expulsión  lastimara 
de  manera  intima  el  sentimiento  de 
los  salvadoreños,  pero  aceptamos  esa 
situación  en  vez  de  la  que  colocara 
a  nuestro  connacional  Flores  en  pe¬ 
ligro  de  perder  la  vida  o  de  llevar 
una  prisión  muy  prolongada.  Así  es 
que  el  Ateneo  siempre  verá  con  pro¬ 
fundo  agradecimiento  la  deferencia 
en  favor  de  lo  que  pide  a  nombre 
de  la  justicia  y  de  los  sentimientos 
fraternales  de  ambas  naciones. 

Esperando  ¡a  honrosa  respues'ta  de 
ese  Honorable  Gobierno,  nos  satisfa¬ 
ce  firmarnos  con  muestras  de  la  más 
alta  consideración. 

Por  la  Junta  Directiva: 

Victorino  Ayala, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 

A  Señor  Jefe  del  Estado  del  Falcón, 
Venezuela. 
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REVISTA 


San  Salvador,  23  de  febrero  de  1930. 

Señor  General  Eleázar  López  Con- 
treras, 

Independencia.  Táchira. 

Venezuela. 

Señor  General : 

El  Ateneo  de  esta  República  se 
dirige  en  esta  fecha  al  Señor  Jefe  del 
Estado  de  Falcón  de  esa  República, 
en  nota  de  la  que  le  acompaño  co¬ 
pia,  en  gestión  de  la  libertad  del 
salvadoreño  Carlos  M.  Flores,  preso 
en  las  cárceles  de  Coro. 

El  Coronel  Arturo  Zarate  Domín¬ 
guez,  uno  de  los  Secretarios  de  la 
Junta  Directiva  del  Ateneo,  nos  ha 
hecho  conocer  la  personalidad  de  Ud., 
y  nos  ha  sugerido  la  idea  de  que 
nos  dirijamos  a  Ud.  mismo,  excitán¬ 
dolo  para  que  nos  preste  su  eficaz 
cooperación  en  el  fin  que  persegui¬ 
mos.  El  alto  puesto  que  Ud.  ocupa 
en  el  Gobierno  y  los  sentimientos 
que  lo  animan,  según  nos  informa  el 


Coronel  Domínguez,  son  signos  ine¬ 
quívocos  de  que  en  realidad  una  in¬ 
tervención  de  Ud.  en  favor,  sería  de 
un  efecto  positivo. 

La  Junta  Directiva  se  gratula  de 
haber  encontrado  un  medio  más  para 
su  propósito,  ha  acogido  con  fé  y 
entusiasmo  aquella  idea,  y  en  efecto, 
se  permite  hacer  a  Ud.  atenta  exci¬ 
tativa,  rogándole  interponer  su  valio¬ 
sa  influencia  en  favor  de  nuestro  re¬ 
petido  objeto. 

Con  anticipados  agradecimientos, 
nos  es  honroso  firmarnos  sus  muy 
attos.  S.  S., 

Victorino  Ayala, 

Presidente. 

Gilberto  Valencia  Robleto, 

Secretario. 

Nota. — Antes  de  estas  comunica¬ 
ciones  se  dirigieron  dos  cablegramas 
pidiendo  la  libertad;  pero  de  Cara¬ 
cas  sólo  se  constestó  que  Flores  es¬ 
taba  preso  en  las  cárceles  Coro,  y 
de  Falcón  nada  contestaron. 
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CORRESPONDENCIA 


CABLEGRAMAS 


Yokoama,  15  de  octubre  de  1929. 


A  Francisco  R.  Osegueda, 


Ruégole  significar  Directiva 
rosa  distinción. 


San  Salvador. 

prestigioso  Ateneo  mis  agradecimientos  hon- 
león  Sioüenza. 


Falcón,  Venezuela,  3  de  diciembre  de  1929. 


Victorino  Ayala, 

Ateneo  San  Salvador. 

Carlos  Manuel  Flores  detenido  aquí  por  haber  venido  invasión  capita¬ 
neada  Rafael  Simón  Urbina  como  elemento  principal  con  cargo  Secretario. 


LEÓN  JURADO. 


Legación  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  en  El  Salvador 


San  Salvador,  12  de  noviembre  de  1929. 


Sr.  Presidente  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Muy  señor  mío: 

La  Secretaría  de  Educación  Pública 
de  México,  por  conducto  de  su  Di¬ 
rección  Editorial  a  cargo  del  Señor 
Rómulo  Velasco  Cebados,  desea  in¬ 
tensificar  y  perfeccionar  la  distribu¬ 
ción  de  libros  y  publicaciones,  con 
el  fin  de  contribuir  en  tal  forma  al 
acercamiento  intelectual  de  México 
con  los  países  hermanos  del  Conti¬ 
nente. 

Para  poder  hacer  esa  distribución 
de  libros  y  publicaciones,  la  Secreta¬ 
ría  de  Educación  Pública  desea  obte- 


Ciudad. 

ner  un  directorio,  lo  más  completo 
posible,  de  los  escritores  contemporá¬ 
neos  de  El  Salvador,  y  a  ese  fin  me 
permito  dirigirme  a  usted  para  rogar¬ 
le  se  sirva  proporcionarme  una  lista, 
con  nombres  y  direcciones,  de  los 
más  destacados  entre  los  hombres  de 
letras  de  este  país. 

Anticipo  a  Ud.  las  gracias  por  la 
atención  que  se  digne  dispensar  a 
este  asunto,  y  me  complazco  en  sus¬ 
cribirme  su  afmo.  atto.  S.  S., 

JUAN  F.  URQUiDl, 

Ministro  de  México. 
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REVISTA 


The  New  York 
Public  Library 


New  York,  25  de  noviembre  de  1929. 


Al  Señor  Director  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Distinguido  señor : 

Hemos  escrito  varias  cartas  pidién¬ 
dole  las  ediciones  de  la  Revista  del 
Ateneo  de  El  Salvador  anotadas  al 
pie  de  ésta.  No  hemos  recibido  nin¬ 
guna  contestación  de  su  oficina  y  no 
sabemos  si  es  que  las  cartas  se  ex¬ 
traviaron  o  si  las  ediciones  que  ne¬ 
cesitamos  están  agotadas.  Nos  gusta¬ 
ría  tener  estos  números  para  comple¬ 
tar  nuestra  colección,  o  si  no,  agra¬ 
deceríamos  tener  la  información  para 
nuestros  archivos.  Como  estamos  muy 


San  Salvador,  América  Central. 

deseosos  de  tener  esta  información, 
estamos  escribiéndole  de  nuevo  y  le 
rogamos  nos  conteste  con  la  más  bre¬ 
vedad  posible.  Cualquier  co'rtesía  que 
se  sirva  mostrarnos  será  altamente 
agradecida. 

Afino,  atto.  y  S.  S., 

E.  H.  ANDERSON, 

Director. 

La  biblioteca  necesita  los  siguientes 
números  de  la  Revista  del  Ateneo  de 
El  Salvador:  1 19  y  120  (1927  o  1928). 


Legación  de  los  Estados  Unidas 
Mexicanos  en  El  Salvador 


San  Salvador,  5  de  diciembre  de  1929. 


Señor  don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Ciudad. 


Muy  Señor  mió: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  su 
atenta  comunicación  del  2  del  corrien¬ 
te,  con  la  que  se  sirve  remitirme  una 
lista  de  los  principales  intelectuales 
de  este  país,  con  destino  al  Jefe  de 
la  Dirección  Editorial  de  la  Secretaría 
de  Educación  Pública  de  México. 

Para  evitar  demoras,  he  remitido 
esa  lista  en  original,  y  he  de  agrade¬ 


cer  a  usted,  por  tanto,  que  si  le  fue¬ 
re  posible  se  sirva  remitirme  una  co¬ 
pia  o  duplicado  de  ella  para  mis  pro¬ 
pios  archivos. 

Doy  a  usted  las  más  cumplidas 
gracias  por  esta  atención  y  me  es 
grato  suscribirme  su  obsecuente  ser¬ 
vidor, 

J.  F.  Urquidi, 

Ministro  de  México. 
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Sociedad  de  Periodistas  y  Escritores 
de  León,  Nicaragua 


León,  5  de  diciembre  de  1929. 

Sefior  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador,  Don  Gilberto  Valencia  R. 

San  Salvador.— El  Salvador. 


Apreciable  señor  y  consocio: 

Estoy  refiriéndome  a  su  atento  ofi¬ 
cio  de  5  de  noviembre  próximo  pasa¬ 
do,  en  el  cual  me  participa  habérse¬ 
me  nombrado  Socio  Correspondiente 
del  «Ateneo  de  El  Salvador»;  acuer¬ 
do  tomado  por  unanimidad  en  sesión 
general  de  10  de  Septiembre  de  este  año. 

Recibí  el  Diploma  que  me  acredita 
como  miembro  de  esa  entidad  y  un 
ejemplar  de  la  « Revista  del  Ateneo 
de  El  Salvador »,  correspondiente  a 
los  meses  de  Enero  a  Mayo  del  año 
que  está  expirando. 

Ruego  a  lid.  dar  las  gracias  en  mi 
nombre,  a  la  Asamblea,  por  la  distin¬ 


ción  que  he  merecido  y  más  aún  por 
haberse  tomado  tal  determinación  por 
unanimidad. 

Fiel  a  las  normas  regladas  por  la 
Constitución  del  Ateneo  de  El  Salva¬ 
dor,  yo  estaré  siempre  pronto  a  li¬ 
brar  las  nobles  batallas  por  las  cien¬ 
cias,  las  letras  y  las  artes,  velaré  por 
la  pureza  del  idioma  y  engrandeci¬ 
miento  nacional.  Espero  otra  ocasión 
para,  extensivamente,  cambiar  ideas 
de  más  práctico  entendimiento  espiri¬ 
tual  que  coadyuven  al  esparcimiento’ 
hispánico  entre  nosotros  mismos. 

De  Ud.  atto.  S.  S.  y  consocio, 

ANDRÉS  RlVAS  DÁVILA. 


Consulado  General  en  Venezuela, 
Caracas 


Caracas,  14  de  diciembre  de  1929. 

Honorable  Señor  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

San  Salvador. 


Muy  Señor  mío: 

He  recibido  la  atenta  comunicación 
de  Ud.  participándome  que  el  Ateneo 
de  El  Salvador  en  su  sesión  del  lo. 
de  Septiembre  me  hizo  el  alto  honor 
de  nombrarme  Socio  Correspondiente 
en  Venezuela. 

Ruégole  manifestar  a  la  Honorable 
Corporación  mis  más  cumplidas  gra¬ 
cias  por  el  honor  que  me  ha  dispen¬ 
sado  y  el  cual  me  prometo  corres¬ 
ponder  de  la  mejor  manera  posible 
para  afianzar  las  relaciones  cultura¬ 
les  entre  esa  República  y  Venezuela. 


Quiero  aprovechar  esta  ocasión  pa¬ 
ra  poner  a  las  órdenes  de  los  miem¬ 
bros  del  Ateneo  las  páginas  de  la 
Revista  « Costa  Rica »  que  edito  en 
esta  ciudad  y  la  cual  su  fin  principal, 
es  dar  a  conocer  las  excelencias  de 
Centro  América,  especialmente  de  Cos¬ 
ta  Rica  y  El  Salvador  cuyos  Consu¬ 
lados  Generales  me  honro  en  desem¬ 
peñar  en  esta  ciudad. 

Soy  del  Señor  Secretario  con  toda 
consideración,  muy  atto.  seguro  ser¬ 
vidor, 

Andrés  Revollo  y  Samper. 
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Sociedad  de  Geografía  e  Historia 
de  Honduras 


Distinguido  seOor: 

El  4  de  Noviembre  de  1926  se  fun¬ 
dó  en  esta  ciudad  de  Tegucigalpa,  ca¬ 
pital  de  la  República  de  Honduras,  la 
« Sociedad  de  Geografía  e  Historia,» 
con  el  objeto  de  realizar  y  promover 
los  estudios  geográficos  e  históricos 
del  país  y  procurar  su  difusión  y 
vulgarización  por  cuantos  medios  es¬ 
tén  a  su  alcance. 

Para  realizar  el  fin  que  se  propone, 
la  Sociedad  encaminará  sus  esfuerzos 
en  varios  sentidos,  los  que  Ud.  cono¬ 
cerá  por  el  ejemplar  de  los  Estatutos 
que  acompañamos  a  la  presente  y 
que  fueron  aprobados  por  el  Poder 
Ejecutivo  del  Estado  el  19  de  febrero 
de  1927,  al  reconocer  la  personalidad 
jurídica  de  la  Asociación. 

Los  Estatutos  de  referencia  dispo¬ 
nen  en  su  artículo  4o.,  que  la  Socie¬ 
dad  entrará  en  relaciones  con  los  ins¬ 
titutos  similares  de  los  otros  países., 
y  es  en  cumplimiento  de  ese  precep¬ 
to  que,  como  Presidente  y  Secretario 
de  la  Corporación,  tenemos  la  honra 
de  dirigirnos  a  Ud.  para  abrir  rela¬ 
ciones  con  la  Institución  de  la  cual 
es  Ud.  tan  digno  Jefe. 

El  intercambio  de  ideas  y  de  tra¬ 
bajos  realizados,  no  sólo  fortalece  los 
vínculos  que  deben  ligar  a  los  cen¬ 
tros  científicos  que  tienen  las  mismas 


Tegucigalpa,  2  de  enero  de  1930. 

aspiraciones  y  tendencias,  sino  que 
también  estimulan  los  esfuerzos  que 
se  hacen  en  el  sentido  de  llevar  a 
cabo  los  fines  que  se  persiguen. 

Si  la  Asociación  que  Ud.  digna¬ 
mente  preside  acepta  nuestras  modes¬ 
tas  relaciones,  esperamos  que  orde¬ 
nará,  a  quien  corresponda,  que  se 
nos  envíen  en  adelante  frecuentes  no¬ 
ticias  acerca  de  los  trabajos  que  efec¬ 
túe  esa  Sociedad  para  dar  cuenta  de 
ellos  en  la  Revista  que  publica  este 
Centro,  y  que  se  nos  remitan,  en  ca¬ 
lidad  de  canje,  las  publicaciones  que 
se  hayan  hecho  por  esa  ilustre  Insti¬ 
tución. 

De  nuestra  parte  corresponderemos 
con  lo  poco  que  podamos,  dada  la 
incipiencia  de  nuestro  Centro  y  los 
escasos  medios  de  que  hasta  ahora 
tenemos  a  nuestra  disposición. 

Aprovechamos  esta  feliz  oportuni¬ 
dad  para  suscribirnos  de  Ud.  muy 
atenta  y  respetuosamente. 

Esteban  Guardiola, 

Presidente. 

Salvador  Turcios  R., 

Secretario. 

Al  SeOor  Presidente  del  Ateneo  de  El 

Salvador. 

San  Salvador. — El  Salvador. 


Legación  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  en  El  Salvador 

San  Salvador,  8  de  enero  de  1930. 

SeOor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Ciudad. 


Muy  SeOor  mío: 

Por  causas  ajenas  a  mi  voluntad 
he  dejado  sin  contestación  su  muy 
atenta  del  22  de  diciembre  último, 
por  medio  de  la  cual  se  sirve  usted 


informarme  acerca  de  la  proposición 
que  ha  hecho  a  algunos  de  sus  con¬ 
socios  para  mi  ingreso  a  ese  ilustra¬ 
do  Ateneo. 

Esta  proposición  me  honra  en  ex¬ 
tremo  y  doy  a  usted  las  más  rendi- 


DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR 


das  gracias  por  ella,  lo  mismo  que 
a  los  Señores  Miembros  que  la  han 
secundado.  Sin  embargo,  antes  de 
dar  los  pasos  que  usted  me  indica 
para  mi  ingreso,  desearía  conversar, 
con  usted,  sobre  todo  en  vista  de 
que  estoy  proyectando  un  viaje  a 


México  dentro  de  muy  breve  plazo. 

Rogando  a  usted  se  sirva  señalar¬ 
me  el  dia  y  la  hora  más  convenientes 
para  nuestra  entrevista,  me  es  grato 
suscribirme  su  afmo.  atto.  y  S.  S. 

J.  F.  Urquidi, 


CARLOS  MEDINA  CHIRINOS, 


Saluda  atentamente  al  distinguido 
caballero  Señor  Presidente  del  Ateneo 
de  El  Salvador,  con  la  grata  ocasión 
de  enviarle  su  trabajo  sobre  el  Viá¬ 
tico  para  el  Libertador,  suplicándole, 
de  serle  posible,  hacerle  enviar  el 
Boletín  del  Instituto  para  llenar  un 
vacio  en  su  biblioteca  de  cosas  de 
América. 

A  Medina  Chirinos  le  sería  muy 
grato  estrechar  relaciones  con  los 


intelectuales  de  El  Salvador,  el  bello 
país  que  es  el  mejor  exponente  de 
la  cultura  de  la  América  hispana. 

Muy  a  sus  órdenes,  y  a  las  de  sus 
compañeros  de  Ateneo, 

Maracaibo,  12  de  enero  de  1930. 

«Excelsior», 

Diario— Maracaibo— Venezuela 


Legación  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  en  El  Savador 


San  Salvador,  19  de  enero  de  1930. 


Señor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Ciudad. 


Muy  Señor  mío: 

Tengo  a  la  vista  su  grata  de  fecha 
reciente,  por  medio  de  la  cual  se 
sirve  usted  comunicarme  que,  en  se¬ 
sión  de  4  del  corriente,  fui  aceptado 
como  Socio  Titular  del  Ateneo,  por 
unanimidad;  habiéndose  señalado  el 
día  26  de  este  mes,  a  las  10  horas, 
para  mi  recepción,  en  la  Escuela 
Nacional  de  Prácticas  Escénicas,  con 
motivo  de  la  toma  de  posesión  de  la 
nueva  Junta  Directiva. 

Al  manifestar  a  usted  que  acepto 


con  gran  satisfacción  el  alto,  aunque 
inmerecido  honor  que  me  hace  el  Ate¬ 
neo  de  El  Salvador  al  recibirme  en 
su  seno;  y  con  mis  más  cumplidas 
gracias  a  usted  y  a  las  otras  perso¬ 
nas  que  secundaron  esta  moción  en 
mi  favor,  me  es  grato  suscribirme  de 
usted,  afmo.  atto  y  S.  S. 


j.  F.  Urquidi, 

Ministro  de  México. 
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Presidencia  de  la  República  de  El  Salvador 
San  Salvador.— C.  A. 

San  Salvador,  22  de  enero  de  1930. 

\ 

Señor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Presente. 


Estimado  Seilor: 

He  tenido  gusto  en  recibir  su 
atenta  carta  de  20  de  enero  en  cur¬ 
so,  en  la  que  se  sirve  comunicarme 
que  los  Señores  Doctor  Don  Hermó- 
genes  Alvarado,  hijo,  y  General  Don 
José  Tomás  Calderón,  han  sido  de¬ 
signados  para  que  me  acompañen  al 
local  de  la  Escuela  Nacional  de  Prác¬ 
ticas  Escénicas,  a  las  diez  horas  del 
dia  26  del  propio  mes,  con  motivo 
de  la  toma  de  posesión  de  la  nueva 
Junta  Directiva  que  funcionará  en  el 
presente  año. 

Mucho  agradezco  la  estimable  in¬ 
vitación  de  ustedes  y  con  gusto  asis¬ 


tiría  personalmente  a  dicho  acto, 
tanto  por  mi  condición  de  Socio  Ho¬ 
norario  como  por  la  posición  oficial 
que  ocupo;  pero  con  pena  declino 
tan  alta  honra  en  virtud  de  compro¬ 
misos  anteriores  de  los  cuales  no 
puedo  prescindir.  Ya  excito  al  Señor 
Ministro  de  Gobernación,  Doctor  Don 
Manuel  V.  Mendoza,  a  fin  de  que 
se  sirva  representarme  en  esa  cere¬ 
monia,  y,  al  rogarles  atentamente 
tengan  la  bondad  de  disculparme, 
quedo,  con  toda  consideración,  su 
afectísimo  servidor, 

P.  Romero  Bosque. 


Santa  Ana,  22  de  febrero  de  1930. 

-Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador,  Don  Gilberto  Valencia  R., 

San  Salvador. 


Cumpliendo  con  la  atenta  excitati¬ 
va  de  ese  centro  cultural  que  Ud.  se 
sirvió  comunicarme  en  su  atenta  no¬ 
ta  del  16  del  corriente,  he  solicitado 
de  algunos  intelectuales  residentes  en 
esta  ciudad,  la  autorización  debida, 
para  proponerlos  como¡socios  corres¬ 
pondientes,  en  los  ramos  indicados 
de  ciencias,  artes  y  letras  que  prin- 
palmente  labora  esa  patriótica  Insti¬ 
tución. 

De  las  personas  solicitadas  para 
llenar  dignamente  las  plazas  ofreci¬ 
das,  que  fueron  únicamente  cinco 
aceptaron  los  Señores:  Don  José 
Valdés,  poeta  de  extensa  Hom¬ 
bradía,  Don  Ricardo  Vides  S.,  peda¬ 
gogo  y  hombre  de  letras,  de  cultura 
muy  sólida  y  avanzada,  y  Don  José 
Escalón,  autor  de  varios  dramas  y 
comedias;  este  joven  tiene  dotes  es¬ 


peciales,  cuyo  atinado  desarrollo,  im¬ 
pulsado  con  justo  estímulo  por  esa 
sociedad,  puede  producir  obra  me¬ 
ritoria  en  pro  de  las  letras  nacio¬ 
nales. 

Las  otras  dos  personas  solicitadas 
(un  abogado  y  un  médico)  que  ha¬ 
brían  representado  brillantemente  la 
sección  científica,  aplazaron  su  con¬ 
testación  definitiva. 

No  creí  conveniente  hacer  otras 
solicitudes  porque  juzgo  que  los 
números  que  ingresen  en  esa  Ins¬ 
titución,  deben  contribuir  a  mantener 
el  prestigio  que  corresponde  a  la 
Nación  Salvadoreña. 

Con  respetuosa  consideración,  que¬ 
do  de  Ud.,  .muy  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

F.  Vides. 


Legación 
de  El  Salvador 
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París,  28  de  febrero  de  1930. 


Muy  distinguidos  Consocios  y  amigos: 

He  tenido  la  grata  sorpresa  de  en¬ 
contrar  honrado  mi  nombre  por  un 
brillante  editorial  de  la  Revista  co¬ 
rrespondiente  al  mes  de  diciembre 
de  1929. 

El  juicio  de  ustedes,  expresado  en 
el  órgano  del  Instituto  de  mayor  re¬ 
lieve  intelectual  de  mi  Patria,  cons¬ 
tituye  la  mejor  recompensa  moral 
que  yo  podía  esperar  por  los  modes¬ 
tos,  pero  bien  intencionados  servi¬ 
cios  que  he  podido  prestar  a  mi  País 
en  mi  ya  larga  vida  pública. 

Así  los  conceptos  que  me  son  de¬ 
dicados  por  el  órgano  de  esa  Aso¬ 


ciación,  que  me  honró  con  un  puesto 
de  honor,  me  servirán  de  aliento  pa¬ 
ra  continuar  ofreciendo  con  desinte¬ 
rés  y  devoción,  a  esa  Patria  que 
tanto  amo,  las  energías  que  aun  po¬ 
seo  y  para  seguir  avivando  la  fé  in¬ 
quebrantable  en  sus  altos  destinos  y 
en  su  grandeza  futura. 

Uno  a  mis  sentimientos  de  gratitud 
los  de  la  leal  amistad  con  que  tengo 
el  honor  de  suscribirme  de  Uds.  muy 
adicto  consocio  y  amigo. 


J.  Gustavo  Guerrero. 


Señores : 

Doctor  Don  Victorino  Ayala,  Profesor  Gilberto  Valencia  R.,  Don 
Alfonso  Espino  y  Profesor  Francisco  R.  Osegueda,  Redactores  de  la 
Revista  del  Ateneo  de  El  Savador.— San  Salvador. 


San  Salvador,  lo.  de  marzo  de  1930. 


Señor  Secretario  del  «Ateneo  de  El  Salvador». 

Ciudad. 


Señor : 

He  tenido  la  inmensa  satisfacción 
de  leer  en  varios  diarios  de  esta  lo¬ 
calidad,  la  comunicación  que  tan  im¬ 
portante  Centro  dirigió  al  Señor  Pre¬ 
sidente  del  Estado  de  Falcón,  Ve¬ 
nezuela,  a  fin  de  lograr  la  libertad 
de  mi  querido  hijo  Carlos  Manuel 
Flores,  que  está  guardando  prisión. 

No  se  escapará  al  supremo  criterio 
•de  todos  los  miembros  de  esa  ho¬ 
norable  sociedad,  que  rasgos  tan  ele¬ 


vados,  enaltecederes,  espontáneos  y 
de  conciencia  han  comprometido  una 
vez  más  mi  eterna  gratitud  hacia  ese 
Centro  y  por  cuyo  motivo  séame 
permitido  muy  respetuosamente  ren¬ 
dirles  mis  más  sinceros  agradeci¬ 
mientos. 

Soy  de  Ud.  su  más  atento  y  se¬ 
guro  servidor. 

A.  Flores  P. 
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San  Salvador,  4  de  marzo  de  1930. 


Sefior  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretariodel  Ateneo  de  El  Salvador. 


Muy  estimado  Sefior: 

Acusóle  recibo  de  su  atenta  fecha¬ 
da  el  16  de  febrero  p.  p.,  cuyos  con¬ 
ceptos  me  es  grato  contestar. 

Manifiesto  a  Ud.  que  durante  he 
tenido  la  honra  de  ser  socio  corres¬ 
pondiente  del  Ateneo,  he  procurado 
hacer  a  dicha  Intitución  la  propagan¬ 
da  que  merece  por  sus  patrióticos  fines. 


Ciudad. 

Complázcome  en  comunicarle  que 
en  la  actualidad  resido  en  esta  capi¬ 
tal,  poniéndome  a  sus  apreciables 
órdenes  en  el  Servicio  de  Uncinaria- 
sis  de  la  Dirección  General  de  Sanidad. 

Con  demostraciones  de  considera¬ 
ción  y  aprecio  me  suscribo  de  Ud. 
su  muy  Atto.  y  S.  S., 

Rubén  Cardona. 


Guatemala  5  de  marzo  de  1930. 
Señores  Presidente  y  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador. 


Muy  distinguidos  Señores: 

Por  la  atenta  comunicación  que 
acabo  de  recibir  de  ustedes,  me  ha 
sido  grato  saber  que  por  acuerdo  del 
9  de  febrero  recién  pasado,  esa  culta 
Institución  me  nombró  Socio  Corres¬ 
pondiente  en  esta  República. 

Les  ruego  hacer  presente  al  Ate- 


San  Salvador. 

neo  mis  agradecimientos  muy  expre¬ 
sivos  por  esa  significativa  muestra 
de  distinción  que  se  me  ha  conferi¬ 
do,  y  les  prometo  que  sabré  corres¬ 
pondería  debidamente. 

Y  soy  de  Uds.  con  toda  estimación, 
muy  atento  servidor. 

Ricardo  C.  Castañeda. 


Legación  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  de  El  Salvador 

San  Salvador,  6  de  marzo  de  1930. 

Sefior  Doctor  Don  Victorino  Ayala,  Presidente  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Presente. 


De  manos  del  Señor  Don  Gilberto 
Valencia  R.,  y  de  sus  compañeros, 
tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  de 
condolencia  que  el  Ateneo  de  El  Sal¬ 
vador  se  dignó  dirigirme  con  motivo 
del  atentado— felizmente  sin  conse¬ 
cuencias  fatales— de  que  fité  víctima 
el  Sefior  Presidente  de  la  República 
mexicana. 

El  Sefior  Presidente  Ortiz  Rubio,  a 
quien  ya  doy  a  conocer  el  texto  de 
la  referida  nota,  sabrá  apreciar  en 
todo  lo  que  vale  esta  manifestación 
de  simpaba  de  un  centro  intelectual 
de  tanta  significación  y  prestigio  co¬ 
mo  es  el  Ateneo  de  El  Salvador,  y 


asi,  en  su  nombre,  me  apresuro  a 
dar  a  usted  y  a  todos  sus  Socios — 
entre  las  cuales  tengo  la  alta  honra 
de  contarme— las  más  vivas  y  senti¬ 
das  gracias. 

Por  mi  parte,  agradezco  profunda¬ 
mente  esta  nueva  muestra  de  simpa¬ 
tía  con  que  me  honra  un  Centro  al 
que  me  sentiré  siempre  estrechamente 
vinculado  por  los  lazos  del  espíritu 
y  el  corazón,  y  por  el  éxito  de  cu¬ 
yas  nobles  y  altas  labores  culturales 
formulo  mis  más  sinceros  votos. 

J.  F.  URQUDI, 

Ministro  de  México. 
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Correspondencia  Oficial  del  Presidente 
de  la  República  de  Honduras 


Tegucigalpa,  6  de  marzo  1930. 


Señores  Doctor  Don  Victorino  Ayaia  y 
Presidente  y  Secretario  del  Ateneo 

Tengo  el  gusto  de  referirme  a  la 
atenta  comunicación  de  Uds.,  fechada 
el  23  de  febrero  último,  en  la  que 
se  sirven  transcribirme  el  acuerdo  por 
medio  del  cual  esa  Honorable  Insti- 
;  Lición  me  nombró  Socio  Correspon¬ 
diente  de  la  misma,  a  propuesta  del 
Señor  Don  Salvador  Turcios  R.,  quien 
ha  puesto  en  mis  manos  el  diploma 
respectivo. 

Profundamente  agradecido  por  la 


Profesor  Don  Gilberto  Valencia  R., 
de  El  Salvador, 

San  Salvador. 

honra  que  ese  distinguido  Centro 
Cultural  me  ha  dispensado,  manifies¬ 
to  a  Uds.,  que  con  el  mayor  agrado 
acepto  dicho  nombramiento  y  aten¬ 
deré  aqui  las  apreciables  órdenes  que 
Uds.  tengan  a  bien  comunicarme. 

Con  toda  consideración,  soy  de 
Uds.  atento  servidor. 


V.  M.  COLINDRES. 


San  Salvador,  6  de  marzo  de  1930. 


Señor  Doctor  Don  Victorino  Ayaia,  Presidente,  y  Don  Gilberto  Valencia  R. 
Secretario  de!  Anteneo  de  El  Salvador, 


Ciudad. 


Muy  Señores  míos: 

Es  un  honor  el  que  ustedes  me 
dispensan  al  excitarme  para  formar 
parte  del  Ateneo  de  El  Salvador,  su¬ 
gestión  que  acepto  con  el  mayor  gus¬ 
to,  ofreciendo  mi  modesta  coopera¬ 
ción  en  las  importantes  labores  que 
esa  Asociación  realiza  en  provecho 


de  las  letras  salvadoreñas. 

Saludo  a  ustedes  atentamente,  y 
por  su  valioso  medio  presento  a  los 
demás  miembros  del  Ateneo  las  se¬ 
guridades  de  mi  alto  aprecio  y  con¬ 
sideración,  firmándome  de  ustedes 
muy  Atto.  y  S.  S., 

Héctor  David  Castro. 


Biblioteca  Pública  Municipal 
La  Paz,  Bolivia 


Al  Señor  Director  de  la  Biblioteca  del 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  a 
Ud.  que  el  Honorable  Consejo  Muni¬ 
cipal  de  la  ciudad  de  La  Paz  me  ha 
nombrado  Director  de  la  Biblioteca 
Pública  Municipal  de  dicha  ciudad. 

Con  este  motivo  expreso  a  Ud. 
que  mi  mayor  deseo  es  no  solamente 
proseguir  en  las  relaciones  que  unen 
este  establecimiento  con  la  Biblioteca 


La  Paz,  10  de  marzo  de  1930. 

Ateneo, 

San  Salvador. 

de  su  digna  dirección,  sino  mantener 
una  correspondencia  de  un  orden  in¬ 
telectual  más  amplio,  que  haga  ver¬ 
daderamente  efectivo  el  vínculo  inte¬ 
lectual  que  estrecha  a  nuestras  dos 
instituciones. 

Me  sirvo  de  esta  oportunidad  para 
presentar  a  Ud.  las  seguridades  de 
mi  más  distiguida  consideración. 

Roberto  Prudencio  R. 


8 
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Santa  Ana,  11  de  marzo  de  1930. 

Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El  Savador, 


Muy  Señor  mío: 

Por  haber  permanecido  durante  al¬ 
gunos  días  fuera  de  esta  ciudad  no 
me  había  dirigido  a  Ud.  para  dar 
las  gracias  por  su  amable  comunica¬ 
ción,  y  mi  aceptación  al  honroso 


San  Salvador. 

nombramiento  ae  Socio  Correspon¬ 
diente  del  Ateneo. 

Ríndole  nuevamente  mis  más  ex¬ 
presivas  gracias,  y  me  es  muy  grato 
suscribirme  como  su  Atto.  y  S.  S. 

J.  Escalón. 


Tegucigalpa,  18  de  marzo  de  1930. 
Señores  Presidente  y  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador. 

San  Salvador. 


El  día  3  del  mes  en  curso,  me 
fué  entregada  en  mi  casa  de  habita¬ 
ción,  por  el  socio  de  ese  Centro  Don 
Salvador  Turcios  R.,  la  atenta  nota 
de  ustedes  fechada  en  esa  capital 
el  23  de  febrero  anterior,  en  que  me 
trascriben  el  acuerdo  de  esta  última 
fecha,  expedido  por  el  Ateneo  de  El 
Salvador,  nombrándome  Socio  Corres¬ 
pondiente  en  esta  República,  a  pro¬ 
puesta  del  consocio  de  ese  mismo 
Centro,  el  expresado  Señor  Turcios 
R.  Con  dicha  nota  recibí  a  la  vez 
el  Diploma  que  me  acredita  como  tal 
Socio  Correspondiente. 

En  contestación  me  es  grato  mani¬ 


festarles,  que  acepto  gustoso  dicho 
nombramiento,  rindiendo  por  medio 
de  ustedes  al  Ateneo  mis  sinceros 
agradecimientos,  por  la  señalada  dis¬ 
tinción  de  que  ha  sido  objeto  mi 
humilde. persona  en  esta  oportunidad; 
y  que  procuraré  en  la  medida  de  mis 
escasas  aptitudes,  interesarme  por  el 
mayor  progreso  en  la  labor  cultural, 
que  la  Asociación  de  que  ustedes  son 
dignos  representantes,  lleva  a  acabo 
en  esa  floreciente  República. 

Soy  de  ustedes  con  toda  conside¬ 
ración  muy  atento  servidor. 

Félix  Salgado. 


Legación  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  en  El  Salvador 

San  Salvador,  18  de  marzo  de  1930, 
Señor  Presidente  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Ciudad. 


Muy  Señor  mió  y  distinguido  amigo: 

A  continuación  tengo  la  honra  de 
transcribir  a  usted  el  texto  de  una 
nota  que  he  recibido  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  de  México, 
relativa  a  la  manifestación  de  condo¬ 


lencia  del  Ateneo  de  El  Salvador  con 
motivo  del  atentado  de  qué  fué  víc-- 
tima  el  Presidente  Ortiz  Rubio: 

« Con  satisfacción,  se  enteró  esta 
Secretaría  del  radiograma  de  usted 
fecha  de  ayer,  en  que  se  sirve  intor- 
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mar  que  el  Ateneo  de  esa  capital 
designó  una  comisión  que  puso  en 
sus  manos  una  nota  de  condolencia 
por  el  atentado  de  que  fué  víctima 
el  Señor  Presidente  de  la  República 
y  para  manifestar  su  satisfacción  por 
el  restablecimiento  rápido  de  su  sa¬ 
lud.  El  Señor  Ingeniero  Ortiz  Rubio, 
gratamente  impresionado  por  esa  de¬ 
mostración  de  simpatía,  ruega  a  us¬ 


ted  se  sirva  agradecer  esta  nueva 
muestra  de  estimación  de  los  intelec¬ 
tuales  salvadoreños ». 

Al  cumplir  con  este  grato  encargo 
del  Señor  Presidente  Ortiz  Rubio, 
aprovecho  la  oportunidad  para  rei¬ 
terar  a  usted  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración  per¬ 
sonal. 

J.  F.  URQUIDI. 


Miraflores  (Lima),  a  10  de  abril  de  1930. 

Señores  Doctor  Don  Victorino  Ayala  y  Profesor  Don  Gilberto  Valencia  R., 
Presidente  y  Secretario,  respectivamente,  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Muy  distinguidos  Consocios: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo 
de  la  atenta  nota  que  con  fecha  16 
de  febrero  último,  se  dignaron  enviar¬ 
me  para  hacerme  conocer  el  Acuerdo 
de  esa  ilustre  y  por  mí  queridísima 
Institución,  el  3  de  febrero  de  1929, 
en  el  sentido  de  otorgarme  un  voto 
de  gracias  por  la  labor  que  modesta¬ 
mente  desarrollo  en  mi  carácter  de 
Socio  Correspondiente  en  el  Perú. 

Acojo  reconocido,  apreciándolo  en 
toda  su  intensa  significación,  el  es¬ 
pontáneo  y  abrumador  homenaje  que 
se  me  ha  tributado  generosamente  por 
mis  ilustres  consocios  de  El  Salvador. 

Ninguna  otra  recompensa  podía 
serme  más  grata.  Si  con  celo,  por 
el  buen  nombre  de  mis  hijos,  procu¬ 
ro  mantener  el  prestigio  de  mi  pluma 


San  Salvador. 

sin  mácula,  igual  celo  pongo  cuando 
recuerdo  que  ese  Ateneo,  ya  de  ce¬ 
lebridad  merecida  en  ambos  mundos, 
me  honró  incorporándome  como  su 
individuo  correspondiente,  siendo  el 
suscrito  muy  joven  y  cuando  esbo¬ 
zaba  sus  primeras  producciones.  De 
hoy  en  adelante,  el  voto  que  se  me 
ha  discernido,  habrá  de  llevarme  a 
poner  mayor  cautela  en  mi  reputación 
intelectual  y  una  más  grande  devoción 
al  servicio  del  esclarecido  Instituto  de 
alta  cultura  que  posee  dignatarios 
del  prestigio  de  ustedes,  Señor  Pre¬ 
sidente  y  Señor  Secretario. 

Si  cree  el  Ateneo  que  en  algo  in¬ 
mediato  pudiere  serle  útil,  manden 
los  Señores  consocios  en  la  voluntad 
de  su  muy  adicto  amigo  y  seguro 
servidor. 

Enrique  D.  Tovar  y  R. 


San  Salvador,  29  de  abril  de  1930. 


Señores  Doctor  Don  Victorino  Ayala,  y  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Presidente 
y  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador,  respectivamente. 

Presente. 


Muy  Señores  míos: 

Aplaudo  el  noble  empeño  de  uste¬ 
des  en  favor  del  Ateneo. 

Desgraciadamente,  todas  nuestras 
corporaciones  languidecen  por  falta 
de  estímulo  o  de  un  esfuerzo  solida¬ 
rio.  Y  es  patriótico  reaccionar  contra 


esa  corriente  enervante. 

Cuenten  ustedes  con  mi  humilde 
nombre  para  el  logro  de  sus  propó¬ 
sitos. 

De  ustedes  con  toda  consideración, 
Manuel  Castro  Ramírez. 


116 


REVISTA 


Hemeroteca  Municipal 
Madrid 


Madrid,  lo.  de  mayo  de  1930. 


Señor  Director  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


San  Salvador. — El  Salvador. 


Distinguido  Seflor : 

Con  motivo  de  la  inauguración  del 
Palacio  de  la  Prensa,  he  tenido  el 
honor  de  reunirme  en  Sevilla  prime¬ 
ro  y  en  Madrid  después,  con  los 
ilustres  representantes  de  las  Asocia¬ 
ciones  periodísticas  de  América.  En 
Sevilla  me  cupo  la  satisfacción  de 
enseñarles  las  instalaciones  de  la 
Hemeroteca  Municipal,  en  la  que  fi¬ 
guran  algunos  de  los  más  venerables 
periódicos  americanos  de  habla  es¬ 
pañola:  en  Madrid  tuve  también  la 
honra  de  ser  su  acompañante  duran¬ 
te  la  visita  que  realizaron  a  esta  He¬ 
meroteca  madrileña,  que  inmerecida¬ 
mente  dirijo,  y  que  puede  ser  consi¬ 
derada  como  la  primera  del  mundo, 
en  su  género. 

Los  ilustres  compañeros  a  que  an¬ 
tes  hacia  referencia  Don  José  R.  Len- 
ce  (Argentina),  Don  Augusto  Nieto 
Carballo  (Calombia),  D.  Sergio  Car- 
bailo  (Costa  Rica),  Don.  Víctor  Do¬ 
mingo  Silva  (Chile),  D.  Ramón  Emi¬ 
lio  Jiménez  (República  Dominicana), 
Don  José  Gabriel  Navarro  (Ecuador), 
Don  Raúl  Contreras  (El  Salvador), 
Don  Antonio  Ochoa  (Honduras),  Don 
Juan  Ramón  Avilés  (Nicaragua),  Don 
José  Isaac  Fábregas  (Panamá),  Don 
Luis  Varela  Orbegoso  (Perú),  y  Don 
Horacio  Maldonado  (Uruguay),  tu¬ 


vieron  la  gentileza  de  facilitarme  pre¬ 
ciosos  datos  acerca,  no  sólo  de  los 
periódicos  de  su  propio  país,  sino 
de  los  que  se  editan  en  las  demás 
Repúblicas,  ya  que  dada  la  fraterni¬ 
dad  que  entre  todas  ellas  existe,  el 
conocimiento  mutuo  es  muy  grande. 
Asi  me  ha  sido  posible  completar  los 
títulos  de  las  más  importantes  publi¬ 
caciones  que  no  figuran,  como  podrá 
observar,  en  la  adjunta  «  Relación  de 
las  publicaciones  periódicas»  que  se 
reciben  en  este  Centro,  sección  de 
América,  y  que  me  complazco  en 

remitirle. 

Por  indicación  de  tan  ilustres  com¬ 
pañeros,  tengo  el  honor  de  dirigirme 
a  Ud.  solicitando  la  remisión  de  la 
publicación  que  tan  dignamente  dirige. 
Como  seguramente  no  ignora,  la  He¬ 
meroteca  facilita  gratuitamente  sus 

servicios  a  más  de  dos  centenares 

de  lectores  que  diariamente  acuden  a 
ella,  y  recibe  a  diario  806  publica¬ 
ciones,  de  ellas  307  generosamente. 

En  nombre,  pues,  del  pueblo  de 

Madrid,  en  el  de  su  Ayuntamiento  y 
en  el  mío  propio,  le  anticipo  las  gra¬ 
cias  más  expresivas  por  la  gentileza 
que  no  dudo  ha  de  ofrecernos. 

Le  saluda  cordialmente, 

El  Director,- 

A.  Asenjo. 
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El  Presidente  de  la  Asamblea 
Nacional  Legislativa 

Particular 


Señor  Presidente  de!  Ateneo  de  El 

Me  es  grato  acusar  recibo  a  Ud. 
de  su  atenta  comunicación  de  24  de 
abril  último,  en  que  se  sirve  trans¬ 
cribirme  el  Acuerdo  expedido  por  el 
Ateneo  de  El  Salvador,  nombrándome 
Socio  Correspondiente  en  la  ciudad 
de  Santa  Ana,  a  propuesta  de  los 
Señores  Doctor  Rosalío  A.  Carrillo  y 
Profesor  Gilberto  Valencia  Robleto, 
Vicepresidente  y  Secretario  de  esa 
institución. 

Al  aceptar  gustoso  el  honroso 
nombramiento  con  que  me  ha  dis- 


San  Salvador,  19  de  mayo  de  1930. 

Salvador,  Doctor  Victorino  Ayala, 

Presente. 

tinguido  ese  Ateneo,  me  permito  pa¬ 
tentizar  al  mismo,  por  el  digno  medio 
de  Ud.,  mis  más  expresivos  agra¬ 
decimientos;  ofreciendo  mi  modesto 
concurso  en  pro  de  la  evolución  de 
ese  centro  cultural,  que  es  uno  de 
los  más  prestigiosos  con  que  cuenta 
nuestro  país. 

Con  demostraciones  de  mi  consi¬ 
deración  y  aprecio,  me  suscribo  de 
Ud.  muy  atento  y  seguro  servidor, 

F.  A.  Reyes. 


El  1er.  Secretario  de  la 
Asamblea  Nacional 


Particular 


Señor  Doctor  Don  Victorino  Ayala, 

Tengo  el  gusto  de  acusar  a  Ud. 
recibo  de  su  atenta  nota,  fecha  24  de 
abril  último,  en  que  se  sirve  comuni¬ 
carme  que  ese  Ateneo,  a  propuesta  de 
los  señores  Doctor  Rosalío  Acosta  Ca¬ 
rrillo  y  profesor  Gilberto  Valencia  Ro¬ 
bleto,  me  ha  nombrado  Socio  corres¬ 
pondiente,  en  la  ciudad  de  San  Miguel. 

Al  aceptar  el  honroso  nombramien¬ 
to  con  que  esa  institución  me  ha 


San  Salvador,  22  de  mayo  de  1930. 

Ateneo  de  F.1  Salvador, 

Presente. 

distinguido,  patentizóle,  por  el  digno 
medio  de  Ud.,  mis  expresivos  agra¬ 
decimientos,  ofreciéndole,  a  la  vez,  mi 
decidida  cooperación  en  pro  de  la 
obra  cultural  desarrollada  por  ese 
prestigiado  centro. 

Con  toda  consideración,  me  suscri¬ 
bo  de  Ud.  muy  atento  servidor, 

A.  PECCOR1NI. 


Presidente  del 


Sonsonate,  25  de  mayo  de  1930. 
Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Altamente  honroso  para  mí  ha  sido 
que  esa  institución  se  haya  dignado 
nombrarme  SOCIO  CORRESPONDIENTE 
en  esta  ciudad,  a  propuesta  del  Señor 
José  María  Sifontes.  Acepto  gustoso, 
y  pondré  todos  los  medios  que  esten 
a  mi  alcance  a  fin  de  hacerme  digno 


San  Salvador, 
del  alto  honor  que  se  me  ha  dispensado. 

Espero,  Señor  Secretario,  que  así 
se  dignará  Ud.  hacerlo  presente. 

De  Ud.  con  toda  consideración,  me 
suscribo  su  muy  atento  y  seguro  ser¬ 
vidor, 

C.  Jesus  Alas. 


118 


REVISTA 


Sonsonate,  26  de  mayo  de  1930. 


Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


San  Salvador. 


Señor : 

He  recibido  la  trascripción  del  acuer¬ 
do  en  que  el  Ateneo  de  El  Salvador 
ha  tenido  a  bien  nombrarme  Socio 
Correspondiente  de  esa  noble  Corpo¬ 
ración. 

El  nombramiento  que  se  me  hace 
constituye  para  mí  un  honor,  del  que 
tal  vez  no  sea  digno;  y  al  aceptarlo, 
por  llegar  de  tan  alta  Institución,  co¬ 


mo  es  el  Ateneo,  siento  el  vago  te¬ 
mor  de  que  mis  facultades  traicionen 
los  deseos  que  tengo  de  correspon¬ 
der  debidamente  al  gran  honor  que 
recibo. 

Envío  al  Ateneo  de  El  Salvador, 
por  el  digno  medio  de  Ud.,  mis  ex¬ 
presivos  agradecimienton  y  quedo  de 
Ud.  muy  Atto.  S.  S., 

Gerardo  Barrios- 


Secretaria  del  Comité  Pro  Dia  del  Maestro 
Fundado  en  1928 

San  Salvador,  El  Salvador,  C.  A. 


San  Salvador,  27  de  mayo  de  1930. 


Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Ciudad. 


Muy  estimado  Señor: 

De  conformidad  con  los  artículos 
7  y  9  de  los  Estatutos  que  le  remito, 
a  las  9  horas  del  día  lo.  de  junio 
próximo,  en  la  Sociedad  de  Artesanos 
*  La  Concordia »,  se  verificarán  las 
elecciones  de  los  miembros  del  Con¬ 
sejo  Directivo  del  Comité  Pro  Dia  del 
Maestro,  y  con  tal  motivo  este  Comi¬ 
té  se  honra  al  excitar  a  esa  Honora¬ 
ble  Sociedad  para  que  tome  parte  en 
dichas  elecciones  por  medio  de  uno 
o  más  delegados  de  su  seno,  siguien¬ 
do  así  la  tradición  establecida  de  que 
varios  delegados  de  diversas  socieda¬ 
des  desempeñan  cargos  en  el  Conse¬ 


jo,  como  en  la  actualidad  que  el  Ho¬ 
norable  Presidente  de  ese  centro  cul¬ 
tural,  Doctor  Don  Victorino  Ayala,  es 
también  Presidente  de  esta  Asocia¬ 
ción. 

El  Comité  abriga  la  confianza  de 
que  el  Ateneo  acogerá  esta  excitativa 
nombrando  sus  representantes. 

Esta  Institución,  por  su  deferencia, 
anticipa  los  más  cumplidos  agradeci¬ 
mientos. 

Con  protestas  de  alta  consideración, 
me  suscribo  de  Ud.  atento  y  seguro 
servidor, 

Marco  Tulio  G.  Terezón. 

Srio. 
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La  Alemania  Académica 
Estimable  señor: 

Mediante  una  comunicación  espe¬ 
cial  nos  hemos  dirigido  al  señor  Rec¬ 
tor  de  ese  Distrito  Universitario,  per¬ 
mitiéndonos  llamar  la  atención  sobre 
la  importante  obra  « Das  Akademische 
Deutrchland »  (La  Alemania  Acadé¬ 
mica),  que  nuestra  Editorial  C.  A. 
Weller  de  Berlín,  acaba  de  publicar. 

Se  trata  de  una  obra  que  contiene 
la  historia  de  la  vida  académica  ale¬ 
mana  en  todos  sus  aspectos  y  com¬ 
prende  tres  Tomos  magníficamente 
presentados,  aparte  del  Tomo-Regis¬ 
tro.  Se  ocuparon  de  su  confección  un 
grupo  de  Profesores  Alemanes  nota¬ 
bles.  El  prospecto  incluso  permitirá  a 
Ud.  formar  una  idea  acerca  de  la  in¬ 
dicada  obra.  Un  número  de  ejempla- 


Berlin,  mayo  de  1930. 

res  de  este  prospecto  remitimos  por 
el  correo  de  hoy,  rogando  quiera  dis¬ 
tribuirlos  entre  aquellos  elementos  de 
la  institución  que  Ud.  preside,  inte¬ 
resados  en  asuntos  académicos  y,  en 
general,  de  estudio  alemanes.  Anima¬ 
dos  del  deseo  de  contribuir  al  acer¬ 
camiento  espiritual  germano-hispano¬ 
americano  queremos  que  nuestra  obra 
se  difunda  en  los  círculos  académicos 
de  ese  pais. 

Dispnestos  a  proporcionar  toda  in¬ 
formación  que  se  nos  solicite  ofrece¬ 
mos  a  Ud.  nuestras  respetuosas  con¬ 
sideraciones, 

C.  A.  Weller. 

Al  Señor  Presidente  del  Ateneo  de  El 
Salvador. — San  Salvador. 


Alcaldía  Municipal  y  Jefatura  del  Distrito 
San  Salvador,  C.  A. 


Palacio  del  Ayuntamiento:  San  Salvador,  5  de  junio  de  1930. 

Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador,  Don  Gilberto  Valencia  R., 

Presente. 


Enterado  de  su  atenta  comunicación 
del  26  de  mayo  último,  por  medio  de 
la  cual  se  sirve  interrogar  a  la  Ho¬ 
norable  Municipalidad,  acerca  de  si 
es  posible  llevar  al  terreno  de  la  prác¬ 
tica  la  Ley  de  Seguros  contra  incen¬ 
dio  sancionada  el  16  de  mayo  de 
1923  por  el  Poder  Ejecutivo,  mani¬ 


fiesto  a  Ud.,  que  ya  pasó  dicha  comu¬ 
nicación  al  conocimiento  de  la  Corpo¬ 
ración,  para  los  efectos  consiguientes. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para 
saludar  a  Ud.  con  los  testimonios  de 
mi  distinguida  consideración  y  aprecio, 

Vidal  Severo  López. 


Comité  de  Festejos  Agostinos 
Secretaria 


San  Salvador,  12  de  junio  de  1930. 


Señor  Secretario  del  Ateneo 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  esa 
Sociedad  por  el  digno  medio  de  us¬ 
ted,  para  excitarles  de  la  manera  más 
atenta  que  participen  en  los  próximos 
Festejos  Agostinos. 


Presente. 

Este  Comité  alienta  el  propósito  de 
que  estas  Festividades  alcancen  el 
máximo  esplendor  posible,  por  signi¬ 
ficar  además  de  un  júbilo  popular,  el 
grado  de  cultura  y  adelanto  nacional , 


de  El  Salvador, 


120 


REVISTA 


es  por  ello  que  requiere  la  coopera¬ 
ción  de  todas  las  instituciones  socia¬ 
les,  comerciales,  industriales  e  inte¬ 
lectuales  del  país  y  acude  al  patrio¬ 
tismo,  buena  voluntad  y  entusiasmo 
de  ustedes  para  obtener  el  éxito  de¬ 
seado  en  sus  múltiples  labores. 

Por  lo  anteriormente  expuesto,  no 
dudo  que  contribuirán  de  la  manera 
que  estimen  más  conveniente  en  pro 
de  la  alegría  y  solemnidad  de  los 
Festejos,  inscribiendo  en  el  Programa 
General  el  número  o  números  que 


tengan  a  bien  desarrollar  en  el  curso 
de  sus  actividades. 

La  Secretaría,  espera  en  caso  se 
digne  participar,  se  le  comunique  lo 
más  pronto  posible,  lo  que  dispongan 
sobre  el  particular. 

Agradeciéndole  de  antemano,  en 
nombre  del  Comité,  me  es  grato  sus¬ 
cribirme  de  ustedes  su  obsecuente 
servidor, 

D.  Merlos. 

Secretario  General. 


Sonsonate.  18  de  junio  de  1930. 


Señores  Doctor  Don  Victorino  Ayala  y 
Secretario,  respectivamente,  del  Ateneo 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el 
atento  oficio  de  ustedes  de  fecha  11 
de  mayo  último,  comunicándome  que 
el  Ateneo  de  El  Salvador,  a  pro¬ 
puesta  de  Don  José  María  Sifontes, 
me  nombró  Soció  Correspondiente 
de  la  Institución  en  esta  ciudad. 

Agradeciendo  en  alto  grado  la  dis¬ 
tinción  que  se  me  hace,  desde  luego 


Don  Gilberto  Valencia,  Presidente  y 

de  El  Salvador, 

San  Salvador. 

manifiesto  a  ustedes,  para  conocimien¬ 
to  de  esa  Honorable  Institución,  que 
acepto  dicho  nombramiento  y  ofrezco 
cumplir  con  los  deberes  que  él  me 
impone. 

Con  toda  consideración  me  suscri¬ 
bo  del  Señor  Presidente  y  Secretario 
muy  Att.  S.  S.J 

Luis  A.  Escalante. 


Correspondencia  Particular  del  Director 
General  de  Educación  Primaria 
Profesor  Miguel  Morazán 

Tegucigalpa,  Honduras.  C.  A. 

Tegucigalpa,  19  de  junio  de  1930. 

Señor  Profesor  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador. 


San 

Tengo  el  honor  de  referirme  a  su 
muy  atenta  comunición  del  12  de  los 
corrientes,  acusando  recibo,  del  acuer¬ 
do  por  el  cual  el  Ateneo  de  El  Sal¬ 
vador,  del  cual  es  Ud.  digno  Secre¬ 
tario,  a  propuesta  del  Doctor  Rosalío 
Acosta  Carrillo  y  de  Ud.  dispuso 
nombrarme  Socio  Correspondiente, 
en  esta  República. 

Agradezco  a  Ud.  sinceramente  el 
honor  que  se  me  hace  y  por  su  me¬ 
dio  me  expreso  en  igual  forma  para 
con  el  Doctor  Acosta  Carrillo,  ha- 


Salvador.  República  de  El  Salvador, 
ciendo  presente  a  la  Honorable  Ins¬ 
titución,  por  medio  de  los  distingui¬ 
dos  miembros  que  la  integran,  que 
al  aceptar  la  inmerecida  honra  con 
que  me  favorece,  me  hago  el  propó¬ 
sito  de  corresponder,  en  la  medida 
de  mis  aptitudes,  a  la  confianza  de 
que  soy  objeto. 

Saludo  a  Ud.  y  por  su  digno  me¬ 
dio  a  los  demás  ateneístas  y  me  sus¬ 
cribo  Atto  y  respetuoso  servidor. 

'  Miguel  Morazan. 
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Legation  et  Consulat  de  France 
A  San  Salvador 


San  Salvador,  20  de  junio  de  1930. 
R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Señor  Don  Gilberto  Valencia 


Por  su  carta  de!  12  del  corriente,  se 
ha  dignado  Ud.  participarme,  que  el 
Ateneo  de  El  Salvador  emitió,  en  la 
misma  fecha,  un  acuerdo  nombrán¬ 
dome,  a  propuesta  de  los  Doctores 
Miguel  A.  Pavía  y  Hertnógenes  Al- 
varado  h.,  Socio  Titular. 

Al  acusarle  a  Ud.  recibo  de  dicha 
comunicación,  me  es  grato  expresar¬ 
le  que  he  recibido  con  todo  aprecio 
el  nombramiento  de  que  he  sido  ob¬ 
jeto,  proponiéndome  tratar  de  mere¬ 
cer  por  admiración  a  las  letras  de 


Presente. 

este  País  y  por  mi  colaboración  sin¬ 
cera  en  la  alta  tarea  del  Ateneo,  el 
honor  que  me  hacen  sus  socios,  ad¬ 
mitiéndome  en  el  seno  de  tan  docta 
institución. 

Le  ruego  encontrar  aquí,  Señor 
Secretario,  con  mis  agradecimientos, 
la  seguridad  de  los  mejores  senti¬ 
mientos,  del  que  se  suscribe  su  aten¬ 
to  y  seguro  servidor, 

Emilf.  Gissot, 

Enargado  de  Negocios  de  Francia. 


San  Salvador,  junio  23  de  1930. 
Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador,  Don  Gilberto  Valencia  R., 

Ciudad. 


Señor : 

Me  es  grato  acusar  recibo  a  Ud- 
de  su  atenta  nota  de  fecha  20  de 
los  corrientes,  en  la  cual  me  notifica 
que  el  Ateneo  de  El  Salvador  me  ha 
designado  para  miembro  suyo. 

Por  esta  designación,  de  la  cual 
no  me  considero  acreedor,  pero  que 
acepto  porque  constituye  un  honor 


singularísimo,  rindo  gracias  al  Ate¬ 
neo,  y  por  lo  mismo,  ofrezco  con' 
currir  a  la  junta  de  incorporación 
el  día  y  la  hora  que  se  me  señalan. 

Con  muestra  de  consideración,  me 
suscribo  de  Ud.,  atento  S.  y  afmo. 
amigo 

S.  R.  Canizalez 


San  Salvador,  23  de  junio  de  1930. 

Señor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Apreciable  Señor: 

He  recibido  su  muy  atenta  comuni¬ 
cación  de  fecha  16  del  corriente,  en  la 
cual  tiene  la  fineza  de  comunicarme 
que  la  Junta  Directiva  del  Ateneo  de 
El  Salvador  ha  acordado  celebrar  una 
recepción  pública  en  el  Salón  de  la 


Ciudad. 

Biblioteca  del  Casino  Militar  de  esta 
ciudad, el  veintinueve  del  corriente,  a 
las  diez  horas,  en  honor  al  nuevo 
Socio  Honorario,  Doctor  Don  Sarbe- 
lio  Navarrete,  Subsecretario  de  Ins¬ 
trucción  Pública,  y  de  los  titulares 
Señores  Doctor  Vidal  Severo  López, 
Doctor  Manuel  Castro  Ramírez,  Doc- 
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tor  Enrique  Córdova,  Doctor  Manuel 
Zúniga  ldiáquez,  Don  Carlos  Espino- 
za,  Don  Emite  A.  Gissot,  Don  Sa¬ 
turnino  Rodríguez  Canizález,  Don 
Manuel  Barba  Salinas  y  el  infras¬ 
crito.  En  ese  acto  se  impondrá  la  in¬ 
signia  del  Ateneo  de  El  Salvador  a 
los  miembros  mencionados,  otorgán¬ 
doseles  además  el  Diploma  respec¬ 
tivo. 

Agradecido  por  la  invitación  a  esa 


junta  de  incorporación  y  por  la  fine¬ 
za  que  me  dispensa  el  Ateneo  de  El 
Salvador,  en  unión  de  las  demás 
personas  mencionadas,  me  complaz¬ 
co  en  informarle  que  con  el  mayor 
gusto  asistiré  a  la  reunión. 

Con  seguridades  de  mi  mayor  con¬ 
sideración,  quedo  de  Ud.  muy  Atto. 
S.  S., 

Héctor  David  Castro. 


Légation  et  Consulat  de  France 
A  San  Salvador 


San  Salvador,  27  de  junio  de  1930. 


Señor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Presente. 


Tengo  el  honor  de  acusarle  a  Ud. 
recibo,  de  su  carta  del  20  del  pre¬ 
sente,  por  la  cual  me  convida  a  la 
ceremonia  que  tendrá  lugar  el  29  del 
corriente,  a  las  diez  horas,  para  en¬ 
tregarme,  como  a  los  nuevos  Socios 
del  Ateneo,  la  insignia  y  el  Diploma 
de  esta  docta  institución. 

Agradeciéndole  dicha  convocatoria, 
me  es  grato  participarle  que  estaré 


presente  en  esta  reunión,  que  cons¬ 
tituirá  una  prueba  más  de  la  vitali¬ 
dad  del  Ateneo  de  El  Salvador. 

Ruégole  a  Ud.,  Señor  Secretario, 
aceptar  la  seguridad  de  la  alta  con¬ 
sideración  y  del  aprecio  del  que  se 
suscribe  su  atento  y  seguro  servidor. 

Emile  Gissot, 

Encargado  de  Negocios  de  Francia. 


Santa  Ana,  8  de  julio  de  1930. 

Sehor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador. 

San  Salvador. 


Ayer  recibí  su  comunicación  del  4 
del  corriente,  en  que  me  dice,  que: 
*  En  sesión  que  celebró  la  Junta  Di¬ 
rectiva  el  8  del  mes  próximo  pasado, 
acordó  comisionarle  nos  escriba  su 
opinión  de  la  obra:  «Estética  y  Senti¬ 
do  del  Evolucionismo  Naturalista», 
por  nuestro  consocio  José  Escalón, 
quien  reside  en  esa  importante  ciu¬ 
dad,  a  fin  de  publicarla  en  nuestra 
Revista. » 

Desde  luego  acepté,  con  el  mayor 
gusto,  porque  se  trata  de  estimular, 
como  debe  hacerse,  los  esfuerzos 


plausibles  de  la  juventud  para  llegar 
a  la  cima  de  sus  aspiraciones. 

Escalón,  es  un  joven  de  24  afios 
de  edad,  que  ya  ha  producido  varias 
obras  que  revelan  estudio  y  perso¬ 
nales  disposiciones  para  el  cultivo  de 
las  Letras.  Teatro:  dramas  y  come¬ 
dias;  y  algunos  estudios  y  juicios 
como  el  de  esta  obra  en  cuestión, 
que  merecen  el  más  justo  aplauso. 

Con  toda  consideración  quedo  de 
Ud.  su  atento  servidor  y  amigo. 

Federico  Vides. 
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Ibero-Amerikanisches  Instituto 
Berlín 


Berlín  C,  den  12  de  julio  de  1930, 

Sr.  Presidente  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Muy  Señor  nuestro: 

El  Instituto  Ibero-Americano  de 
Belín,  como  Institución  del  Estado, 
quiere  servir  de  centro  y  base  para 
todas  las  relaciones  científicas  ale¬ 
manas-ibero-americanas.  Para  cual¬ 
quier  deseo  sobre  datos  y  materia¬ 
les  científicos  le  rogamos  dirigirse  a 
nuestro  Instituto.  Ahora  tiene  la  in¬ 
tención  de  editar  un  manual  sobre 
las  instituciones  científicas,  las  uni¬ 
versidades,  escuelas  superiores,  aca¬ 
demias,  etc.  de  la  América  Central  y 
del  Sur.  El  fin  de  tal  obra  será  no 
solamente  de  dar  una  información 
general  de  la  vida  científica  e  inte¬ 
lectual  del  mundo  ibero-americano, 
sino  también  de  presentar  al  lector 
europeo  la  totalidad  de  la  gran  cul¬ 
tura  de  este  nuevo  mundo.  No  hay 
duda  sobre  la  necesidad  de  tal  obra. 

Debemos  su  dirección  a  la  amabi¬ 
lidad  de  la  Legación  de  su  país  en 
ésta.  Para  que  parezca  también  su 
institución  en  el  mencionado  manual, 


San  Salvador. 

le  rogamos  mandarnos  noticia  sobre 
la  fundación  de  su  institución,  sus 
tendencias  y  fines,  sus  publicaciones 
de  todo  género,  etc.  Le  quedaríamos 
muy  obligados  si  fuese  lo  más  pron¬ 
to  posible.  Esperamos  que  en  nues¬ 
tra  publicación  su  institución  sea  re¬ 
presentada  en  la  forma  que  se  debe 
a  su  alto  fin  y  su  gran  importancia, 
y  que  de  tal  forma  se  inicie  una  co¬ 
laboración  entre  nuestras  institucio¬ 
nes. 

En  caso  que  no  haya  recibido  ya 
la  revista  trimestral  de  nuestro  Ins¬ 
tituto  «Ibero-Amerikanisches  Archiv 
le  quedaríamos  muy  obligados  dar¬ 
nos  una  breve  noticia  y  la  enviare¬ 
mos  gratuitamente. 

Deseando  que  el  intercambio  sea 
igualmente  feliz  para  ambos  lados,, 
le  saludamos  con  las  expresiones  de 
nuestra  distinguida  consideración. 

D.  E.  O.  V/OCHITE, 

ex-Ministro  de  Instrucción  Pública: 
de  Prusia. 


Legación  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos  en  El  Salvador 

San  Salvador,  22  de  julio  de  192CL 


Señor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Presente. 


Tengo  el  gusto  de  acusar  recibo 
de  su  muy  atenta  carta,  fecha  de 
ayer,  en  la  que  se  sirve  transcribirme 
el  acuerdo  emitido  por  ese  Ateneo 
con  fecha  18  del  actual,  acuerdo  que 
me  honra  sobremanera  al  nombrarme 
Socio  Titular  de  la  Institución. 

En  fecha  próxima  me  permitiré  en¬ 
viar  a  usted  copia  de  mi  discurso  de 
ingreso,  habiendo  tomado  nota  de 
que  éste  tendrá  lugar  el  día  24  del 


próximo  mes  de  agosto  en  el  Para¬ 
ninfo  de  la  Universidad  Nacional. 

Ruego  a  usted,  Señor  Secretario, 
se  sirva  transmitir  a  ese  Ateneo  mi 
sincero  agradecimiento  por  el  honor 
que  hoy  se  me  dispensa  y  conside¬ 
rarme  su  muy  atento  seguro  servidor 
y  amigo. 

F.  A.  DE  ICAZA, 

Encargado  de  Negocios  de  México-. 
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República  de  Panamá.  Secretaria 
de  la  Presidencia 


Panamá,  23  de  julio  de  1930. 


Señores  Doctor  Victorino  Ayala,  y  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Presidente  y 
Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


San  Salvador. 


Muy  Sefiores  míos  y  apreciados  co¬ 
legas: 

Hace  algunos  meses  recibí  su  muy 
apreciable  de  10  de  marzo  del  pre¬ 
sente  año,  que  he  demorado  en  con¬ 
testar  esperando  el  recibo  del  diploma 
a  que  se  refiere  la  misma,  y  con  la 
esperanza  de  sustraer  a  mis  muchas 
ocupaciones  en  la  Secretaría  General 
de  la  Presidencia  unos  cuantos  mi¬ 
nutos  que  me  permitieran  dedicar  a 
un  estudio  de  cualquiera  naturaleza 
pero  propio  para  la  revista  El  Ateneo 
y  que  fuera  junto  con  mi  acepta¬ 
ción  del  nombramiento  que  tanto  me 
honra  y  que  tanto  aprecio.  Pero  a 
pesar  de  mis  esfuerzos,  a  pesar  de 
mi  de$eo  de  satisfacer  esa  justa  as¬ 
piración  mia,  no  he  podido  contar 
con  los  minutos  necesarios  y  paso 
hoy  por  la  pena  de  confesar  la  de¬ 
mora  en  acusar  a  ustedes  recibo  de 
mi  nombramiento,  sin  haber  logrado 
enviarles  lo  que  me  proponía.  Sirva 
lo  anterior  de  excusa  por  tal  demo¬ 
ra,  y  tengan  mi  promesa  de  enviar¬ 
les,  lo  más  pronto  posible,  algún 
trabajo  inédito  que  merezca  el  honor 


de  ser  publicado  en  su  preciosa  re¬ 
vista. 

Yo  quiero  significar  a  ustedes  y 
por  su  digno  conducto  a  nuestro  dis¬ 
tinguido  amigo  Don  Saturnino  Cor¬ 
tés  Durán  y  a  todos  los  miembros 
de  la  Directiva  de  ese  importante 
Centro  cultural  de  El  Salvador,  los 
más  vivos  sentimientos  de  gratitud 
por  el  honor  que  se  me  ha  dispen¬ 
sado  al  incorporar  mi  modesto  nom¬ 
bre  en  la  lista  de,  los  muy  ilustres 
miembros  del  Ateneo  Salvadoreño. 

Quiero  adelantarles  mi  anuncio  de 
que  por  el  próximo  correo  postal  les 
envío,  para  el  uso  de  la  Biblioteca 
del  Centro,  varias  obritas  mías  y 
otras  de  otros  autores  panameños 
que  espero  sean  de  alguna  utilidad 
a  los  aficionados  a  las  lecturas  ex¬ 
tranjeras. 

Reiterándoles  mi  agradecimiento  y 
haciéndoles  expresa  manifestación  de 
mi  aceptación  del  honroso  nombra¬ 
miento,  quedo  de  ustedes  muy  atento 
seguro  servidor  y  colega. 

M.  DE  J.  QUIJANO. 


Santa  Ana,  25  de  julio  de  1930. 

Señor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Contestando  su  atenta  comunica¬ 
ción  del  17  del  corriente,  manifiesto 
a  Ud.,  que  tanto  don  José  Valdés  co¬ 
mo  don  Ricardo  Vides,  ofrecieron,  que 
luego  se  dirigirían  a  ese  Centro,  acu¬ 
sando  recibo  de  sus  credenciales  y 
aceptando  el  título  correspondien¬ 
te. 


San  Salvador. 

Espero,  pues,  que  pronto,  esos  dos 
valiosos  elementos,  hayan  entrado  a 
formar  en  las  filas  de  esa  noble  ins¬ 
titución. 

Con  toda  consideración  quedo  de 
Ud.  Atto.  y  S.  S., 


Federico  Vides. 
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Santa  Ana,  agosto  9  de  1930. 


Sefior  Secretario  del  Ateneo  de  Ei  Salvador,  Don  Gilberto  Valencia  R., 

San  Salvador. 

Estimado  Sefior:  ¿Qué  haré  de  mi  parte?  Haré  lo 

que  esté  al  alcance  de  mis  fuerzas 
Acepto  gustoso  el  nombramiento  de  para  ser  un  colaborador, 
socio  correspondiente  de  ese  culto  Al  aceptar  y  comprometerme  con 
centro.  Tal  nombramiento  significa  tal  nombramiento,  me  es  grato  sus¬ 
para  mí  una  distinción;  y  agradezco  cribirme  su  obsecuente  servidor, 
a  Uds.  esa  distinción  porque  ella  es 

un  estimulo.  Ricardo  Vides  Siguí. 


Sociedad  de  Empleados  de  Comercio 
de  El  Salvador 


San  Salvador,  14  de  agosto  de  1930. 


Muy  sefior  nuestro: 

Tenemos  el  honor  de  poner  en  su 
conocimiento,  para  que  a  su  vez  se 
sirva  participarlo  a  esa  H.  Sociedad, 
de  la  que  es  Ud.  digno  Secretario, 
que  el  día  5  del  corriente  mes,  tomó 
posesión  la  nueva  Junta  Directiva  que 
fungirá  en  el  afio  social  de  1930-1931, 
la  cual  está  integrada  por  el  personal 
siguiente : 

Presidente,  Dn. 

Vice  „  Dn. 
ler.  Vocal,  Dn. 

2o.  „  Dn. 

3er.  „  Dn. 

4o.  „  Dn. 

Tesorero,  Dn. 


Contador,  Dn.  Jesús  Arévalo; 

Síndico,  Br.  Miguel  A.  Alcaine; 
ler.  Srio.  Dn.  Carlos  Escalante  C.; 
2o.  Srio.  Br.  Franco.  Quíntanilla  G. 

Al  rogarle  se  sirva  tomar  nota  de 
los  nuevos  funcionarios,  esperamos 
que  esa  H.  Sociedad,  los  seguirá  fa¬ 
voreciendo  con  las  mismas  atenciones 
que  se  sirvieron  dispensar  a  los  an¬ 
teriores. 

Protestamos  a  Ud.  las  seguridades 
de  nuestra  fraternal  estimación. 

Sociedad  de  Empleados  de  Comer¬ 
cio  de  El  Salvador. 

Carlos  Escalante  C., 

ler.  Secretario. 


Héctor  Infante; 
Fernando  Levy ; 
Gonzalo  Amador  R.; 
Arturo  Domínguez  R.; 
Moisés  Navas; 

Alfredo  Villalba; 
Leónidas  Ticas  M.; 
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Homenaje  a  España  y  a  la  Raza  Iberoamericana 
Año  Jubilar  1930.  Comité  de  México 
Lie.  Verdad  No.  2 


México,  D.  F.,  a  20  de  agosto  de  1930. 


Sr.  Presidente  del  Ateneo, 


San  Salvador.— El  Salvador. 


Muy  Sr.  mío: 

Habiendo  sido  distribuidos  por  el 
Comité  de  México  unos  1,500  ejem¬ 
plares  en  la  República,  del  folleto 
enviado  a  Ud.  entre  Sociedades  Cul¬ 
turales,  Estudiantiles  e  Intelectuales 
del  País,  enviándose  a  particulares 
españoles  unos  200,  cantidad  exigua 
para  una  propaganda  de  esta  índole, 
no  obstante  ia  publicación  de  parte 
del  folleto  en  la  prensa,  a  fin  de  que 
todos  los  españoles  y  americanos  co¬ 
nozcan  esta  obra  en  bien  de  España 
y  de  sus  hijas  de  América,  se  ruega 
a  los  Sres.  Presidentes  de  los  Centros 
Correspondientes  se  sirvan  enviar  una 
circular  con  toda  amplitud,  a  los  so¬ 
cios,  exponiéndoles  en  resumen,  los 
puntos  principales  del  folleto  y  po¬ 
niendo  a  su  disposición  en  el  Centro, 
Casino,  etc.,  los  ejemplares  recibidos, 
para  facilitar  a  los  que  no  lo  conoz¬ 
can,  la  cabal  idea  de  la  obra  que  se 
desarrolla;  circular  misma  en  que  se 
excite  el  sentimiento  racial  de  los 
buenos  españoles  e  hijos  de  nuestros 
países,  para  que  contribuyan  amplia¬ 
mente  de  acuerdo  con  sus  posibilida¬ 
des,  toda  vez  que  el  Comité  de  Mé¬ 
xico,  y  los  de  América,  deberán  en¬ 
viar  fondos  al  Central  Ejecutivo  de 
Madrid,  antes  del  12  de  octubre  pró¬ 
ximo,  pues  abiertos  ya  los  concursos 


en  los  países  de  la  familia  racial  pa¬ 
ra  el  himno,  monumento  y  demás 
manifestaciones  mencionadas  en  el 
folleto,  es  urgente  reunir  la  mayor 
cantidad  posible,  para  ayudar  a  esta 
magna  obra  que  sin  duda  redundará 
en  bien  de  España  y  de  la  familia 
étnica,  mereciendo  su  gratitud  y  la 
de  nuestras  futuras  generaciones. 

Como  autor  del  programa  y  a  nom¬ 
bre  de  los  Comités  de  París,  Madrid 
y  México,  de  los  cuales  soy  Secreta¬ 
rio  de  Acuerdos,  doy  a  Ud.  las  más 
expresivas  gracias  por  la  ayuda  que 
preste  a  este  asunto  y  aprovecho  la 
ocasión  para  ofrecerme  de  Ud.  con  la 
consideración  más  distinguida,  su 
Affmo.  Atto.  y  S.  S., 

Juan  de  D.  Hoyos. 


P.  D.— Se  ha  enviado  a  los  Presi¬ 
dentes  de  Centros,  Casinos,  etc.,  His¬ 
panoamericanos  en  Sud  América  co¬ 
pia  de  esta  circular,  agregando  lo 
siguiente:  El  Comité  de  México  ha 
girado  copia  de  esta  circular  a  los 
Centros  Españoles  y  Nacionales  co¬ 
rrespondientes  en  esa  Nación,  a  cuya 
mayoría  fué  enviado  oportunamente 
el  folleto,  suplicándoles  hagan  tam¬ 
bién  excitativa  análoga  para  el  mejor 
éxito  en  que  estamos  empeñados. 
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San  Salvador,  12  de  septiembre  de  1930. 

Señor  Don  Gilberto  Valencia  R.,  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 

Presente. 

Muy  estimado  amigo  y  colega:  esfuerzo  en  pro  de  la  cultura  salva¬ 

doreña. 

Acepto  agradecido  la  designación  Con  toda  consideración  soy  de  Ud. 
de  Miembro  del  Jurado  del  primer  muy  atento  servidor, 
concurso  nacional  de  oratoria  y  feli¬ 
cito  a  la  Institución  por  ese  noble  M.  CASTRO  R. 


Pan  American  News 
Service 


Muy  Señores  nuestros: 

Suponemos  que  por  los  comenta¬ 
rios  que  ha  hecho  la  prensa  de  todos 
los  países  del  mundo  de  habla  espa¬ 
ñola,  se  informarían  (Jds.  oportuna¬ 
mente  acerca  de  la  aparición  de  nuestro 
Anuario  de  la  Prensa  Ibero  America¬ 
na,  edición  de  1930. 

Actualmente  comenzamos  a  prepa¬ 
rar  la  edición  de  1931  del  Anuario, 
■en  la  cual  daremos  cabida  a  los  da¬ 
tos  que  Uds.  nos  envíen  sobre  su 
periódico,  y  al  efecto  acompañamos 
una  tarjeta  cuestionario  que  se  ser¬ 
virán  llenar  y  devolvernos  a  la  ma¬ 
yor  brevedad  posible,  en  el  sobre 
impreso  que  con  tal  objeto  incluimos 
en  la  presente.  Además  de  la  tarjeta 
de  informes  y  el  sobre  impreso  a  que 
nos  referimos,  les  enviamos  un  folle¬ 
to  relativo  a  la  organización  de  la 
Oficina  Central  de  la  Prensa  Ibero 
Americana,  cuyo  estudio  les  recomen¬ 
damos  por  creerlo  del  mayor  interés 
para  Uds. 

Confiamos  en  que  Uds.  han  de 
querer  aprovechar  las  grandes  ven¬ 
tajas  que  ofrece  nuestro  servicio  com¬ 
pleto  para  periódicos  Suscritores  o 
Afiliados  a  la  Oficina,  servicio  que 
se  describe  ampliamente  en  el  folleto; 
pero,  aun  en  caso  de  que  por  cual- 


New  York,  24  de  septiembre  de  1930. 

quier  motivo  no  estimen  conveniente 
suscribirse  a  ese  servicio,  les  supli¬ 
camos  de  todos  modos  que  nos  de¬ 
vuelvan  llena  la  tarjeta  de  informes 
(con  su  tarifa  de  anuncios). 

Como  queda  explicado  en  el  folle¬ 
to,  los  datos  principales  relativos  a 
cada  periódico  o  revista  se  publican 
gratuitamente  en  el  Anuario. 

Para  la  publicación  de  tarifas  de 
anuncios  y  anuncios  desplegados  en 
el  Anuario  hay  tarifa  especial  que 
encontrarán  Uds.  en  el  folleto. 

A  los  periódicos  o  revistas  que 
tengan  interés  especial  en  hacerse 
conocer  en  el  exterior  y  aumentar  el 
volumen  de  sus  anuncios  extranjeros, 
recomendamos  particularmente  el  plan 
que  aparece  en  la  página  7a.  del 
folleto,  de  acuerdo  con  el  cual,  con 
el  pago  de  una  cuota  muy  reducida 
obtendrán,  entre  otros,  el  gran  bene¬ 
ficio  de  que  sus  datos  comerciales 
completos  (tarifas,  etc.,)  estén  siem¬ 
pre  al  alcance  de  quienes  compran 
espacio  para  anuncios  extranjeros. 

Desdamos,  en  beneficio  de  sus  pro¬ 
pios  intereses,  recibir  una  respuesta 
rápida  de  Uds.  especialmente  si  es¬ 
tán  interesados  en  el  servicio  de  sus¬ 
cripción  de  nuestra  Oficina  Central, 
pues  hay  ciertas  casas  anunciadoras 
de  este  país  que  hacen  sus  presu- 
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puestos  de  anuncios  durante  los  úl¬ 
timos  meses  del  afio ;  las  tarifas  de 
anuncios  de  los  periódicos  suscritores 
de  la  Oficina  Central  se  harán  llegar 
a  manos  de  esas  casas  anunciadoras 
por  medio  del  Ibero  American  Press 
Bullettin  (que  se  describe  en  el  fo¬ 
lleto)  mientras  sale  a  la  luz  la  edi¬ 
ción  de  1931  del  Anuario.  También 
deseamos  remitir  pronto,  a  los  pe¬ 
riódicos  que  tomen  el  servicio  de 
suscripción,  una  lista  completa  de 
fabricantes  norteamericanos  y  euro¬ 
peos  que  anuncian  sus  productos  en 
la  prensa  de  los  países  iberoameri¬ 
canos;  despacharemos  esa  lista  al 
reciño  de  las  órdenes  de  suscrición. 


Las  tarifas  y  los  anuncios  desple¬ 
gados  que  Uds.  ordenen  publicar 
aparecerán  en  el  Anuario  en  inglés. 
Sin  embargo,  pueden  Uds.  remitirnos 
los  originales  en  espado!;  aquí  hare¬ 
mos  ia  traducción  al  inglés  sin  costo 
ninguno  para  Uds. 

En  espera  de  una  pronta  respues¬ 
ta,  nos  es  grato  suscribirnos  de  Uds. 
Attos.  y  Ss.  Ss., 

Pan  American  News  Service. 


Nota:  Les  agradeceríamos  que  nos 
envíen  una  lista  de  publicaciones  de 
esa  ciudad. 


San  Salvador,  24  de  octubre  de  1930. 


Salvador, 


Ciudad. 


Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El 


Muy  señor  mío: 

Tomo  la  libertad  de  dirigirle  la 
presente  con  el  propósito  de  obtener 
cierta  información,  la  cual  creo  que 
su  honorable  sociedad  me  podrá  su¬ 
ministrar,  y  mucho  le  agradecería  si 
no  tuviese  inconveniente  en  aconse¬ 
jarme  al  respecto. 

El  Profesor  de  Historia  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Minnessota  (EE.  UU.), 
donde  cursé  cuatro  años,  me  ha  es¬ 
crito  solicitándome  que  someta  una 
tesis  con  relación  a  ciertas  fases  de 
la  historia  de  El  Salvador.  Por  ejem¬ 
plo,  el  periodo  de  la  independencia 
Salvadoreña,  y  el  período  de  la  Unión 
Centroamericana.  Me  es  necesario  so¬ 
meter  esta  tesis  para  obtener  mi  gra¬ 
do  de  esa  Universidad,  cuya  labor 
me  será  grato  completar  en  vista  del 
profundo  interés  que  tengo  del  país 
y  del  pueblo. 

Siento  mucho  decir  que  aunque  el 
Departamento  de  Historia  de  la  Uni¬ 


versidad  a  la  cual  me  refiero  es  es¬ 
pléndido,  carece  del  conocimiento 
completo  de  historia  Centroamericana, 
y  creo  que  si  puedo  someter  una  te¬ 
sis  exacta  y  completa,  de  la  historia 
de  este  pats,  les  despertara  el  interés 
para  la  historia  de  estos  países.  Para 
llevar  a  cabo  mi  labor,  necesito  do¬ 
cumentos  y  datos  en  qué  basarme,  y 
sobre  todo  la  ayuda  personal  de  al¬ 
guien  capacitado  en  esta  materia,  pa¬ 
ra  asi  poder  sacarle  el  mejor  prove¬ 
cho  al  estudio. 

Le  quedaré  muy  agradecido  de  re¬ 
comendarme  a  tal  persona,  para  reci¬ 
bir  su  punto  de  vista  y  sus  valua- 
bles  consejos,  si  fuese  él  tan  amable 
de  proporcionármelos. 

Sírvose  aceptar  mis  más  expresivas 
gracias  por  la  atención  que  le  sirva 
dispensar  a  mi  petición. 

De  Ud.  muy  atentamente, 

JOHN  LEE  ZlMMERMAN. 
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Alcaldía  Municipal  y  Jefatura  del  Distrito 
San  Salvaodr,  C.  A. 


San  Salvador,  12  de  septiembre  del930. 


Señor  Secretario  de!  Ateneo  de  El  Salvador, 


Presente. 


Tengo  la  honra  de  invitar  a  usted 
y  por  su  medio  a  los  apreciables 
miembros  de  esa  Institución,  para 
que  se  sirvan  concurrir  a  la  solemne 
inauguración  del  «Grupo  Escolar  Mu¬ 
nicipal  Mugdan »,  donado  por  el  Se¬ 
ñor  Don  Salvador  Mugdan,  acto  que 
tendrá  verificativo  el  día  15  del  co¬ 
rriente  mes,  a  las  4  de  la  tarde,  en 
conmemoración  del  aniversario  de 
nuestra  independencia  patria. 


Dicho  Grupo  Escolar  está  situado 
en  la  Calle  «5  de  Noviembre»,  Ba¬ 
rrio  «  La  Esperanza  »,  de  esta  ciudad. 

Con  gracias  anticipadas  por  su 
asistencia  a  tan  significativo  acto,  me 
complazco  en  suscribirme,  con  toda 
consideración,  su  muy  afectísimo  y 
seguro  servidor, 

Vidal  Severo  López. 


Secretaría  de  la  Sociedad  « Esfuerzo 
Femenil».  El  Salvador.  C.  A. 


Muy  Señores  nuestros: 

Tenemos  el  honor  de  participar  a 
esa  Honorable  Sociedad  que  el  27 
del  corriente  tomó  posesión  la  Junta 
Directiva  en  propiedad  de  la  Socie¬ 
dad  « Esfuerzo  Femenil »,  fundada 
bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  de 
Obreros  de  El  Salvador  Federada,  la 
cual  quedó  integrada  de  la  manera 
siguiente : 


Presidenta. 

Angela  de  Cacao;  ■ 

Vice  » 

Felicitas  de  Chicas; 

Vocales, 

la. 

Rosa  Cacao; 

2a. 

Angela  Pérez; 

3a. 

Maria  Lola  Salinas; 

4a. 

Isabel  Gómez; 

4a. 

María  Aguilar  S. ; 

6a. 

Hortensia  Jiménez; 

7a. 

Antonia  Aguilar  S.; 

Tesorera, 

Amelia  Rodríguez; 

San  Salvador,  septiembrede  1930. 

Secretarias,  la.  Julia  Reyes; 

2a.  Rosa  Pérez; 

3a.  Teresa  VásquezV.; 

Al  poner  en  conocimiento  lo  ante¬ 
rior,  es  con  el  exclusivo  objeto  de 
establecer  Relaciones  Sociales  que 
vengan  a  servirnos  de  estímulo  en 
la  consecución  de  los  fines  del  acer¬ 
camiento  de  la  mujer  que  busca  por 
medio  de  la  Asociación  su  mejora¬ 
miento  para  hacer  menos  penosa  su 
vida,  y  asi,  ayudar  al  trabajador  a 
la  conquista  del  bienestar  por  medio 
del  trabajo  y  la  fraternidad. 

Julia  Reyes,  Rosa  Perez, 

la.  Secretaria.  2a.  Secretaria. 

Teresa  Velasquez  V., 

3er.  Secretaria. 
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Sociedad  de  Artesanos  de  El  Salvador 
« La  Concordia» 


San  Salvador,  octubre  de  1930. 


Sefior  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador, 


Señor : 

En  nuestro  carácter  de  Secretarios 
de  la  Sociedad  de  Artesanos  de  El 
Salvador  «La  Concordia»,  nos  es 
honroso  participar  a  esa  honorable 
Institución,  por  su  digno  medio,  que 
el  15  del  mes  retropróximo,  a  las  3 
p.  m.,  y  previa  protesta  reglamenta¬ 
ria,  tomó  posesión  el  nuevo  Consejo 
Directivo,  que  fungirá  durante  el  año 
social  de  1930  a  1931,  compuesto  del 
personal  siguiente: 

Presidente,  Dn.  Víctor  Manuel  Osorio; 
Vice  „  Cnel.  Hipólito  Ticas; 

ler.  Vocal,  Dn.  Napoleón  D.  Cañas; 
2o.  „  „  José  Lázaro  Vásquez; 

3er.  „  Gral.  Antonio  Castellanos; 

4o.  „  Dn.  Eugenio  López  F. 

VOCALES  SUPLENTES 

lo.  Dn.  Emilio  Sánchez, 

2o.  „  Pedro  Monterrosa, 

3o.  „  Manuel  Benjamín  Rivera, 

Sindico,  Procurador  Dn.  Angel  Duar- 
te  Salazar; 


Presente. 

Tesorero,  Dn.  Rafael  Castillo; 
Secretario,  Profesor  Dn.  Francisco  R. 
Osegueda; 

Pro  Srio.  Dn.  Constantino  Villacorta. 

«  La  Concordia  »  desea  intensificar 
las  relaciones  fraternales  que  deben 
existir  entre  las  sociedades  que  per¬ 
siguen  ideales  similares  en  favor  de 
la  cultura  obrera,  y  siente  especial 
satisfacción  al  manifestar  a  la  Socie¬ 
dad  de  que  es  Ud.  digno  Secretario, 
que  hace  sinceros  votos  porque  du¬ 
rante  el  nuevo  año  social  continúe 
ensanchándose  el  progreso  de  los 
ideales,  tanto  de  esa  Agrupación  co¬ 
mo  de  la  nuestra,  en  pro  del  obreris¬ 
mo  salvadoreño. 

Esperamos  sus  gratas  órdenes  y 
nos  suscribimos  sus  muy  atentos  y 
seguros  servidores, 

Francisco  R.  Osegueda, 

Secretario. 

Constantino  Villacorta, 

Secretario. 


Casa  de  Montalvo 
B:bl¡otaca  de  Autores  Nacionales 

Muy  Señor  mío: 

Entre  las  innumerables  publicacio¬ 
nes  periódicas,  de  carácter  científico, 
literario,  etc.,  que  recibimos  constan¬ 
temente  de  América  y  Europa,  como 
un  gran  aporte  a  nuestras  Secciones 
de  Bibliografía  Extranjera;  hemos  la¬ 
mentado  siempre  no  contar  a  la  muy 
importante  y  acreditada  de  Ud.,  con 
ser,  en  su  género,  sin  duda  alguna, 
de  las  mejores  y  uno  de  los  más  al¬ 


tos  y  prestigiosos  exponentes  de  la 
intelectualidad  de  ese  país. 

Esta  circunstancia  y  la  de  hallar¬ 
nos  particularmente  empeñados  en 
acrecentar,  por  todos  los  medios  a 
nuestro  alcance,  el  caudal  bibliográfi¬ 
co  que  hemos  podido  allegar  ya  de 
la  enorme  y  selecta  producción  inte¬ 
lectual  de  sus  compatriotas,  para  ha¬ 
cer  especialmente  de  ella  la  propa¬ 
ganda  que  se  merece  entre  nosotros, 
y  la  impone  un  imperativo  de  mutua 
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comprensión,  de  simpatía  y  solidari¬ 
dad  entre  cuantos  son  los  pueblos 
unidos  ya  en  la  posesión  o  en  la  as¬ 
piración  de  una  misma  cultura;  hacen 
que  nos  tomemos  la  libertad  de  re¬ 
currir  respetuosamente  a  Ud..  exci¬ 
tando  su  benevolencia  y  amor  a  la 
difusión  de  las  luces,  a  favor  de  esta 
Biblioteca— cuyos  propósitos  y  finali¬ 
dades  no  creemos  puedan  serle  en 
manera  alguna  extraños  o  indiferen¬ 
tes— y  en  el  sentido  de  llenar,  a  ser 
posible,  el  vacío  que  en  ella  se  hace 
sentir  por  lo  que  ataile  a  la  ilustrada 
publicación  que  Ud.  con  tanto  acierto 
dirige. 

Muy  reconocidos  quedaremos  de  su 
bondadosa  atención  a  la  presente  y 


.Sociedad  de  Artesanos  de  El  Salvador 
« La  Concordia» 

San  Salvador,  10  de  octubre  de  1930. 

Señor  Secretario  del  Ateneo  del  Salvador,  Don  Gilberto  Valencia  R., 

Presente. 

horas  del  12  del  presente  mes. 

Me  es  altamente  honroso  comuni¬ 
carle  este  nombramiento, _  que  servi¬ 
rá  de  Credencial  a  los  Señores  Duar- 
te  y  Cañas. 

Soy  de  Ud.  Atto.  y  S.  S., 

Francisco  R.  Oseoueda, 

Secretario. 


San  Salvador,  12  de  octubre  de  1930. 

der  a  esta  invitación  le  quedarán  al¬ 
tamente  agradecidos  sus  muy  aten¬ 
tos  y  seguros  servidores. 

Víctor  m.  Osorio, 

Presidente. 

Francisco  R.  Osegueda, 

Secretario. 

Al  Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El 
Salvador  Don  Gilberto  Valencia  R., 
— Presente. 


La  Sociedad  de  Artesanos  de  El 
Salvador  «La  Concordia»  ha  nom¬ 
brado  a  los  Señores  Procurador  Don 
Angel  Duarte  Salazar  y  Don  Napo¬ 
león  Duran  Cañas,  para  que  la  re¬ 
presenten  en  la  Sesión  Pública  que 
celebrará  el  Ateneo  de  El  Salvador 
en  el  Paraninfo  de  la  Universidad 
Nacional,  con  motivo  de  las  fiestas 
del  « Día  de  la  Raza, »  a  las  diez 


Sociedad  de  Artesanos  de  El  Salvador 
« La  Concordia » 


Señor :  • 

Los  exámenes  de  la  Escuela  Noc¬ 
turna  de  Adultos  de  la  Sociedad  de 
Artesanos  de  El  Salvador  « La  Con¬ 
cordia»  se  practicarán  el  14  y  el  15 
del  presente  mes,  de  7  a  8  p.  m. 
Excitamos  a  Ud.  atentamente  para  que 
se  digne  asistir  a  dichos  actos,  pues 
el  deseo  de  «La  Concordia»  es  que 
revistan  la  mayor  importancia  posible. 

Por  su  deferencia  en  conrrespon- 


por  nuestra  parte,  nos  será  grato 
procurar  siempre  corresponder  a  ella, 
dedicando  expresamente  a  Ud.  uno  o 
más  ejemplares  de  toda  publicación 
ecuatoriana  que  tengamos  disponible. 

Anticipamos  a  Ud.  la  expresión 
sincera  de  nuestros  agradecimientos 
y  con  las  seguridades  de  nuestra  ma¬ 
yor  consideración  y  aprecio,  nos  es 
grato  y  honroso  suscribirnos  de  Ud. 
attos.  y  SS.  SS., 

Julio  P.  Mera. 

Director. 

Sr.  Director  del  Boletín  del  Ateneo  de 
El  Salvador. — San  Salvador. — Cen¬ 
tro  América. 
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Legación  de  España  en  El  Salvador,  C.  A. 

Señor  Presidente  del  Ateneo  de  El  Salvador. 


Muy  distinguido  Señor: 

Los  complejos  y  múltiples  asuntos 
que  han  abocado  a  esta  Legación  en 
estos  dias,  me  han  imposibilitado  de 
participar  a  ese  Ateneo  de  la  muy 
digna  e  ilustrada  Presidencia  de  Ud., 
que  el  mismo  dia  12  del  actual  co¬ 
muniqué  por  cablegrama  oficial  a  mi 
Gobierno  la  brillantísima  velada  que 
realizaron  en  homenaje  a  España  y 
conmemoración  del  Día  de  la  Raza ; 
comunicación  que  he  ampliado  en 
Despacho,  acompañando  los  recortes 
de  prensa  que  detallaban  tan  simpá¬ 
tico  acto. 


The  Director  General  Pan  American  Union 
Washington,  D.  C. 

Muy  distinguido  Señor  Presidente: 

Sirva  la  presente  para  llevar  al 
ilustre  Ateneo  de  El  Salvador,  por  su 
muy  digno  conducto,  la  expresión  de 
mi  profundo  agradecimiento  por  el 
señalado  e  inmerecido  honor  que  se 
me  ha  conferido  al  designarme  socio 
correspondiente. 

Este  alto  honor  será  un  nuevo  la¬ 
zo  que  me  vinculará  a  la  República  de 
El  Salvador  y  a  sus  eminentes  e  ilus¬ 
tres  hijos  para  quienes  siempre  he  te¬ 
nido  simpatía  y  afecto  muy  especiales. 


Seguro  estoy  de  interpretar,  como 
los  míos,  los  sentimientos  de  mi  país, 
al  expresar  a  Ud.  la  complacencia 
que  ha  de  haber  causado  la  realiza¬ 
ción  del  acto,  así  como  las  elocuen¬ 
tes  y  gratísimas  frases  pronunciadas 
por  los  oradores  todos. 

Deseoso  de  poder  coparticipar  en 
otra  oportunidad  con  esa  alta  institu¬ 
ción,  ruego  a  Ud.  aceptar  para  sí  y 
ofrecer  a  los  demás  miembros  mi  distin¬ 
guida  consideración  y  viva  simpatía. 

Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años. 

San  Salvador,  27  de  octubre  de  1930. 

El  Ministro  de  España, 

F.  Ontiveros. 


8  de  diciembre  de  1930. 
Me  permito  acompañar  a  la  presen¬ 
te  una  fotografía  tomada  en  la  Unión 
Panamericana  el  día  en  que  se  me 
hizo  la  entrega  del  diploma  corres¬ 
pondiente. 

Suplico  a  usted  Señor  Presidente 
se  digne  aceptar  el  testimonio  de  mi 
consideración  más  distinguida, 

L.  S.  ROWE. 

Señor  Don  Victorino  Ayala,  Presiden¬ 
te  del  Ateneo  de  El  Salvador. — 
San  Salvador,  El  Salvador. 


San  Salvador,  15  de  Diciembre  de  1930. 
Señor  Secretario  del  Ateneo  de  El  Salvador,  . 


De  conformidad  con  su  oficio  de 
6  de  los  corrientes  y  según  el  acuer¬ 
do  del  Señor  Presidente  de  esa  Ins¬ 
titución,  me  permito  informar  a  Ud. 
que  el  dia  de  ayer  pasé,  en  nombre 
del  Ateneo,  a  darle  el  más  sentido 
pésame  a  la  familia  del  consocio  falle¬ 
cido,  Coronel  Arturo  Zárate  Domínguez. 

Todos  los  miembros  de  la  men¬ 
cionada  familia  y  particularmente  la 


Presente. 

esposa  y  los  hijos  de  nuestro  inol¬ 
vidable  consocio,  quedaron  impresio¬ 
nados  por  esa  muestra  de  condolen¬ 
cia  de  Ateneo  del  Salvador  y  rindie¬ 
ron  sus  expresivos  agradecimientos  a 
la  Institución. 

Con  todo  aprecio  me  suscribo  de 
Ud.  atento  y  seguro  servidor, 

Pedro  Flores  (padre). 


133 


-  DEL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR 

MEMORIA 

DE  LOS  TRABAJOS  LLEVADOS  A  CABO  POR  EL  ATENEO  DE  EL  SALVADOR, 
DESDE  EL  25  DE  ENERO  DE  1930  AL  25  DEL  MES  EN  CURSO 


Sr.  Rector  de  la  Univercidad  Nacional, 

Señoras  y  Señoritas, 

Señores : 

Hónrome  con  daros  cuenta,  aunque 
de  manera  sucinta,  de  la  labor  rea¬ 
lizada  por  el  Ateneo  de  El  Salvador, 
durante  el  año  social  que  hoy  ter¬ 
mina. 

La  actual  Junta  de  Gobierno  está 
compuesta  por  los  Señores:  Doctor 
Victorino  Ayala,  Presidente;  Doctor 
Rosalío  Acosta  Carrillo,  Vice  Presi¬ 
dente;  Doctores  Hermógenes  Alvarado 
h.,  Miguel  Pavía  y  Ricardo  Adán 
Funes,  Vocales;  Doctor  Francisco  An¬ 
tonio  Funes,  Síndico;  Don  Saturnino 
Cortés  Durán,  Tesorero;  Profesor  Gil¬ 
berto  Valencia  Robleto,  Secretario. 

Esta  Directiva  que  hoy  concluye 
sus  funciones,  tomó  posesión  el  26 
de  enero  del  año  retropróximo,  en 
solemne  acto  público  presidido  por 
el  Doctor  Manuel  Vicente  Mendoza, 
Ministro  de  Gobernación,  Fomento, 
Agricultura  y  Trabajo,  en  representa¬ 
ción  del  Doctor  Pío  Romero  Bosque, 
Presidente  de  la  República,  y  a  la 
vez  Socio  Honorario  del  Instituto. 

Me  referiré  solamente  a  los  actos 
de  más  relieve,  a  los  intelectuales,  a 
aquellos,  en  fin,  que  han  aumentado 
nuestras  fuerzas,  que  mantienen  vivos 
los  vínculos  de  confraternidad  entre 
asociados,  sociedades  y  algunos  go¬ 
biernos  amigos,  como  se  comprueba 
por  la  numerosa  e  importante  docu¬ 
mentación  que  se  publica  en  nuestra 
última  Revista,  próxima  a  circular. 
Este  órgano  de  publicidad  detalla 
ampliamente  la  actuación. 

NUEVOS  SOCIOS 

El  Ateneo  cuenta  con  treinticuatro 
socios  nuevos.  Estos  aceptaron  nom¬ 
bramientos  y  se  les  entregó  sus  di¬ 


plomas  e  insignias  respectivas.  Para 
incorporar  los  socios  de  número  se 
llevaron  a  cabo  varias  recepciones. 
En  la  del  27  de  agosto  pronunciaron 
importantes  conferencias  los  Señores 
Doctor  Manuel  Zúniga  Idiáquez  y 
Don  Emile  Gissot. 

Estos  ateneístas  son : 

Honorarios: — Doctor  Sarbelio  Na- 
varrete,  Subsecretario  de  Instrucción 
Pública ;  Doctor  Habib  Estéfano,  Fi¬ 
lósofo;  Doctor  Emeterio  Oscar  Sala- 
zar,  Rector  de  la  Universidad  Na¬ 
cional;  Licenciado  José  Vasconcelos, 
Sociólogo. 

Titulares. — Doctores  Manuel  Cas¬ 
tro  Ramírez,  Héctor  David  Castro, 
Enrique  Córdova,  Vidal  Severo  Ló¬ 
pez,  Manuel  Zúniga  Idiáquez,  Carlos 
Pavía  Espinosa,  Lie.  Francisco  A.  de 
Icaza,  Don  Emile  Gissot,  Don  Sa¬ 
turnino  Rodríguez  Canizáles,  Br.  Ma¬ 
nuel  Barba  Salinas,  Don  Gustavo  So¬ 
lano. 

Correspondientes  en  Santa  Ana. — 
Dr.  Francisco  Antonio  Reyes,  Don 
José  Valdés,  Profesor  Ricardo  Vides. 

Correspondiente  en  San  Miguel. — 
Dr.  Atilio  Peccorini. 

Correspondiente  en  Juayúa.  —  Dr. 
Máximo  Jerez. 

Correspondientes  en  Sonsonate.  — 
Dres.  Luis  A.  Escalante,  Gerardo  Ba¬ 
rrios,  José  Santos  Zepeda,  Pedro  Me- 
néndez,  Don  Ciríaco  de  Jesús  Alas. 

Correspondientes  en  Tegucigalpa, 
Honduras. — Dr.  Vicente  Mejía  Colin- 
dres,  Ing.  Rafael  Díaz  Chávez,  Lie. 
Félix  Salgado,  Prof.  Miguel  Morazán. 

Correspondiente  en  Guatemala. — 
Don  Alberto  Vásquez. 

Correspondiente  en  Habana,  Cuba. 
— Don  Alfredo  T.  Quilez,  Director  de 
la  Revista  «Carteles». 

Correspondiente  en  Washington,  E. 
U.  N.  A.— Dr.  L.  S.  Rowe,  Director 
General  de  la  «Pan  American  Union». 
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Correspondiente  en  Panamá.— Don 
Ernesto  A.  Boyd,  Cónsul  de  El  Sal¬ 
vador  en  la  República  de  Panamá. 

Correspondiente  en  el  Brasil. — Dr. 
Máximus  Neumayer,  Psicólogo. 

ACTIVIDAD  DE  LOS  SOCIOS  TITULARES 

Al  comenzar  el  aílo  social,  se  ex¬ 
citó  a  los  socios  para  llevar  a  cabo 
el  propósito  de  la  nueva  Junta  Direc¬ 
tiva,  el  de  engrandecer  a  la  Institu¬ 
ción.  Los  ateneístas,  fieles  a  las  obli¬ 
gaciones,  aceptaron  nombramientos  y 
desempeñaron  cargos  conferidos. 

Las  atenciones  sociales  se  llevaron 
a  cabo  en  su  oportunidad. 

Se  hicieron  estudios  críticos  de  al¬ 
gunas  obras  recibidas  en  nuestra  Sa¬ 
la  de  Lectura,  enriquecida  con  varios 
libros  obsequiados  por  el  Gobierno 
de  la  República  de  Cuba,  por  las  re¬ 
vistas  que  vienen  en  calidad  de  can- 
ge  y  por  la  remisión  de  valiosos  do¬ 
cumentos  de  nuestros  Socios  Corres¬ 
pondientes. 

El  Ateneo  fué  representado  en  ex¬ 
posiciones,  en  algunas  fiestas  interna¬ 
cionales,  veladas,  conferencias,  recep¬ 
ciones,  inauguraciones  públicas,  exá¬ 
menes  y  en  elecciones  de  directivas 
de  otros  centros  sociales. 

PASCUAL  ORTIZ  RUBIO 

Es  el  actual  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  Mexicana.  Por  medio  de  su 
Diplomático,  nuestro  consocio  Inge¬ 
niero  Juan  Francisco  Urquidi,  el  Ate¬ 
neo  le  envió  una  nota,  el  20  de  fe¬ 
brero,  haciéndole  presente  su  más 
vivo  y  sincero  pésame  por  el  atenta¬ 
do  contra  su  vida,  precisamente  el 
día  en  que  tomó  posesión  de  tan 
elevado  cargo.  Las  notas  fueron  co¬ 
municadas,  y  aquel  alto  Mandatario, 
rindió  culto  a  la  gratitud. 

CARLOS  M.  FLORES 

Al  tener  conocimiento  de  que  este 
periodista,  compatriota  nuestro,  estaba 
preso  en  Caracas,  Venezuela,  por  ha¬ 


ber  tomado  parte  en  una  revolución 
contra  Juan  Vicente  Gómez,  el  Ate¬ 
neo  libró  varias  comunicaciones  ur¬ 
gentes  gestionando  por  su  libertad. 
Entre  ellas  figura  una  exposición  lar¬ 
ga  y  sugestiva,  dirigida  al  Goberna¬ 
dor  del  Estado  de  Falcón,  y  una  nota 
al  General  Eleázar  López  Contreras, 
a  Táchira-Independencia,  las  que  fue¬ 
ron  publicadas  en  algunos  diarios  de 
esta  capital. 

Se  tenía  informes  de  que  Flores 
iba  a  ser  fusilado,  pero  es  de  juzgar, 
que  gracias  a  nuestras  gestiones,  su¬ 
madas  a  las  del  Gobierno  y  a  las  de 
la  prensa,  se  le  respetó  la  vida  al 
menos.  Ultimamente  ha  sido  trasla¬ 
dado  a  las  prisiones  de  Puerto  Ca¬ 
bello.  Resta  hacer  algo  más:  conse¬ 
guir  que  sea  libertado. 


SALVADOR  TURCIOS  R. 

Fué  fundador  de  este  Ateneo  en  la 
memorable  sesión  del  22  de  septiem¬ 
bre  de  1912,  en  unión  de  los  Seño¬ 
res,  Doctor  José  Dolores  Corpeño, 
Don  Armando  Rodríguez  Portillo, 
Don  Salvador  L.  Erazo,  Don  Manuel 
Andino,  Don  José  Burgos  Cuéllar, 
Don  J.  Fernando  Chávez,  Don  Ma¬ 
nuel  Masferrer  C.,  Don  Miguel  A. 
García,  Don  J.  Antonio  Irías,  Don 
Augusto  Castro,  Don  Joaquín  Serra 
h.,  Doctor  Juan  Gomar  y  Don  Abra- 
braham  Ramírez  Peña. 

El  caballero  Turcios  R.,  nos  visitó 
procedente  de  Tegucigalpa,  Honduras, 
el  23  de  febrero.  El  Doctor  Rosalío 
Acosta  Carrillo,  Vice  Presidente  de 
la  Institución,  pronunció  el  discurso 
de  estilo. 

El  Señor  Turcios  R.,  manifestó  su 
alegría  por  continuar  este  Centro  su 
hermosa  misión,  cual  es  la  de  con¬ 
sagrarse  al  cultivo  de  las  ciencias, 
artes  y  letras,  desde  hace  dieciocho 
años,  y  luego,  a  moción  de  él,  es¬ 
tuvimos  un  minuto  de  pié  y  en  silen¬ 
cio,  en  homenaje  a  los  socios  funda¬ 
dores  ya  fallecidos:  Rodríguez  Por¬ 
tillo,  Castro,  Gomar  y  Ramírez,  Peña. 
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JOSE  VASCONCELOS. 

El  20  de  noviembre  se  verificó  la 
recepción  en  honor  al  Lie.  José  Vas¬ 
concelos,  a  quien  se  le  dió  Diploma 
de  Socio  Honorario  y  se  le  impuso 
la  roseta  del  Ateneo.  Pronunció  el 
discurso  de  estilo  el  consocio  Doc¬ 
tor  Manuel  Quijano  Hernández.  El 
Maestro  Francisco  Gavidia  recitó  su 
poema  « Héspero »  dedicado  a  Vas¬ 
concelos. 

El  Maestro  Vasconcelos  desde  el 
2  de  julio  de  1922,  era  ya  Socio 
Correspondiente  nuestro  en  Méxi¬ 
co,  siendo  Ministro  de  Instrucción 
Pública  de  aquella  nación.  Fué  pro¬ 
puesto  por  el  consocio  José  Romo. 

DUELO  DEL  ATENEO: 
CORONEL  ARTURO  ZARATE  DOMINGUEZ 

Este  estimado  socio  falleció  el  6 
de  diciembre  en  "esta  ciudad.  Era 
Prosecretario  de  la  Directiva  y  Re¬ 
dactor  de  la  Revista. 

A  sus  federales  concurrieron  va¬ 
rios  ateneístas,  y  el  Profesor  Pedro 
Flores  padre,  en  nombre  de  la  Insti¬ 
tución,  hizo  presente  nuestro  senti¬ 
miento  de  pesar  a  su  distinguida  fa¬ 
milia,  la  que,  impresionada  por  esta 
condolencia,  rindió  expresivos  agra¬ 
decimientos 

SIMON  BOLIVAR 

Por  gestiones  de  la  artista  Do¬ 
na  Blanca  del  Campo,  Don  Emile 
Gissot,  a  nombre  del  Ateneo,  tomó 
parte  en  la  gran  función  de  gala  que 
dicha  artista  organizó  en  el  Teatro 
Apolo.  El  Seüor  Gissot  hizo  el 
elogio  de!  Libertador  y  tuvo  palabras 
de  aliento  para  los  triunfadores  en  el 
«Concurso  de  la  Canción  Folklórica 
Salvadoreña»,  promovido  por  el  Mi¬ 
nisterio  de  Instrucción  Pública. 

El  Ateneo,  en  su  oportunidad,  acor¬ 
dó  tomar  parte  en  los  festejos  del 
Centenario  de  la  muerte  de  este  hom¬ 
bre  cima,  que  ostentó  en  su  divisa 
oponerse  al  imperialismo  norteameri¬ 


cano.  No  podía  permanecerse  indi¬ 
ferente  ante  esta  fecha  memorable, 
porque  Bolívar  fué  la  idea  de  todo 
un  continente  y  el  faro  de  todo  un 
mundo. 

ROMAN  MAYORGA  RIVAS 

El  Ateneo  rindió  un  homenaje  a 
la  memoria  del  ilustre  literato  y  pe¬ 
riodista  Román  Mayorga  Rivas,  el 
21  de  diciembre,  día  del  quinto  ani¬ 
versario  de  su  fallecimiento,  porque 
honró  a  este  Instituto  como  Socio 
Honorario. 

La  Junta  General,  en  sesión,  estu¬ 
vo  un  minuto  de  pie  recordando  a 
este  distinguido  Maestro  que  marcó 
nuevas  orientaciones  al  periodismo. 

Una  comisión  pasó  a  la  Necrópolis 
a  colocar  en  su  mausoleo  una  ofren¬ 
da  floral  con  un  tarjetón  que  expre¬ 
saba  los  sentimientos  del  Ateneo. 

MAXIMUS  NEUMAYER 

Este  Profesor  brasileño  dictó  una 
importante  conferencia  en  la  oficina 
del  Ateneo,  el  4  de  este  mes.  Desa¬ 
rrolló  el  tema:  «Los  Misterios  de 
la  Legendaria  Cultura  de  los  Mayas 
y  Azteca  ». 

RECEPCIONES  Y  CONFERENCIAS 

El  29  de  junio  recibimos  a  varios 
de  los  señores  socios  ya  menciona¬ 
dos.  Hicieron  uso  de  la  palabra  los 
Señores  Titulares:  Gissot,  Osegueda 
y  Miranda.  El  Doctor  Habib  Esté- 
fano,  Socio  Honorario,  habló  en  bri¬ 
llante  forma  de  los  Ateneos  de  va¬ 
rios  países. 

El  27  de  agosto  incorporamos  a 
los  Señores  Lie.  Francisco  A.  de 
Icaza,  como  Titular,  y  al  Doctor  Oscar 
Salazar,  como  Honorario.  El  prime¬ 
ro  dió  lectura  a  su  discurso  de  in¬ 
greso  y  contestó  el  General  e  Inge¬ 
niero  José  María  Peralta  Lagos,  quien 
también  dirigió  un  saludo  al  Doctor 
Oscar  Salazar,  Rector  de  la  Univer¬ 
sidad  Nacional. 
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En  este  acto  público,  los  Señores 
Don  Emile  Gissot  y  Doctor  Manuel 
Zúniga  Idiáquez  pronunciaron  impor 
tantes  conferencias. 

ELECCION  DE  LA  NUEVA  JUNTA 
DIRETIVA 

Fieles  a  nuestras  leyes,  el  21  de 
diciembre  último,  se  eligió  el  Gobier¬ 
no  del  Ateneo,  obteniéndose  el  si¬ 
guiente  resultado: 

Presidente,  Dr.  Francisco  A.  Funes; 
Vice  «  Dr.  Manuel  Zúniga  Idiá¬ 
quez, 

Vocales,  Dr.  Hermógenes  Alvara- 
do  h., 

Profesor  Francisco  R. 
Osegueda,  Don  Emile 
Gissot, 

Síndico,  Dr.  Ricardo  Adán  Funes; 
Tesorero,  Don  Saturnino  Cortés  Du¬ 
ran  ; 

Secretario  y 

Bibliotecario,  Profesor  Gilberto  Va¬ 
lencia  Robleto; 

Prosecretario,  Dr.  Miguel  Pavía. 

PROYECTO  DE  LEY  REFERENTE  A  LA 
PUREZA  DEL  IDIOMA  CASTELLANO 

Este  fué  elaborado  por  nuestro  Pre¬ 
sidente,  Doctor  Victorino  Ayala,  por 
encargo  del  Ateneo.  En  sesión  de 
13  de  marzo  se  acordó  dirigirlo  a  la 
Asamblea  Nacional  para  que  los  Se¬ 
ñores  Diputados  le  diesen  fuerza  de 
ley. 

Este  importante  documento  tuvo 
su  origen  de  la  conferencia  que  dic¬ 
tó  en  el  seno  de  la  Institución,  nues¬ 
tro  consocio  Doctor  Buenaventura 
Tresseras,  quien  hoy  reside  en  Co¬ 
lombia,  como  Rector  del  Colegio  de 
Pasto.  Su  trabajo  se  intitula  « La 
Fuerza  Nacionalizadora  de  Lengua», 
la  que  se  publicó  en  nuestra  Revista, 
Nos.  125  y  131. 

Este  proyecto  de  ley  tiende  a  de¬ 
tener  la  obra  de  descomposición  idio- 
mática  que  en  rótulos  y  anuncios 
nos  exhiben  como  ignorantes,  y  lue¬ 


go,  evitar  la  invasión  de  palabras 
extranjeras  innecesarias  o  que  desfi¬ 
guran  las  bellas  formas  de  nuestro 
idioma. 

ESCALAFÓN  PARA  LOS  INTELECTUALES 
DEL  PAlS 

Este  registro  se  acordó  llevarlo  en 
la  oficina  del  Ateneo,'  en  virtud  de 
moción  del  Señor  Secretario  aproba¬ 
da  el  13  de  marzo. 

En  ese  libro  figurará  la  fotografía 
del  inscrito  y  sus  datos  biográficos, 
los  que  aumentarán  conforme  aumen¬ 
te  la  actuación  de  cada  intelectual. 

Queda  sentada  la  base  y  urge  ela¬ 
borar  la  reglamentación  de  este  nue¬ 
vo  servicio  que  dará  más  vida  al 
Instituto. 

CURSOS  ESPECIALES  DE  ESTENOGRAFÍA 

El  15  de  agosto  de  1921,  se  inau¬ 
guró  el  Aula  Escolar  Ateneísta,  a 
moción  del  inolvidable  Maestro  Dr. 
David  Joaquín  Guzmán,  siendo  Pre¬ 
sidente  del  Ateneo,  el  Mentor  Don 
Francisco  Gavidia,  y  Secretario,  Don 
Abraham  Ramírez  Peña. 

Las  clases  que  figuraron  en  el  ho¬ 
rario  de  aquella  inolvidable  fecha, 
fueron  las  siguientes: 

Oratoria,  a  cargo  del  Dr.  Guzmán ; 
Mitología,  Sociología  y  Pedagogía,  a 
cargo  del  Profesor  Pedro  Flores  pa¬ 
dre;  Literatura  Nacional,  a  cargo  del 
Dr.  Julio  Enrique  Avila;  Contabilidad 
Mercantil,  a  cargo  del  Dr.  José  Anto¬ 
nio  Menéndez;  Matemáticas,  a  cargo 
del  Profesor  Enrique  Lardé;  y  Taqui¬ 
grafía,  a  cargo  del  infrascrito  Secre¬ 
tario,  quien  enseñó  el  sistema  español 
Pitman. 

Hago  recuerdo  de  los  anteriores 
datos  históricos,  para  manifestaros 
que  inspirados  en  esta  importante 
moción  del  Aula  Escolar  Ateneísta, 
que  corresponde  a  nuestra  esfera  de 
acción,  en  junta  de  10  de  abril  últi¬ 
mo,  se  organizaron  Cursos  Especia¬ 
les  de  Estenografía,  Taquigrafía  o 
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Fonografía,  sistema  Gregg,  según  el 
siguiente  plan: 

El  estudio  está  dividido  en  tres 
partes:  integral,  comercial  y  superior, 
a  fin  de  llenar  las  necesidades  del 
estenografista,  con  arreglo  a  sus  per¬ 
sonales  aptitudes.  Y  es  que  los  ta- 
quigrafistas,  como  sucede  en  todos 
los  oficios  y  profesiones,  llegan  a  la 
altura  que  cada  uno  puede  alcanzar 
por  los  conocimientos  que  posee,  por 
la  clarividencia  de  su  inteligencia  y 
por  la  agilidad  que  se  adquiere. 

Por  esta  razón  el  taquigrafista  será 
mejor,  y  más  perfecto  será  su  traba¬ 
jo,  cuanto  mayor  sea  la  suma  de  co¬ 
nocimientos  que  posea. 

Y  si  nuestras  previsiones  no  nos 
engañan,  si  ios  trabajos  prácticos  que 
hemos  realizado  en  el  Aula  Escolar 
Ateneísta,  desde  mayo  último,  conti¬ 


núan  ofreciendo  los  brillantes  resul¬ 
tados  que  nosotros  hemos  podido 
apreciar,  habremos  conseguido  dotar 
a  El  Salvador  de  un  elemento  pro¬ 
pio,  adecuado  y  perfecto,  que  pronto 
podrá  hacer  la  escritura  rápida,  tan 
veloz  como  la  palabra  hablada. 

HIMNO  DEL  ATENEO 

Fueron  excitados  nuestros  poetas 
ateneístas  para  que  escribiesen  una 
composición  que  sirviera  de  Himno 
del  Ateneo. 

El  20  de  septiembre  se  aprobó  la 
composición  del  poeta  y  consocio  Al¬ 
fonso  Espino;  la  música  estará  a 
cargo  del  ateneísta,  Maestro  Ciríaco 
de  Jesús  Alas. 

Esta  obra,  inspiradora  de  nuestros 
actos,  es  la  siguiente: 


Coro 


Elevemos  un  himno  a  la  ciencia, 
que  es  del  mundo  perenne  fanal, 
guia  fiel  de  la  humana  conciencia, 
férreo  escudo  del  hombre  ante  el  mal. 


la. 

Oremos  reverentes  ante  el  altar  sagrado 
de  la  olímpica  diosa  que  hace  huir  el  dolor; 
que  surjan  las  estrofas  del  aeda  inspirado 
y  exhale  sus  perfumes  exquisitos  la  flor. 

2a. 

Abre,  ¡oh  Musa!,  las  alas  y  al  mundo  de  la  Idea 
remonta  audaz  el  vuelo  como  águila  caudal: 
en  ese  mundo  habita  la  Pallas  Athenea, 
la  deidad  más  sublime,  de  la  belleza  triunfal. 

3a. 

Ciencia  es  vida  fecunda  para  quien  busca  en  ella 
la  gloria  de  ser  grande,  la  ardiente  inspiración: 
no  hay  en  el  Universo  astro  de  luz  tan  bella, 
pues  la  Ciencia  es  Dios  mismo  que  nos  da  el  corazón. 
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4a. 

En  los  crueles  desmayos  de  la  contienda  ruda, 
cuando  todo  naufraga,  perdida  ya  la  fe, 
ella  efunde  su  aliento  combatiendo  la  duda 
y  agita  su  bandera  luminosa,  de  pie. 


5a. 

Ella,  al  soldado  invicto  que  su  consigna  acata 
y  al  deshonor  prefiere  morir  en  una  cruz, 
las  arcas  milagrosas  del  misterio  desata 
y  nimba  su  cabeza  con  airones  de  luz! 


PRIMER  CONCURSO  DE  ORATORIA 

El  12  de  septiembre-  llevóse  a  cabo 
la  eliminatoria  local  del  Concurso  de 
Oratoria.  El  Jurado  compuesto  por 
los  Sefiores  Doctores  Emeterio  Oscar 
Salazar,  Julio  Enrique  Avila  y  Profe¬ 
sor  Francisco  Moran,  acordó  aceptar 
para  el  acto  final,  a  Jas  Seiioritas 
Mercedes  Romero  y  Rosa  Angélica 
Flamenco,  y  a  los  Sefiores  Bachiller' 
Manuel  López  Pérez  y  Raúl  Olmedo. 

El  15  de  septiembre  se  llevó  a 
feliz  término  este  torneo,  en  el  Pa¬ 
raninfo  de  la  Universidad  Nacional, 
precisamente  en  el  memorable  día  de 
la  Patria.  Presidió  este  acto  el  sefior 
Subsecretario  de  Instrucción  Pública. 

El  Jurado  respectivo,  después  de 
deliberar  20  minutos,  otorgó  los  pre¬ 
mios  de  Campeón  de  Oratoria,  a  los 
Sefiores  Bachiller  Manuel  López  Pérez, 
Sefiorita  Mercedes  Romero  y  Sefiorita 
Rosa  Angélica  Flamenco,  ocupando 
ellos  el  lo.,  el  2o.  y  el  3er.  lugar 
respectivamente.  Los  dos  primeros  son 
estudiantes  de  Derecho,  y  la  última, 
de  Comercio  y  Hacienda  en  el  Instituto 
«Centro  Americano  de  Señoritas». 
Estos  triunfadores  recibieion  sus  di¬ 
plomas  y  premios  correspondientes 
en  este  memorable  como  solemne  acto 
público. 

Se  ha  dado,  pues,  cierto  empuje  al 
arte  de  conmover,  de  deleitar,  de 
trasmitir  el  pensamiento. 


DIA  DE  LA  RAZA 

El  12  de  octubre  se  celebró  ef 
«Día  de  la  Raza».  Dictaron  confe¬ 
rencias  los  consocios  Bachiller  Ma¬ 
nuel  Barba  Salinas  y  el  Don  Miguel 
Angel  Espino.  Recitaron  los  Señores 
Francisco  Monterrosa  Gavidia  y  Don 
Gerardo  de  Nieva.  El  ateneísta,  Inge¬ 
niero  José  A.  March,  como  Decano 
de  la  Colonia  Española,  dió  las  gra¬ 
cias  al  Ateneo,  a  los  oradores  y  a 
la  concurrencia. 

El  homenaje  fué  ofrecido  a  España, 
demostrándole  gratitud  por  el  descu¬ 
brimiento  de  este  Mundo  de  Colón 
y  como  signos  de  que  anhelamos 
lievar  a  cabo  la  unión  de  las  hijas 
entre  si,  y  la  de  éstas  con  la  Madre 
Patria;  probándole  que  nuestra  inde¬ 
pendencia  ha  arraigado  en  nosotros 
el  orgullo  de  ser  hispanoamericanos 
y  de  hablar  la  divina  lengua  de 
Cervantes. 

DOS  PODERES:  EL  EJECUTIVO 
Y  LA  PRENSA 

El  Poder  Ejecutivo,  organismo  en¬ 
cargado  del  cumplimiento  de  las  leyes 
y  de  presidir  conforme  a  ellas  la 
marcha  del  Estado,  dió  todo  apoyo  al 
Ateneo  y  le  ha  encomendado  ciertos 
actos  oficiales. 

Nuestra  prensa  que  es  cual  un  foco 
de  luz,  un  semillero  de  bienes,  tam- 
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bién,  en  cumplimiento  de  su  gran 
apostolado,  ha  dado  una  considerable 
expansión  a  nuestra  palabra,  a  nues¬ 
tros  actos  de  cultura,  multiplicándolos 
como  el  eco  lo  hace  con  los  sonidos. 

El  Ateneo  hace  constar  su  sincera 
gratitud  a  ambos  Poderes,  indispen¬ 
sables  en  la  vida  social. 

UNIVERSIDAD  NACIONAL 

En  el  aula  máxima  de  la  Universidad 
Nacional  se  llevaron  a  cabo  seis  actos 
públicos.  Y  es  porque  el  Señor  Rector 
del  Primer  Centro  de  Cultura  Nacional, 
al  facilitar  el  Paraninfo,  desecha  todo 
estéril  pesimismo  y  va  en  pos  de  la 
calma,  la  reflexión,  la  prevensión  y 
el  patriotismo. 

Prosigue  orientaciones  de  unión,  fe 
y  confianza,  coadyuvando  con  los  Ins¬ 
titutos  científicos,  artísticos  y  literarios 


del  país,  para  asegurar  la  cultura  y 
educación  general,  cuya  obra  conjunta 
fructificará,  como  toda  buena  simiente, 
en  la  opinión  pública,  y  el  ejemplo 
no  se  perderá  esta  vez  en  la  conciencia 
de  la  Patria. 

Señores: 

Es  de  esperar  que  la  nueva  Direc¬ 
tiva  continuará  la  obra  de  engrande¬ 
cimiento,  y  que  ésta  mantendrá  la 
concordia  y  el  prestigio  de  sus  ele¬ 
mentos  intelectuales. 

Que  nuestra  obra  de  cátedra  no 
sea  sólo  científica,  sino  patriótica  y 
social. 

Gilberto  Valencia  Robleto. 

Secretario. 

San  Salvador,  25  de  enero  de  1931. 


LISTA  GENERAL  DE  SOCIOS  DEL  ATENEO 


(EN  ORDEN 
SOCIOS  HONORARIOS: 


Dr.  David  Rosales  h., 

Dr.  Emeterio  Oscar  Salazar, 

Dr.  Francisco  Matínez  Suárez,  Ministro 
de  Instrucción  Pública, 

Don  Francisco  Gavidia, 

Dr.  Habib  Estéfano, 

Licenciado  José  Vasconcelos, 


ALFABETICO) 

Dr.  Juan  Francisco  Paredes, 

Dr.  J.  Gustavo  Guerrero, 

Don  José  E.  Suay, 

Don  Miguel  Pinto, 

Dr.  Pió  Romero  Bosque,  Presidente  de 
la  Repúblca, 

Dr.  Reyes  Arrieta  Rossi, 

Dr.  Sarbelio  Navarrete  Sub  Secretario 
de  Instrucción  Pública. 


SOCIOS  TITULARES: 


Profesor  Alfonso  Espino, 

Don  Adrián  M.  Arévalo, 

Dr.  César  V.  Miranda, 

Don  Emile  A.  Gissot, 

Dr.  Enrique  Córdova, 

Dr.  Eusebio  Brancamonte, 

Dr.  Francisco  A.  Funes  Pineda, 
Profesor  Francisco  R.  Osegueda, 
Licenciado  Francisco  A.  de  Icaza, 
Profesor  Gilberto  Valencia  Robleto, 
Don  Gustavo  Solano, 

Dr.  Héctor  David  Castro, 

Dr.  Hermógenes  Alvarado  h., 

Gral.  e  Ingeniero  José  Maria  Peralta 
Lagos. 

Don  Juan  Ramón  Uriarte 
Dr.  Julio  E.  Avila, 

Gral.  José  Tomás  Calderón. 


Profesor  José  Lino  Molina, 

Ingeniero  José  A.  March, 

Don  Juan  Felipe  Toruílo, 

Dr.  Lázaro  Mendoza, 

Dr.  Manuel  Castro  Ramírez, 

Dr.  Manuel  Zúniga  Idiáquez, 

Don  Manuel  Barba  Salinas, 

Dr.  Manuel  Quijano  Hernández, 

Dr.  Miguel  A.  Pavía, 

Licenciado  Miguel  Angel  Espino, 
Gral.  Max.  H.  Martínez, 

Profesor  Pedro  Flores  p., 

Dr.  Rosalío  Acosta  Carrillo, 

Dr.  Ricardo  Adán  Funes, 

Dr.  Rafael  B.  Colindres, 

Don  Rubén  Cardona, 

Don  Saturnino  Rodríguez  Canizález, 
Dr.  Salvador  R.  Merlos, 

Don  Saturnino  Cortés  Durán, 

Dr.  Victorino  Ayala, 

Dr.  Vidal  Severo  López. 


SOCIOS  CORRESPONDIENTES  El)  Eli  SAhV. 

Ahuachapán 
Dr.  Sixto  A.  Padilla. 

Sonsonate 

Dr.  Abraham  Rivera, 

Don  Ciríaco  de  Jesús  Alas, 

Dr.  Gerardo  Barrios, 

Don  José  Maria  Sifontes, 

Dr.  J.  Domingo  Meléndez, 

Dr.  José  Santos  Zepeda, 

Dr.  Luis  A.  Escalante, 

Dr.  Pedro  Menéndez. 

Juayúa 

Dr.  Máximo  Jerez. 


Santa  Ana 

Dr.  Federico  Vides, 

Dr.  Francisco  Antonio  Reyes, 

Don  José  Valdés, 

Don  José  Escalón, 

Profesor  Ricardo  Vides. 

Santa  Tecla 

Dr.  Rogelio  Núñez, 

San  Salvador,  (San  Martin ) 

Pedro  Miguel  R.  Peña, 

San  Miguel 

Dr.  Afilio  Peccorini, 

Mo razón  (San  Francisco ) 
Dr.  David  Turcios. 


SOCIOS  CORRESPONDIEI1TES  EN  El  EXTERIOR: 


Estados  Unidos  del  Norte 

Licenciado  Félix  Estrada  Orantes, 

Dr.  H.  P.  Holler, 

Don  L.  S.  Rowe,  Director  General  de  la 
•  Pan  American  Unión», 

Don  P.  Fortuol  Hurtado, 

Don  Rafael  de  Zayas  Henriquez, 

Dr.  Tomás  Cerón  Camargo. 

México 

Don  Alejandro  Navas  G., 

Don  Enrique  F.  Prado, 

Ingeniero  Félix  Palavicini, 

Don  José  Juan  Tablada, 

Don  José  de  ).  Núñez  y  Domínguez, 
Don  José  Tamos, 

Don  Luis  G.  Urbina, 

Don  Rafael  Nieto, 

Don  Rafael  Heliodoro  Valle,  32  No.  62 
San  Pedro  de  los  Pinos. 

,  Guatemala 

Don  Alberto  Vásquez, 

Licenciado  Adrián  Recinos, 

Don  Antonio  Ochoa  Alcántara, 

Dr.  Eduardo  Aguirre  Velásquez, 

Dr.  Francisco  Contreras  E.  Toiedo, 
Licenciado  José  Rodríguez, 

Profesor  J.  Conrado  Mathus, 

Profesora  Natalia  Córries  v.  de  Morales, 
Profesor  Oliverio  Castañeda  P., 

Don  Rafael  Arévalo  Martínez, 
Licenciado  Ricardo  C.  Castañeda, 
Licenciado  Julio  Beteta. 

Honduras 

Don  Abe!  Garcia  Cáliz, 

Dr.  Augusto  C.  Coello, 

Don  Anuel  R.  Fortín, 

Don  Benjamin  Urbizo  Vega, 

Licenciado  Esteban  üuardiola, 
Licenciado  Félix  Salgado, 

Don  Froilán  Turcios, 

Don  Juan  José  Fernández, 

Dr.  Julián  López  Pineda, 

Don  Julián  R.  Cáceres, 

Licenciado  Luis  Andrés  Zúniga, 
Licenciado  Luis  Mejia  Moreno, 

Doña» Lucila  Gamero  de  Medina, 
Prefesor  Miguel  Morazán, 

Licenciado  Nazario  Pineda  H., 
Licenciado  Ricardo  de  I.  Urrutia, 
Ingeniero  Rafael  Diaz  Chávez, 
Licenciado'  Rómulo  E.  Durón, 

Don  Salvador  Turcios  R., 

Dr.  Vicente  Mejia  Colindres, 


Don  Vidal  Mejia, 

Señorita  Visitación  Padilla. 

Nicaragua 

Don  Andrés  Rivas  Dávila,  León  Nica¬ 
ragua. 

Don  Gustavo  A.  Prado, 

Don  Hermán  Robleto, 

Don  José  T.  Olivares, 

Don  Juan  R.  Avilés, 

Dr.  Santiago  Arguello, 

Dr.  Simón  Barreto. 

Costa  Rica 

Licenciado  Cleto  González  Viquez, 

Dr.  José  Figuer  del  Valle,  Colegio  Su¬ 
perior  de  Señoritas.  San  José, 
Licenciado  José  María  Zeledón, 

Don  Joaquín  Barrionuevo, 

Don  Justo  A.  Fació, 

Licenciado  Luis  Cruz  Meza, 

Licenciado  Ricardo  Jiménez, 

Licenciado  Rogelio  Sotela, 

Licenciado  Tobías  Zúniga  Montúfar. 

Panamá 

Dr.  Belisario  Porras, 

Don  Enrique  Geenzier, 

Don  Ernesto  A.  Boyd.  Cónsul  de  El 
Salvador  en  aquella  República. 

Colombia 

Don  Baldomero  Saín  Cano, 

Dr.  Buenaventura  Tresseras  E., 

Dr.  Gabriel  Girón  Camargo, 

Don  Guillermo  Valencia, 

Don  Ismael  Enriqne  Arciniegas, 

Don  J.  Angel  Morales, 

Ingeniero  Julio  Madero, 

Don  Manuel  A.  Prado, 

Don  Max.  Grillo, 

Don  Pascual  Guerrero, 

Don  Ricardo  Nieto, 

Don  Víctor  M.  Londoño. 

Brasil 

Don  Amachio  Diniz, 

Don  Graca  Artana, 

Dr.  Máximus  Neumayer, 

Ingeniero  Sillio  Boccanera  Júnior, 

Uruguay 

Don  Alfredo  E.  Martínez, 

Dr.  Carlos  Vaz  Ferreira, 

Don  Francisco  García  Santos, 


Don  Víctor  Pérez  Petit. 

Paraguay 

Profesor  Alfonso  A.  Campos, 

Dr.  Cecilio  P.áez. 

Argentina 

Don  Arturo  Marasso  Rocca, 

Don  B.  González  Arrilli, 

Dr.  David  Peña, 

Do:i  Gumersindo  Busto, 

Don  Gustavo  A.  Ruiz, 

Don  Juan  José  de  Soiza  Reilly, 

Don  Leopoldo  Lugones, 

Don  Manuel  Ugarte, 

Don  Manuel  O.  Villacorta. 

Chile 

Don  Antonio  Bórquez  Solar, 

Don  Daniel  de  la  Vega, 

Don  Eduardo  Poirier, 

Don  Pedro  Prado, 

Dr.  Samuel  A.  Lillo, 

Dr.  Sésamo  Alvarez,  de  la  Rivera  M., 
Dr.  Tito  V.  Lisoni. 

Boltvia 

Don  Alcides  Arguedas, 

Don  Eduardo  Diez  de  Medina, 

Don  Ricardo  Jaimes  Freyre, 

Don  Rosendo  Villalobos. 

Perú 

Don  Clemente  Palma, 

Dr.  Enrique  de  Tovar  y  R.  115,  de  Por¬ 
ta,  Miradores  (Lima), 

Don  José  María  Barreto. 

Ecuador 

Don  Alejandro  Andrade  Coello, 

Don  Camilo  Destregue, 

Don  Homero  Viteri  Lafrontera, 

Don  Isaac  J.  Birrera, 

Dr.  José  Antonio  Campos, 

Don  Leónidas  Pallares  Arteta, 

Don  Roberto  Andrade. 

Venezuela 

Don  Andrés  Revollo  y  Samper, 

Dr.  B.  Tavera  Acosta, 

Don  César  Zumeta, 

Dr.  Eloy  G.  González, 

Don  Pedro  Emilio  Coll, 

Don  Vicente  Dávila. 

Puerto  Rico 

Dr.  Cayetano  Coll  y  Tosté, 


Don  Luis  Llorens  Torres, 

Don  Luis  Muñoz  Morales, 

Don  Mariano  Abril, 

Don  Vicente  Balbás  Campo. 

Cuba 

Don  A.  Peralta, 

Don  Alfredo  T.  Quílez,  Director  de  la 
Revista  «Carteles». 

Don  Bonifacio  Byrne, 

Dr.  Enrique  José  Varona, 

Don  Francisco  Cañellas, 

Dr.  j.  Dolores  Corpefio, 

Don  J.  V.  Cova, 

Don  Juan  J.  O.  Bataller,  (Alatanzas), 
Don  Manuel  S.  Pichardo, 

Don  Max.  Henriquez  Ureña, 

Don  Manuel  Márquez  Sterling, 

Don  Al.  Antonio  Dolz, 

Don  Medardo  Vitier, 

Licenciado  M.  A.  Diaz, 

Don  Ramón  R.  Catalán. 

Sanio  ¿Domingo 

Licenciado  Améfico  Lugo, 

Don  Emilio  A.  Morel, 

Don  Federico  García  Godoy, 

Licdo.  Federico  Henriquez  y  Carbajal, 
Don  G.  üimenes  Herrera, 

Don  M.  Flores  Cabrera. 

España 

Don  Angel  de  Romero  y  Rivas, 

Don  Enrique  Descliamps, 

Don  Francisco  Villaespesa, 

Don  Faustino  Rodríguez  San  Pedro, 
Don  Jacinto  Benavente, 

Don  Juan  R.  iiménez, 

Dr.  Rafael  Veliiiis, 

Don  Rafael  María  Labra, 

Don  Salvador  Rueda. 

Francia 

Dr.  J.  Gustavo  Guerrero, 
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